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IHTRODUCCIOH 

En las últimas décadas hemos sido testigos del desarrollo 
sin paralelo en lo que se refiere a la investigación y a la 
práctica de la teorfa en los campos cientffico y tecnológico, 
aspectos que sin duda alguna inciden en el desempeño y 
orientaciones de los empleados hacia su trabajo. 

A Primera instancia, pudiera parecer que esta situación 
no •fecta en gran medida a una institución educativa como lo 
es el jardfn de niflos, sin e11bargo, ahora más que nunca, 
tanto las educadoras como la dirección del jardfn de niños, 
deben estar al dfa respecto los avances cientf fico 
-tecnológicos, pedagógicos y psicológicos, no sólo para 
apoyar y orientcJr eficientemente la labor educativa y cul
tural hacia los pequeños, sino también para adaptar los 
recursos con los que se cuenta en las escuelas, de forma tal 
que ayuden a crear un clima de interés, creatividad 
iniciativa en los alumnos ante aquello que se desarrolla en 
clase. 

Antiguamente, el niRo preescolar aprendf a gran parte de 
sus conocimientos por medio de su familia y del jardfn de 
ntffos, va que no se tenfa acceso a tantos medios de 
co11unicaclón como en la actualidad; sin embar-'go, ahora los 
niños se ven bombardeados por un cúmulo de informac íón de 
dfversa fndole y tendencia que reciben principalmente de la 
televisión, cine, radio y de•ás •edios que con tanta 
facilidad se nos presentan. 

He aquf el porqué se debe contar con un cuerpo docente 
preparado, capacita do y con se i ente de su labor como 
formadores de nuevas generaciones. 

Enseñar es encauzar, es orientar la vida y las 
actividades creadoras de los educandos; es despertar 
capacidades, es ayudar a caminar por el sendero de la 
libertad responsable y del perfeccionamiento humano; es 
coadyuvar a la formación de la personalidad integrada 
positlva•ente, al medio sociocultural. Todo aprendizaje 
implfca un cú•ulo de experiencias y de actividades mentales 
y afectivas que determinan nuevos cambios de conducta, que 
llevan al educando a autodeterminarse, a ubicar su posición 
frente al mundo, a forjar por sf mismo, en la medida de sus 
posibilidades, el destino Que como ser humano ha de vivir. 
En sumar la enseRanza ser~ efectiva cuando ayude al educando 
en la tarea de investigar, de elaborar, de reflexionar, de 
crear Y.de recrear el conocimiento. 

Dichos aspectos los podrá encauzar sólo aquella 
educadora que sienta la responsabilidad Inmensa que ha 
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adquirido con sus pequeños y que busque, dfa a dfa, los 
medios idóneos para conjugar el positivo desarrollo de la 
afectividad infantil con los conocimientos y destrezas, para 
hacer de ellos, unos pequeños felices en cuanto a su relación 
con los demás y con ellos mismos. 

Es aquf donde se circunscribe la tarea del pedagogo, 
puesto que es él el profesionfsta que cuenta con el apoyo 
académico, capaz de ligar el ümbierite educativo que se vive 
en el jardfn de niños, sus interacciones y sus fincsr con las 
necesidades de capacitación. que se gener-an en el cuerpo 
docente, gracias a los conocimientos que también maneja sobre 
educación de adultos. 

El pedagogo es el profesionista capaz de concebir. 
estructur<Jr y llevar a ca!Jo planes de acción que fomenten y 
orienten el desempeño docente a fin de optimizar todo el 
proceso educativo, puesto que no sólo es conocedor del 
desarrollo y psicologfa infantil. sino también de toda la 
serie de Implicaciones pedagógicas que de ella emanan. 
Asialismor to11a en cuenta los procesos de aprendizaje del 
adulto, lo cual le permite estructur-ar de manera práctica, y 
de acuerdo a las necesidades e intereses de las educador-<Js, 
los planes y programas de capacitación para cada institución 
educativ~, situando las caracterfsticas y circunstancias 
espacio-temporales y culturales en los que la institución y 
las docentes están in•ersas. 

Por otra parte, el pedagogo es el especialista 
capacitado para asi1dlar co•o un todo el proceso educativo, 
permitiéndole establecer un anállsts completo acerca de todos 
Y cada uno de los ele•entos y ~omentos didácticos que 
Intervienen en el proceso. Este aspecto le permite discernir 
entre las diversas necesidades del mismo, pudiendo establecer 
vfas de acción para maximizar la educación infantil y lograr
que las educadoras se identifiquen plen<imente con su labor 
educativa y se percaten de la trascendencia social y humana 
que su papel co•o formadoras de nuevas generaciones implica. 

El interés hacia la realización del presente trabajo, 
radica en la inquietud por coadyuvar, en la medida de lo 
posible, en el proceso de mejora de la actuación educativa 
preescolar en los jardines de niños privados. 

Gracias al trabajo realizado durante varios affos en los 
Mismos, se ha Percibido una opción viable y fleltible en 
cuanto a su implantación, a fin de lograr la optimización de 
todo el proceso educativo, esto es, a través de la auténtica 
y efectiva capacitación del magisterio en todas las áreas de 
su co11petenc i a, en la que ade11ás se considere a 1 cuerpo 
docente co110 un miembro de primerfsima importancia en la 
comunidad educativa y como factor- trascendente para la 
•axi11ización de la educación en México, cuya base se sienta 
preclsa••nte en la educación preescolar. 
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Con base en esta experiencia, asf como en la posibll¡dad· 
económica y organizacional para la implantación de este tipo 
de inversión, se decidió orientilr esta investigación hacia 
los jardines de niños privados. Sin embargo, i:?sto no 
significa que los jardines oflciilles no puedan ildoptar un 
esquema de capacitación docente. 

A lo largo de los tres primeros capftulos, se pretendió 
configurar un marco teórico que tiene como fin sentar las 
bases sobre las cuales se afirma la importancia de la 
capacitación docente dentro del jardfn de niños privado. 
ubicando éste Ultimo como una empresa sociedad de 
trabajo, en la que se hace imprescindible un desarrollo 
armónico de todos sus integrantes y en donde se considera a 
las educadoras como las "gufas formales" que coadyuvan a 
generar el proceso educativo en sus alumnos. Educadoras que 

su vez, demandan necesidades profesionales para poder 
seguir formando de manera eficiente y eficaz a sus 
discfpulos. Es asf como se establece un cfrculo en el que Ja 
capacitación docente y la educación infantil se conjugan para 
orientarse hacia la productividad, el bienestar y la 
satisfacción personal del trabajo desarrollado. 

En el primer capitulo se pretende sentar las bases sobre 
aquellos conceptos que intervienen tanto en el proceso de 
capacitación como en el educativo, justificando asimismo la 
necesidad del hombre hacia la educación y la lilbor que en 
este sentido realiza el jardfn de niños privado. 

A lo largo del segundo capftulo, se ahonda sobre las 
tres dinámicas más importantes consideradas en el desempeño 
profesional docente preescolar, y que por consiguiente, son 
los aspectos clave para determinar necesidades de 
capacitación. 

En este capftulo se pretende ofrecer ideas genér 1 cas, 
pero que a la vez incluyan aquellos aspectos y situaciones 
que la educadora enfrenta dfa a dfa en su trabajo, es decir, 
los elementos y los momentos dld<lcticos que intervienen en 
el proceso de enseñanza-apre~dizaje, la actitud y las 
relaciones que la educadora establece con toda la comunidad 
educativa, con la sociedad y consigo 111isma, asf como el 
compromiso profesional que diariamente se va fortaleciendo. 

El tercer capftulo trata sobre la metodologfa a seguir 
durante el proceso de plannüción de la función de 
capacitación en un jardfn de niños privado, profundizando en 
todos aquellos aspectos a tom-1,.. en cuentü para su puesta en 
marcha: desde la detección de r.~ .esidades de capacitación CD. 
N. C.), seílalamiento de obj?~ ivos. la metodologfa y la 
programación de 1 os cursos ::ie capnc i tac i ón, hasta la 
planeación de la realización de ios mismos, con el respectivo 
proceso de planeació~ de la eva•uación. 
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En el cuarto capftula se e1Pone el desarrollo para la 
detección de necesidades de capacitación que se siguió a fin 
de determinar los aspectos a considerar para la i~plantación 
del proceso de ctJpacitación en las educadoras del jardfn de 
niños estudiado; estableciendo los instrumentos y las 
técnicas utilizados para tal fin. 

El quinto capftulo se refiere a la propuesta y a la 
justificación del plan de capacitación docente para el jardín 
de niños estudiado. Asimismo se ejemplifica uno de los 
programas de capacitación, en el que se incluyen todos los 
aspectos a considerar para la implantación del mismo. 

Para la realización del presente trabajo se recurrió a 
la Investigación documental (desarrollo de los tres primeros 
capftulos), asf como a la e>eperiencia personal sobre las 
instituciones educativas preescolares privadas y al análisis 
sobre el proceso de capacitación docente que se llevó a cabo 
en un jardfn de nif'ios privado (desarrollado en los últimos 
dos capltulos>. 

El estudio está enfocado hacia la detección de 
necesidades de capacitación en las educadoras que laboran en 
la institución, asl co•o hacia los esque11as de desarrollo 
previos para la puesta en marcha del progra•a de 
capacitación, para lo cual se utilizaron diverso5 
instrumentos de •edición y técnicas de observación. Entre 
los primeros se pueden señalar: descripción de puestos, 
cuestionarios indicadores de necesidades de capacitación, 
Inventarte de habilidades docentes y evaluación del 
deseepefto. Entre los segundos se puede citar la utilización 
de técnicas de entrevista con educadoras, coordinadora 
técnica y directora general; observaciones directas sobre las 
actividades generales en el jardln y las interacciones que 
se dan entre el personal. 

la i•portancia que reviste la presente investigación 
radica, por una parte, en conctentizar a la dirección de los 
jardines de niños, a las educadoras y en general, a todas 
aquellas personas que de alguna manera tienen relación 
directa con dicha institución educativa o que estflin 
intere5adas en el proceso educativo, del significativo 
beneficio que representa el contar con un staff de educadoras 
conscientes de su labor y convencidas de su importancia como 
formadoras y orientadoras, que apoyadas por su ética 
profes;onalr esplritu de servicio y deseos de superación, 
puedan ser un efectivo vehfculo del positivo desarrollo 
lnfanti l. 

Simultáneamente, también se pretende hacer del 
conocimiento de las personas relacionadas con la educación a 
nivel preescolar, que por medio de la capacitación, no'sólo 
se pueda lograr lo anterior, s t no tamb 1 én se pueden dar 
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soluciones a una a•plla gama de proble11as de ineficiencia o 
discrepancias en el perfi 1 puesto-persona de la maestra de 
educacion escolar. 
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I. El JARQIN DE MINOS PRIVADO Y SU RESPONSABILIDAD ANTE LA 
SOCIEDAD 

lo largo de la historia, el hombre se ha 
caracterizado por la convivencia y organización con otF"as 
personas a fin de logrc;r objetivas comunes: supervivencia y 
mejora~lento de la sociedad. 

En nuestros dla!á, dichas sociedades son tan co11Plejas 
que han reque,.ido de actividades especificas de trabajo a fin 
de poder •antener h estructur&a social. De tal forma, 
podemos observar que existen gremios específicos de 
agricultores con sus consecuentes derivaciones aún m~s 

especializadas, al igual que obreros quienes labor-an en las 
diversas ramas industr-iales. Existen asimismo grupos de 
e•presarlos, burcicratas y por supuesto, también está la rama 
educ•cion~l, misma que se subdivide en niveles educativos. 

Es importante no sólo que cada sector desarrolle sus 
actividades. sino lograr que todas las personas estén 
satisfechas con su trabajo, con la relación establecida con 
sus co•pañeros, con su fa•tlia y consigo 11is11os. Es 
Prectsa•ente en este punto donde encaja la capacitación. Sin 
e•bargo, a lo largo de este trabajo, ésta se considerará 
unicamente bajo la perspectiva de la capacitación docente a 
nivel preescolar en una institución privada. 

En el presente cap ftulo se pretende establecer los 
factores que se dan entre el hombre co•o ser social y 
Perfectible Y la incidencia de la capacitación en el ambiente 
laboral de una institución preescolar privada. 

I.l HO~BRE Y VIDA SDClAL 

1.1.1 El hombre cqmo aar perf1cttbl1 V social 

Se ha consider-ado, como el primer aspecto de esta 
tesis, hacer énfasis en la naturale1a perfectible del hombre 
ya que gracias a esta realidad ontológicd somos susceptibles 
de educación, esto es, el perfeccionamiento de nuestr01s 
facultades especfficamente humanas. Y es precisamente dentro 
del amplio concepto de lo que es educación, donde se inserta 
y justifica la capacitación, la cual, para el logro de sus 
ftnes, no sólo considera al hombre como ente aislado, ºsino 
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también al medio en que se desenvuelve y las interrelaciones 
que establece con los demás. 

Con el objeto de ampliar y esclarecer lo anterfor, 
consideremos la siguiente reflexión: 

Todos los seres creados deben cumplir con aquellas 
funciones que les han sido dadas para realizar los fines con 
los que fueron determinados ontológlcamente. El hombre, como 
cualquier otra criatura, también tiene fines que cumplir. 
Como ser que tiene corporeidad debe satisfacnr sus 
necesidades Materiales, pero como ta•bién posee 
espiritualidad, debe satisfacer as1m1smo sus necesidades 
espirituales. Ahora bien, en esta parte espiritual del hombre 
se encuentra su racionalidad, constituida por su inteligencia 
y voluntad, gracias a las cuales puede llegar a perfeccion~r 
su naturaleza (la cual ontológicamente es inacabada), 
pudiendo asf autodeterminarse. 

Pero para que el hombre pueda lograr el máximo 
perfeccionamiento, necesita forzosamente de la ayuda de sus 
semejantes, por lo que es social por naturaleza. En la 
sociedad los hombres conviven y se interrelacionan. Se 
satisfacen unos otros necesidades de tipo material: 
habitación, vestido, alimentación; y necesidades de tipo 
espiritual: ciencia, cultura, etc., es decir, a través de la 
sociedad, el hombre logra desarrollarse como ente viviente y 
activo, no como un simple componente de la misma. 

Uno de los aspectos que colocan al hombre en relación 
con otros seres humanos y, en última instancia, con la 
sociedad, es el trabajo, el cual debe entenderse como una 
fuente de realización individual, que constituye un factor 
imprescindible para que el hombre pueda realizarse plenamente 
como persona. 

Ya decfa Recasens Siches, en su libro titulado 
Sociologfa que: 

Trabajar adecuadamente supone cumplir con las 
obligaciones de justicia con respecto a aquéllos de 
quienes el trabajo depende; respetar fielmente los 
derechos econom1cos y humanos de los subordinados, 
dependientes compañeros; y más aún, promover su 
progreso social, creando un ambiente de solidaridad 
comprensión y amistad Cl>. 

Va que el trabajo forma parte de la vida del hombre, 
éste debe buscar por si m1smo, y por el medio donde trabaja, 

Cll SICHES, R. Socjologfa p. 84 
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el desarrollo que beneficia a la persona grupos de 
personas. En una palabra, el hombre puede, -e insistimos en 
esto-, autodeterminarse ya Que uunque esté detcr:ninildo en 
cuanto a su esencia no lo esta en su aspecto dinámico porque 
es de una naturaleza inacabada que tiende a la perfección. 

Al ser la sociedad una unión de hombres que tienden 
a la ayuda mutua para conseguir un desarrollo, surgen, como 
clasificación lóglca, dos tipos de agrupuciones sociales, a 
saber: 

a) Las naturales, tales como la familia. 

b) las inter•edias que nacen por la creación del 
hombre mismo para conseguir fines parciales. 

Las sociedades intermedias son agrupaciones humanas 
que buscan fines recreativos, comerciales, Industriales, de 
ayuda mutua. entre las cuales también se encuentran las 
escuelas; desde aquéllas que imparten educación preescolar 
hasta las universidades. 

I.1.2 El ltrdfn dt nfnos privado; empresa y sociedad de 
~ 

Son muchas y •uY variadas las definiciones y 
concepciones que sobre el tér~ino Rjardfn de niños" se pueden 
encontrar. Sin embargo, nos limitaremos a aquélla que 
justifica cabalmente el por qu• se le esta dando este término 
al jardfn de niños Privado, sin que con ello se pretenda 
totalizar, bajo este aspecto, el concepto de lo que 
constituya un jardfn de niRos. 

Isaac Guz•in Valdlviil la define como: 

Una unidad económica y social en la que el capital, 
el trabajo y la dirección se combinan para loqrar una 
dirección que responda a los requerimientos del medio 
hu•ano en el que actúa la propia empresa CZ). 

De lo anterior, podemos considerar al jardfn de niños 
privado como una unidad productora de servicios que se 
enc~rga de la formación de niños preescolares en sus aspectos 
psico•otor, afectivo-soci•l• cognoscitivo, de manera 
pedagógica y ética. · 

(2) GUZHAH VALIDIVA, l. Sociologia de la empresa 
p. 24. 
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Desde el punto de vista social. podemos 
caracterizarle corno una reunión de personas que aportan algo 
de lo que son y de lo que poseen en forma directa o indirecta, 
consciente o inconscientemente; todo ello por medio de la 
interrelación que se establece entre la dirección, educadora 
y padres de familia, para buscar la orientacion educativa más 
adecuada de los niños a su responsabilidad. 

En este aspecto, vale la pena destacar que en Hé~ico 
se •anejan dos concepciones de lo que constituye un jardfn 
de nlf\os; por una parte, se contempla al jardfn de niños 
oficial, cuyos estatutos, orientaciones y programas se basan 
en lo preescrito POF' la s.E.P., y por otr<J, el jcu·dfn de 
niflos privado, que puede estar o no incorporado a la S.E.P., 
si bien, en cualquiera de los casos. siempre estará 
registrado ante la citada institución gubernamental. 

En esta empresa llamada Jardín de Niños Privado, se 
congregan los esfuerzos y F"ecursos de quienes la for•an, los 
cuales están df,.lgidos por una autoridad: la dirección del 
jardfn, que proporciona los lineamientos que habrán de 
seguirse para el logro del armonioso desarrollo de los 
pequeftos, de manera integral y de acuerdo a la filosoffa Y 
valores de la institución, cuya finalidad es dar un servicio 
a la sociedad, busctindo también la permt1nencia dentro de lt1 
misma. 

Agustín Reyes Ponce considera en su libro 
Adminj5tración de fmoresn§ tres clases de elementos que 
conforinan una empresa, los cuales bien se pueden aplicar al 
jardín de niños: 

a) El recurso huma110.- Es el elemento eminentemente 
activo dentro de la empresa y el que posee la máxima 
dignidad. los inrlf vfduos que la integra0 están jerarquizados 
de acuerdo a los respectivos puestos que ocupan dentro de Ja 
empresa. 

b) Los bienes m<1terialcs.- Se refiere los 
edificfos, instalaciones, y en general a todos los recursos 
tangibles. 

c) Los sistemas.- Estos en111arcan lt1s relaciones en 
que deben coordinarse las diversas cosas, las personas o 
éstas con aquéllas. Se podrfa decir que son los bienes 
inmateriales de lil empresa, como los siste1t1as de dirección, 
organizacion, administración la capacitación, entre otros. 
( 3) 

(3) ~REYES PONCE, A, Adminjstración de Empresas 
PP, 72-74 
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Consideramos al jardfn de niños privado como una 
empresa porque busca aquellos fines que pretenden ayudar a: 

l. Proporcionar un valor económico agregado. 

2. Satisfacer las necesidr:idcs sociales y dar un servicio a 
la comunidad. 

l. Buscar la superacion individual de cada una de las 
personas 

4. Lograr una permanencia 
sociedad. 

continuidad dentro de la 

Al ser el jardfn de niffos un medio de desarrollo so
cial y constituir un canal de superación del recurso humano, 
se hace fmPrescindible la labor de la Pedagogfa que conduzca 
aquellas orientaciones que lleven al personal a una positiva 
labor, redundando en beneficios hacia el educando y, por 
tanto, en la sociedad misma. Sin embargo, no Podemos 
concebir una pedagogfa iibstracta, es necesario concretar la 
labor pediigógica ert la realidad del jardín y centrarnos en 
aquellos conceptos que sin ser los únicos, son base funda
mental para comprender la labor de capacitación docente a 
nivel preescolar. 

I.2 CONCEPTOS BiSICOS EN Eb PROCESO EDUCATIVO 

I,2.l ConcP-pto de educaeiá.o..t. 

la educación ha sido objeto, a través del tiempo, de 
múltfPles y muy variadas acepcion~s. Sin em0drgo, en nuestro 
análi~is sobre este concepto, partiremos de su significación 
etimológica. 

Eti•ológica•ente, educación significa "conducirn, 
pero ta•bifn significa "sacar den, nextriler" Ceducere). De 
esta "1anera, tenemos que tanto va a significar conducir al 
hombre de un estado a otro, de una situación a otra, como la 
acción de sacar algo de dentro de él. Todo lo cual da la idea 
de un proceso a seo u ir que se avoca a 1 a si tuac 1 ón interior 
del hombre. C4l 

C4l ~ GARCIA HOZ, V. Principios dg pedagogía 
sjstemttica P.16 
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Ew:iste otro concepto de educación que se deriva de 
su significación vulgar en el que se concibe a la 
educación como una cualidad adquirida, en virtud de la cual 
estil adaptado Cel hombre) en sus modales externos 
determinados usos sociales.'' CS> 

Por lo dicho anteriormente, se considera a la 
educación como el resultado de la adquisición de aquellas 
formas superficiales de cortesfa y urbanidad que se dan y son 
aceptad<>s en la convivencia de un determinado grupo social. 
Es la ¡isirni lacfón del influjo externo por medio del trato 
social. Si bien esta caracterfstica es importante para que 
la persona se desenvuelva positivamente en sociedad, de 
acuerdo a las normas comunitarias que esta marca, no subyace 
aquf toda la esencia del concepto de educación, ya que aunque 
los lineamientos sociales se aprenden a través del trato con 
las demcls personas, el hombre posee un potencial enorme de 
facultades a ser perfeccionadas y orientadas de acuerdo a su 
dignidad. 

De las dos acepciones de educación expuestas, podemos 
concebir la idea de modificación del hombre, sin perder de 
vista que el concepto etimológico presenta una noción 
individualista del proceso educativo, mientras que el 
concepto vulgar nos lleva a la perspectiva sociológica y su 
influencia en el hombre. 

Retomando la Idea de modificación, ésta no tendrfil 
sentido si no fuera un cambio hacia la perfección. Ya 
considerábamos en páginas anteriores que el hombre es un ser 
de naturaleza inacabada que tiende a la perfección, puesto 
que está determinado en cuanto a su esencia pero no en su 
aspecto dinilmico, a diferencia de los demás sC!res que sí se 
encuentran determinados ontológicamente en ambos aspectos. 

De aquf subyace la idea de considerar que es a través 
de la inteligencia y voluntad que el hombre podrá ser objeto 
de educación y poner en acto todas sus potencialidades que 
lo conducirbn hacia ese proceso de mejora. 

Tomando en cuenta lo anterior, podemos definir a la 
educación como "el perfeccionamiento de la facultades 
especfficamente humanas." C6) 

La educación exige la lndivldualización 
sociillización de quien educa. Esto es. desarrollar y hacer 
efectivas las propias posibilidades del sujeto, descubrir sus 

(5) GARCIA HOZ, V, op. cit. p, 16. 

(6) Ibidem p. 25. 
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li•itaciones, y disimularlas neutralizarlas, asf como 
descubrir aquellas actividades mas acordes con sus 
caracterfsticas propias -con lo cual se convierte en el ser 
que es diferente los demás-. En el aspecto de su 
socialización, se pretenda que la persona sea capaz de ocupar 
eficientemente un puesto en la sociedad y que logre 
integrarse a ella positivamente. Es precisamente dentro de 
éste concepto que encuadra la capacitación de la cual nos 
ocuparemos más ¡idelante. pcr ahora, sólo se dará pie a la 
i•portancia de la educación en la empresa del jardfn de niños 
privado por medio de la capacitación planteando las 
siguientes interrogantes: 

1. Se estfl consciente de que, para contar con un personal 
docente, directivo administrativo efectivo, 
actual i z.ado, motivado desarrollador necesitamos 
educarlo? 

2. Se conte•pla como objetivo principal la perfección y 
superación del ho•bre como tal, y por ende, el bien de 
la e~presa y la sociedad? 

3. Cuánto personal se capacita y qué calidad se logra 
alcanzar'! 

Cabe aclarar, que la tendencia a la perfección que 
el ho•bre posee, se encuentra presente a lo largo de su vida. 
Somos susceptibles de mejorar en todos los ~mbitos en los que 
nos desarrolla•os y cuando he~os alcantado una meta, buscamos 
otras. 

X.2.2 Concepto dt comunicación. 

la palabra comunicación viene del vocablo latino 
"comunicare", que significa poner en comlln. En su acepción 
más general, comunicación es acción y efecto de hacer a otro 
partfcipe de lo Que uno tiene; descubrir, manifestar o hacer 
saber a alguno una cosa, consultar, conferir con otros un 
asunto tomando un parecer (de comunlcatlone o 
co•unicatton\sl. 

La comunicación sie•pre debe influir recfprocamente, 
ya sea que se empleen formas yerbales, el lenguaje ordinario, 
la palabr.i escrita, el lenau;1je formalitado, o el lenguaje 
no verbal. 

Por lo tanto, para que la comunicación sea efectiva, 
es !•prescindible el contacto entre los hombres que conjÚntan 
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sus esfuerzos para alcanzar metas comunes. De este •odo, bajo 
la Influencia de los demás y de su propia personalidad, el 
hombre se desarrolla y se perfecciona. 

Asf pues, la comunicación no es momentánea sino que 
consiste en un proceso dinflmico y permanente en donde es 
posible influir en los demás con actitudes, opiniones, ideas, 
etc. 

la comunicación efectiva se hace necesaria en 
cualquiera de las áreas en las que se desempeña el hombre, 
ya que gracias a ésta, se logrará no sólo la efectividad en 
el trabajo, sino que ta•bién se eliminarán malos entendidos, 
fomentándose la relación positiva. 

I.2.3 Conc1pto dn 1n1en1nza 

Dentro de las definiciones que de esta palabra 
presenta el diccionario, se dan frases como "hacer conocer 
el modo de", "impartir conocimientos acerca de", etC. 

Para los propósitos de nuestra t nvest i gac i ón, 
definiremos el término enseñanza como la instrucción o 
adiestramiento que se le brinda a una persona en el ámbito 
cognoscitivo, afectivo y/o psicomotor, dirigiéndola y 
orientándola para que logre la aprehensión de aquéllo que se 
le ha impartida, implicando con ello su formación. 

I.2.4 Con~ de aprendizaje, 

El fenómeno designado con esta palabra abarca hechos 
de toda la vide1: el niño aprende a caminar y a hablar; el 
escolar aprende opere1ciones aritméticas; se aprende a amar, 
a ser responsable, a comunicarse en niveles adultos. El 
aprendtz.aje, por lo tanto, se inserta en todos los estratos 
del hombre y éste, hace suyo aquéllo que se le ha 11ostrado, 
tmplicando con ello un cambio de conducta. 

Raúl Gut1érrez Sáenz señala que el aprendizaje 
"consiste en incorporar y asimilar nuevos datos, respuestas, 
actitudes, conductas y valores. Aprender significa 
enriquecerse con nuevos elementos asimilados por facultades 
~ognoscitivas, afectivas y motoras." C7) 
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Por su parte, Robert Gagné se refiere al aprendizaje 
en estos tér~tnos: aprendizaje es todo cambio de la 
disposición o capacidad humanas, con caracter de relati'la 
per•anencla, y que no es atribuible simplemente al proceso 
de desarrollo. C8) 

Retomando lo anterior~ente ewpuesto, pode~os señalar 
que el aprendizaje es una adquisición de conocimientos, 
habilidades y actitudes como resultado de una actividad 
determinada en la que la persona experimenta ciertas 
•odificaciones cognoscitivas, actitudinales o de destreza, 
que i•Pllcan un cambio de conducta •ás o •enes per•anente. 

En el proceso de educación contfinua destinada al 
personal del jardfn de niños. considerado como una empresa 
(capacitación), los térsainos enseñanza-aprendizaje revisten 
una importancia esencial, en donde tendrán cabida acciones 
dtversas, tanto del capacitando co•o del que capacita: atraer 
la atención del alumno mediante aquellos recursos que puedan 
h•cer ..ii\s •tracti'la e interesante la enseñanza; dirigir la 
actividad, etc., pero, en últi11a instancia, es necesaria la 
voluntad del capacitando, que detecta y acepta la necesidad 
personal y social de aquellü situación. Es por ello que una 
buena comunicación entre las personas que trabajan en la 
e•presa de jardfn de nlf'ios facilita, en amplia medida, el 
desarrolla y perfeccionamiento de los individuos, de la 
e•presa y por lo tanta, de la sociedad. 

En este punto es importante aclarar que en la fase 
del procedimiento ad•inistrativo y, •ás concretamente. de la 
ad•inistación de personal, la educación es una función que 
coadyuva directnmente a mantener en alto el ni-wel de •oral 
del personal de la empresa y es un •edio eficaz de 
integración. 

Se ha co•probado que a través del adiestramiento, la 
capacitación y el desarrollo, el saber humano adquiere una 
especial •otivaciónr que se orienta hacia mayores y aejores 
resultados, esto es, haci<l la inte!]ración del grupo al que 
pertenece, hacta lit productividad y hacia el bienestar y 
satisfacción consigo mismo. 

(7) GUTIERREZ SAENZ, R. Intcoduccjóo a la Qidbctica 
p. 22 

(8) ~ GAGNE, R. The Cooditipns of Leacning p. 67 
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I,3 LA CAPACITACióN Y SUS CARACTER!S..Ill:Ali 

I.3.1 Concepto de capacitación 

Antes de desarrollar el concepto de aquéllo que 
envuelve a la capacitación, se quisiera recalcar el sent,do 
trascendente de que toda función educativa impltca1 llámese, 
dentro de la labor de una empresa: adiestramiento, 
capacitación o desarrollo. 

Es importante asevercir· que la educación debe 
contemplar la preocupación del grupo social, y preparar a la 
persona para que desempelic en dicha sociedad, el papel que 
le corresponde, Fortalecer en el hombre el sentido de sus 
obligaciones, derechos y responsabilidades, dándole con ello 
el verdadero sentido de su libertad, es formar al hombre para 
que lleve una vida de servicio a la co•unidad, en 01rmonfa 
consigo mismo y con los demás. 

Para determinar claramente el concepto de la 
capacitac;ón, se hace i•prescindible destacar las diferenc;as 
y relaciones que guarda entre sf con el entrenaniiento Y 
adiestramiento. 

El vocablo entrenamiento que se utiliza en Héxlco se 
ha tomado de la palabra inglesa "training" que comprende dos 
factores: el teórico y el práctico, que abarcan todas las 
actividades que van desde la adqu;sictón de una sencilla 
habilidad 11otrlz hasta el desarrollo de un conochliento 
técnico complejo, la Inculcación de aptitudes laborales y la 
evolución de actitudes referentes problemas sociales 
complicados y discutibles. 

Idalberto Chiavenato afirma que el entrenamiento es: 

El acto Intencional de proporcionar los medios para 
hacer posible el aprendizaje, intentando orientar esas 
experiencias de aprendizaje en sentido positivo y 
benéfico, completindolas y reforzándolas con una actitud 
plan•ada, para que los individuos, en todos los niveles 
de la empresa, puedan desarrollar más r;\p\damente sus 
conoct•ientos y aquellas actitudes y habilidades que los 
beneficiarán tanto como a la misma empresa. (9) 

Cuando se habla d.e entrenamiento, se supone la 
prep:t:1ración ffsica o mental que sirve. para realiz.ar una 

(9) CHIAVENATO, I. Administración de recursos humanos 
p. 462 
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determinada actividad o tarea. Igualmente 
entrenamiento los "esfuerzos conscientes 
objeto •ejorar las aptitudes. capacidades, 
condiciones naturales de una persona.ft (10) 

se entiende por 
que tienen por 
entendimiento y 

Se entiende también por entreniilmiento aquel proceso 
que incrementa el grado de precisión de trabajo de un 
e•pleado. en activldüdes especfftcas del conocimiento, 
dirloténdose Por lo tanto a la preparacion del individuo y a 
la tarea que desempeña. 

El entrenamiento co~prende dos aspectos distintos Y 
CO•Plementarios: el adiestramiento y la capacitación. El 
primero, según Isaac Guz11~n Valdivia, es " la habilidad o 
destreza adquirida por regla general en el trabajo 
preponderante~ente ffsico,ft Clll 

Podemos decir que el adiestramiento es aquel proceso 
por el cual se adquieren, se desarrollan o perfeccionan 
habl lidades para el desempeño de un puesto concreto, con el 
fin de lograr una mayor eficiencia en el mismo mediante la 
pr~ctica constante de actividades motoras o f lslco-técnicas. 

Existen varias definiciones de capacitación, para 
nuestro estudio apuntare~os las siguientes: 

Es el acto intencional de la dirección, aplicado a 
proporcionar los medios necesarios para la posibilidad 
de aprendizaje C. •. ) Su propósito estríba en ayudar a 
cada individuo para que eleve su potencial, y a través 
del efecto acumulativo conseguido en la organizac1on, 
mediante esta su•a de Mflximas voluntades individuales. 
lograr una productividad óptima. C12) 

La capacitación se refiere a aquel proceso 
extraescolar de aprendiza je que prete~_de en la persona el 
saber, el poder y el querer desarrollar eficazmente su 
trabajo. Esta Idea, bien se puede apoyar en aquel concepto 
dado por Alfonso Si liceo en el que dice: "La capacitación 
consiste en una actividad planeada y basada en las 
necesidades reales de una empresa, y orientada hacia un 

(10) PROCTOR Y WILLIAMS ~citación; manual oara directores 
de 1 f nea pp. 11 y 13. 

Clll GUZHAN VALDIVIA, t. prgblema5 de la ªdminjstracjón dg 
emprgsas p. 69. 

11Zl PROCTOR V WILL!AHS. op cit. p, 14. 
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cambio en los conocimientos, habilidades y actitudes del 
colabore>dor." Cl3l 

Es en este punto donde se encuentra el fundamento de 
la capacitación, ya que para el pleno logro del objetivo 
general de la empresa, la capacitación colabora aportando un 
per5onal debidamente adiestrado, ce>pacitcido y desarrollado 
para que desempeñe bien sus funciones, hilblendo previamente 
descubierto las necesidades reales de la e~presa. Por lo 
anterior, se podr(a decir que la capacitación es la función 
educativa de una empresa, por medio de la cual se van a 
satisfacer las necesidades present@s y preYenir las futuras, 
respecto a la preparación y habilidad de los colaboradores. 

Es importante hacer hincapié que la educación, et'l 
cualquiera de sus niveles, debe ser integral, evitando a toda 
costa la especialización como fin único del proceso de 
capacitación, ya que deshumanizar fa en lugar de coadyuvar al 
proceso permanente de Perfeccionamiento. Además, la 
educación integral ubica y desarrolla al empleado en 
cualquier nivel y área de trabajo en 1<1 que se desempeñe, 
corno miembro responsable del conglomerado social al que 
pertenece. 

Se pretende que la capacitación en el jardfn de niílos 
constituya un vehfculo de auténtica automoti vación e 
integración hacia el mismo, en el que la educadora se 
desarrolle como persona humana. 

I.3.2 Las meta• de la captc1ta~ 

De acuerdo a lo anterior, los fines básicos de 1<1 
capacitación aplicables al jardfn de niños serán: 

1. Promover el desarrollo integral de la educ¡¡dora y su 
compromiso dentro del jardín de niños y, asf el 
desarrollo del mismo. 

2. Lograr un amplio conoctmiento, asf como el desarrollo 
de aquellas actitudes y habilidades necesarias para el 
desempeño eficaz del puesto. 
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3. Cesar-rollar una integración de equipo, madura e inte-
gral, en la que se logren alcanzar los objetivos 
propuestos dentro de su área y responsabilidades. 

La capacitaciones un eKcelente medio para alcanzar 
altos niveles de motivación y Productividad, proporcionando 
ade•ás, la preparación necesaria y especializada que permite 
al trilbajador enfrentarse en mejores condiciones a su tarea 
diaria. Sin embargo, en toda empresa e~isten diversos 
problemas, sean de tipo humano o técnico, que no se resuelven 
con la oportunidad y la eficiencia requerida. Alfonso 
Sllfceo las clasifica en dos vertientes a saber~ 

1. "Los problemas se desconocen y, por tanto, su 
planteamiento y solución no son adecuados." C14) En el 
jardfn de niños e5te pr"oblema se da muy frecuentemente, 
sobre todo en el aspecto de las relaciones humanas entre 
el personal. posiblemente fricciones que la dirección no 
logra detectar y que sin enibargo inciden en la dlnámic;i 
del equipo docente. 

2. "los pr~blemas se conocen claramente, pero la actitud de 
los ejecutivos y el ambiente cerrado de la empresa no 
per•iten que se resuelvan." <15> 

Aplicando este proble111a al jardfn de niños, se 
propiciarfa en las educadoras la obsolescencia e ignorancia 
en los metodos, técnicas y recursos educativos; el trato 
deficiente con los pequefios por falta de conocimientos y 
orientaciones sobre la psicologfa infCJntll, todo lo cual 
redunda en des•otivación hacia su labor denl:ro del proceso 
educativo. Puede ser que en la dirección se hayan detectado 
estas fallas, pero que por considerar-las no prioritarias a 
resolver, se dejen a un lado, provocando con ello el 
estancamiento de las educadoras en su labor magisterial y Por 
ende, su paulatina resistencia al cambio, cuando se Pretenda 
Mejorar sus procedi•ientos de enseñanza. 

El mismo autor hace ~nf~~fs en que cuando se presenta 
la segunda problem~tlca citada, se acepta, soporta y promueve 
la ineftcíencia al no buscar el cambio necesario para mejorar 
aquéllo que ya se detectó co•o deficiente. 

Por otra parte, es Importante to•ar en cuenta la ac
tual filosoffa y práctica del Desarrollo Organizacional para 
que la capacitación dada en la empresa produzca frutos. Dicha 
filosoffa organizacional sosttene que: 

Cl4l lbfde•• p. 47 

CISl lblde•• p, 48 
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Es necesario mantener vivos los valores de una 
organización. 

Es posible cambiar el ambiente organizacional, 
aumentar la productividad la satisfacción 
simultáneamente. 

las personas deben ser 
humanos y se debe dar 
crecimiento, desarrollo 
trabajo. 

consideradas como seres 
especial atención a su 

'J satisfacción en el 

Todas las personas tienen algo con qué contribuir y 
deberfan ser escuchadas. 

Si la gente ayuda a tomar las decisiones, se siente 
más involucrada y hay más posibilidad de éxito. 

Comunicación efectiva oportuna a los 
colaboradores; ello los involucra y compromete 11i.;'is 
con la empresa. 

Debemos preocuparnos por relacionar la 
productividad y la satisfacción humana. 

lograr un ambiente en que pueda haber satisfacción 
en el trabajo, se generen medios para la 
automotiv•ción y se planteen r"etos para el 
desarrollo personal y del equipo de trabajo, (16) 

I,3,3 Ptocedimiento p•~a la capacitación. 

El proceso lógico de la función de la capacitación 
es el ~iguiente: 

l. Investigar las necesidades reales que existan o deban 
satisfacerse a corto, mediano o largo plazo; esto es, 
previsión. 

2. Detectadas estas necesidades, se procederá a la fijación 
de los objetivos a lograr: planeación. 

3. Definición de contenidos de educación necesarios a cubrir 
en los cursos <temas. materias, áreasl. 

(16) Ibldem, p. 94 
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4. Definir la ~etodologfa y técnica más idónea al curso. 

5. Una vez realizado el curso, se procederá a su evaluación. 

6. Seguimiento o continuación de la capacitación. 

Chiavenato considera que las cuatro actividades 
básicas de la capacitación son: 

l. Inventario de necesidades y diagnóstfco. 

2. Planeación de la capacitación. 

3. Ejecución de la capacitación. 

4. Evaluación de resultados. (17) 

Por el momento, nos limitaremos en la profundización 
del procedi•iento de la capacitación, ya que en los 
siguientes capftulos se tratar~ a fondo cada uno de estos 
pasos. 

I.3.§ l1neficfo1 de la capacitación 

No hay que perder de vista que la capacitación no es 
un fin en sf ~is•ar sino que constituye un medio para el logro 
de ese fin. Es la herra•ienta de una empresa o instituto para 
lograr sus objetivos. Con la capacitación es factible 
alcanzar beneficios tanto para la institución, como para el 
personal de la misma, siendo mutuo tal beneficio ya que los 
logros de uno repercuten en el otro. 

•> Beneficio• pa~• el ja~dln de nlnos: 

lograr el crecimiento del mismo. 

Contar con personal especializado y capaz. 

Utilizar ópti•••ente los recursos disponibles para lograr 
un mejor resultado en las actividades que se desarrollan 
en el j•rdfn. 

Despertar el deseo de superac;ón personal, en pro del 
desarrollo de la institución. 

Cl7l CHIAVEHATO, I., ap, cit. p, 466, 
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Alcanzar una adecuada integración del personal entre sir 
can el fin de elevar la moral del grupo y mejorar el 
a~biente de trabajo. 

Coordinar adecuadamente el trabajo que realizan los 
docentes y el personal administrativo, con objeto de: 

lncrement~r la calidad de la enseRanza del 
aprendizaje. 

Mejorar la comunicación entre el personal que labora 
en el jardln de niffos. 

Disminuir conflictos entre educadoras, personal 
ad•in\strativo y dirección. 

Propiciar el esplritu de cooperación. 

Adecuar los métodos y sistemas de trabajo que ayudarán a 
aumentar la eficiencia en el trabajo. 

lograr que el personal se identifique con las polfttcas. 
~etas y fines del jard(n de niños. 

b) Beneficios para el personal: 

Adquisición de nuevos conocimientos sobre psicologfa 
infantf l, técnicas, métodos, recursos educativos 
aplicables al nivel preescolar, entre otros. 

Desarrollo de aquella capacidad necesaria para el buen 
desempeffo de sus actividades. 

Comprensión de la importancia que tiene su trabajo dentro 
de la institución como orientadora en la formación de los 
pequefios a su cargo. 

Realizar eficientemente su trabajo, con un conocimiento 
responsable del mismo. 

Desarrollar su criterio, que le ayude a solucionar 
problemas y tomar decisiones educativas. 

Incrementar el sentido de participación como ~teMbros de 
la institución donde laboran, con la finalidad de 
enriquecerse con las experiencias y aportaciones de las 
de~ás colegas y asf poder desempeñar mejor su función, y 
al mismo tiempo, ayudar a las demás educadoras en su la
bor. 
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U, LA IMPORTANCIA DE LA CAPACITACIOll EH LA EDUCACIOH 
PREESCOLAR 

En el presente capttulo se pretende establecer un 
análisis sobre el deber ser de la actuación docente y la 
influencia de dicha actuación en el discente y en toda la 
comunidad educativa. asl como en el desarrollo de la acción 
educativa. 

A fin de detall•r esta actuación magisterial, a lo 
largo del capitulo se desarrollan las tres dimensiones 
bé\sicoas consideradas co•o caracterfsticas constitutivas de 
la educadora, a saber: La dinámica profesional, que gira en 
torno del ambiente didactico que la educadora debe manejar 
con eficacia a fin de optimizar la enseñanza. La dinflmica 
psicofisica, que se avoca a la relación establecida con todos 
'I cada uno de los mie•bros de la comunidild escolar. V la 
din~mica ética, en la cual quedan circunscritos todos 
aquellos valores de la conducta social e individual que 
coadyuvan a fomentar y orientar la positiva, efectiva y ética 
función del •agisterio. 

Ahora bien, st estas tres din~•icas confor•an la base 
del dese19peño docente preescolar, seré imprescindible 
profundizar en cada una de ellas a fin de sensibilizar 
nuestra percepción del proceso educativo y contar con 
ptará•etros bien funda11entados que nos Permitan establecer 
esquemas coadyuYantes para la Detección de Heces; dades de 
Capacitación (0.H.C.l a nivel docente preescolar. Con esta 
perspecti"la, a continuación se desarrollan las dimensiones 
docentes antes citadas. 

En el estudio de la función 111agisterial se pueden 
distinguir dos vertientes, la pr\~era corresponde al análisis 
de las aptitudes especificas necesarias para lograr un eficaz 
ejercicio de la profesión docente, tales como las aptitudes 
didácticas, el control grupal, entre otros. La segunda 
vertiente engloba aquellas aptitudes que se desprenden de la 
personalidad de la educadora y que a su vez se pueden 
5Ubdldiwir, para 5U estudio en dos: por una parte, ld 
consideración de los diYersos tipos de educadoras y sus 
rasgos constitutivos (ed•d• •parlenciill ffsic•, etc.) y por 
la otra, la consideración del influjo de la función edocativa 
en 1• personalidad del discentc que incluye: la capacidad 
de •daptarse a los alu•nos., el presentarles los te•as a su 
nivel y madurez psicoffsica. (18) 

(18) ~ MAGER, R. Actitydes positiyas en la ensenaoza 
p. 36, 
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Tomando en cuenta lo anterior, se Puede decir que en 
el desempeño docente, éste se mueve dentro de tres dinámicas: 
la profesional, la psicof f sica y la ética, las cuales 
intentaremos desarrollar en este capftula. 

Dentro de la dinámica profesional, la capacitación 
docente consituye un apoyo para refinar y orientar el 
potencial vocacional de la educadora en el aspecto did~ctico, 
reforzando y protegiendo la concepción de la enseñanza, y en 
general, de todo el Proceso educativo. la capacitación a este 
nivel pretende, ashlismo, concienttzar a las educadoras de 
l~s diferencias individuales de los alumnos y procurar 
ampliar y orientar sus conocimientos sobre psicolocfa 
educativa aplicada de forma práctica dentro del salón de 
clase. 

Cabe destacar t1ue la responsabilidad educativa de la 
educadora es grande, dado que ella es quien mantiene un 
contacto más prolongado con el educando en el jardfn de 
niños. Si bien, es Precisamente el primer centro educativo 
en el que el individuo recibirá una formactón sistematizada, 
es necesario que las profesoras de preescolares los reciban 
con afecto y carif\o, gul~ndolos no sólo en las áreas del 
conocimiento, sino loorando también un armonioso desempeño 
pslcosocial, para lo cual necesitarán de los métodos y las 
técnicas Idóneos en el desempef\o de su labor, que se adecuen 
a aquellas caracterfsticas evolutivas propias de los alumnos. 

la actitud humanista, que podrfamos colocar dentro 
de la dinámica psicof fsicar tiene como fundamento la 
comprensión recfproca entre los seres humanos, es algo cuya 
adquisición por parte de las educadoras no debe dejarse al 
azar. Por tanto, es de capital importancia que éstas reciban 
orientación en el arte de conocerse mejor a sf mi5mas para 
poder conocer mejor a sus educandos. E5ta formación est<Jrft 
centrada principalmente en hacer que cada una de ellas 
exprese sus pensanlientos con tendencítl critica positiva y 
enriquecedora respecto al jardfn de niños, la localidad donde 
vive y el mundo que le rodea. 

La capacitación para una práctica psicoffsica de la 
act i w i dad docente estará dedicada ta•b i én a estudiar los 
métodos mediante los cuales las educadoras pueden establecer 
con mayores postblidades de éxito una relación Personal con 
los educandos Y los caminos para guiar a éstos a establecer 
~ejorcs relaciones los unos con los otros, Asi~ismo se 
contemplan los factores determinantes para establecer una 
rt:?lación más estrecha con los padres de familia, con las 
colegas y con la direcc;ón del plantel, en una palabra, con 
la comunidad educativa que le rodea. 
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Por último, dent,.o de la diná11ica ética se incluyen 
todas ¡iquellas actitudes, valores y en general, el 
establecimiento de las relaciones interpersonales idóneas que 
la educadora pueda lograr con sus alumnos, colegas, dirección 
Y comunidad para el desempeño eficaL de su labor como 
difusora de la cultura, constituyendo su actuación ante los 
discentes, el Pr"incipal modelo de transmisión de los valores 
culturales y sociale5 aceptados por la comunidad. 

II.l DIN~eICA PROFESIONAL; CAPACITACióH QEL MAGISTERIO EH LA 
ESTRATEGIA DOCENTE. 

Tanto los métodos como las técnicas son fundamentales 
en la enseñanza y deben estar acoplados a la manera de 
aprender de los educandos. Métodos y técnicas deben propiciar 
la activ;dad de los mismos, y es labor de la educadora lograr 
que ellos vivan lo que está siendo objeto de la enseñanza. 

A nivel preescolar, la docente recibe a los educandos 
para Iniciar el ndestete afectivo" con relación a la familia 
y para inducirlos a un circulo 1nás amplio de relaciones 
proporcionándoles actividades que convengan a su desarrollo 
y preparándolos mentalmente para la iniciüción de los 
estudios primarios. Otra de las funciones conSi!'.tiril en 
introducir al niño en un régimen de disciplina de acuerdo a 
su edad, asi comao cultivar su espontaneidad a f;n de 
favorecer el desenvolvi•iento mental, ffsico y social. 

A diferencia de los otros niveles educativos, en los 
cuales los objetivos tienden fundamentalmente a fomentar la 
adquisición de habilidades y conocimientos, aqul se plantea 
ante todo el desarrollo de las potencialidades del niño, el 
logro de capacidades que le permitan actuar como ser 
independiente, socializarse y afrontar posteriormente el 
aprend\z~je formal. 

La estrategia educ¡¡ti wa en el jardfn de niños se 
caracteriza por hallarse centrada en el desarrollo evolutivo 
del niño, y tiende, fundamentalmente, a estimular a éste sin 
pretender más logros que los que su propio ritmo de 
desarrollo le permiten ir alcanzando.Cl9) 

Dentro de esta estrategia, el papel de la educadora, 
adquiere caracteres igualmente particulares. Posee la 
oportunidad de brindarle a los niños afecto y cuidados y de 

(19) .c...t..r....:. BOSCH 1 L. Eyaluacjones en el jardfn dg infantes 
p. 56-60 
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conseguir sus objetivos a través de experiencias vitales que 
Prepara en función de las necesidades intereses de 
áquellos. 

la mayorfa de l¡¡ actividad que se realiza en el 
jardín de niños tiene car~cter lúdico. Aunque espontánea por 
parte de los niños, es programada cuidadosamente por la 
11aestra, quien debe realizar una verdadera creación 
pedagógica en cada una de sus acciones para adapt<>rl<> a los 
niflas individualmente y al grupo en su totalidad. 

Por encuadrarse dentro de los lineamientos de la 
acción educativa sistemática, la tarea de la maestra se basa 
@n una planificación en la que se hallan especificadas cada 
una de las actividades, la forma de llevarla a cabo y los 
•ateriales y recursos que usara a fin de lograr los objetivos 
Propuestos. 

As f, la estrategia docente se refiere al plan de 
ección que, tendiente a suscitar determinados cartbios de 
conducta en sus educandos, la educadora elabora y lleva a la 
Práctica. El concepto de estrategia docente comprende no sólo 
la for~a de conducir las actividades, sino que incluye todos 
los factores que intervienen en el proceso de enseñanza
aprendizaje. 

Entre esos factores cabe mencionar los siguientes: 

al Las caracterlsticas de los educandos: su maduración, 
nivel de experiencia, aptitudes, habilidades, 
actitudes, etc. 

b) los objetivos generales del curso o grado. 

el El a•biente ffsico y sociocultural en el que se 
desarrolla la acción educativa. 

d) las posibilidades materiales con que se cuenta. 

Sobre la base de estos factores, se determinan cada 
uno de los co,.ponentes que intervienen en la acción 
educativa, esto es, los contenidos con su secuencia y 
organización; los objetivos operacionales; las actividades y 
e•periencia a través de las cuales se desarrollan los 
contenidos; las técnicas, recursos y materiales para conducir 
las actividades y experiencias; las técnicas e instrumentos 
de evaluación. 

Al poner en ejecución la estrategia planificada a 
través de la realización y evaluación, la educadora va 
constatando los resultados que obtiene y, en función de 
ellos, realiza los ajustes necesarios, de esta manera, irá 
reestructurando o reorientando el proceso educativo si éste 

lA I~PORTAHCIA DE LA CAPACITAC!OH EH LA EDUCACIOH 
PREESCOLAR 25 



asf lo requiere, con vistas 
resultados educativos. 

la obtención de mejores 

Analicemos ahora estos factores en relación al 
desarrollo Que siguen durante la estrategia educativa. 

La actividad docente consta, básicamente, de tres 
mo•entos: la Planeacion, la Ejecución o Realización y la 
Evaluación o Verificación, en los QUe siempre se deberA tomar 
en cuenta los elementos didácticos que orientan y fundamentan 
todo el proceso educativo. 

II.1.1 Los elementos d1dácttco1 

Si se considera que la educación pretende la eficacia 
hu•ana a través del desarrollo de las potencialidades de cada 
lndi vi duo y que para lograrlo se requiere que el docente no 
p 1 erda de vista la trascendencia de una relación i nterper
sona l signl ficati va con el alumno, en la que se proporcione 
un a•biente psicológicamente apto t.:on recursos adecuados, 
esto es, descartar la idea de siaplemente ·suministrar 
infor•ación, y si ta•bién se tn•a en cuenta que para obtener 
un eficaz aprendizaje han de concurrir todos aquel'los 
elementos que Integran al individuo (pensamientos, 
sentimientos, acciones) forzosamente, la educadora debe 
conocer y reconocer los ele•entos did~cticos que intervienen 
en el proceso educativo, a saber: el alumno, los objetivos, 
la educador1, la te11ática a tratar con los educandos, las 
tf:cnicas y métodos de ensef'ianza y el medio geográfico, 
económico, cultural y social. 

Se sabe ~ue la habilidad de percepción y aprendizaje 
entre los alu•nos es di,ersa, que algunos aprenden más fácil 
y rápido que otros sin necesidad de experiencias directas 
constantes, en ca•bio, otros requieren experiencias 
concretas. los factores culturales también afectan el 
•Prendizaje, asl conto la participación del n1no en las 
sesiones, la organización de la temática, la disponibilidad 
de recursos y en o•neral, la eficacia y flexibilidad de todo 
el proceso de ensei'ianza-aprendi zaje; todo esto, •unado a la 
consideración dei aprendizaje como una actividad, lleva a la 
docente a reflexionar sobre cada elemento didáctico como una 
base trascendental en el efectivo desarrollo de la actividad 
que el •lu•no preescolar realiza. Por esto, los objetivos 
propuestos deben ser claros, utt l izando los recursos 11fts 
adecuados para alcanzar las metas, buscar mejores formas de 
enseñanza que se acopler1 al tiempo disponible y medios 
idóneos para la evaluación de resultados. 
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Teniendo coma base la anterior, analicemos cada 
elemento didáctico: 

El Alumno. Conocer y orientar sus rasgos individuales 
ubicados en el contexto sociocultural en el que vive. 

los Objetivos. Son las metas hac\a las cu<>les se dirige 
el proceso educativo. Presuponen una madi flcación del 
comportamiento, adquislción de conocimientos, 
desenvolvimiento de la personalidad, desarrollo de 
destrezas, etc. Constituyen la definición de los 
propósitos del curso, esto es, la descripción de lo que 
el educando serta capaz de lograr después de ser 
instruido, 

la Educndora. Es quien tiene a su cargo el desarrollo y 
orientación del proceso educativa. 

la Temática. El contenido de lo que se vea en cada sesión 
tiene estrecha relación con el nivel del curso preescolar 
y con los temas que se tratarán en el mismo, por lo que 
la educadora debe poseer un conocim1ento amplia y 
actualizado del tem<> a impartir. 

Métodos y técnicas de ense~anza. Con éstas se pretende 
orientar al educando a participar en las actividades en 
la sesión, de tal forma que el aprendizaje resulte más 
fácil y comprensible y que realmente se logren 
experiencias vivenciales y significativas. <&> 

Hedio geográfico, económico, cultural y social. Va que 
el proceso educativo se sitüa en un contexto gcogr~f ico, 
sociocultural y econóll'lico bien definido, la educadora 
deberá tener presente las circunstüncias y hechos 
sociales que se Presentan en el entorno. Entre sus 
actuales responsabl lidades se encuentran: enseñar a los 
niños como elegir, planearles eMperiencia significativas 
en las que ~stos sean copartfcipes de la búsqueda y 
hallazgos de información, elegirles trabajos en grupos, 
deter$inarles lo~ medios y maneras de resolver problemas 
y de compartir la labor y los resultados de ésto con los 
otros niHo~, etc. (20> 

<&>En el Inciso 2.1.2.2 Cla ejecución o realización) se 
ofrece una e~posición sobre estos conceptos. 

(20) k.f..r..t_ NERICl1 t. Hacia una did~ctica general 
dinámica pp. 55-59. 
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II.1.2 Loa •omento1 didtcticos 

II.1.2.1 L• Pl•n••ctón 

La razón principal para planificar el proceso 
educativo es Permitir la consecución de los objetivos 
propuestos, es decir. estructurar las actividades de 
enseñt1nza-aprendizaje a partir de los cambios deseables que 
se quiere suscitar en los niños. Con esto, se aumentará la 
eficiencia de la enseñanza ya que la educadora tendrá control 
sobre la 11is•a, evitando i•provisaciones que pudieran 
confundir al educando, dirigiendo la secuencia Y 
progresivldad de los trabajos escolares hacia la meta 
educativa. Asimismo, se adecuarán los trabajos escolares al 
tie•po disponible y a las posibilidades de los niños. 
Adeinas, teniendo en mente lo que se pretenda lograr en los 
11lu11mos, se podr~n planear y ut i 1 izar mejor los recursos 
didácticos, considerando los horarios óptimos para la 
ensenanza. Todo esto supone una reflexión previa de la 
docente sobre lo que debe hacer en clase. situación que 
conJlewa un esfuerzo por lograr un eficaz desarrollo del 
proceso educativo. 

Es a este nivel donde se analiza la naturaleza de la 
labor i•Plfcada en dicho proceso, tanto del docente como del 
discante y donde se determinan los resultados que se esperan 
al finalizar el perfodo de enseñanza, esto es, los objetivos 
de la educación, que según Gaoné, vistos desde un punto de 
vista sociológico "Consisten en las actividades hu.,anas que 
cont,.ibuyen al funclona•iento de la sociedad (que comprende 
el desempeño del individuo en ésta) y que pueden adquirirse 
por ap,.endizaje."(21) 

Estos objetivos, considerados de forma integr"al 
pretenderán Mejorar a la persona bajo su aspecto indiwidual, 
social y trascendental. lmideo Herici señala co•o objetivos 
de la educación los siguientes, entre otros: 

1. Atención a todos los individuos 

2. Desa,.rollo ffsico y preserwación de la salud 

3. Integración social 

4. Socialización 

(21) GAGNE, R. y et. al. la planificación de la ensenanza 
p. 31 
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s. Formación cívica y fortalecimiento de la concfencta 
nacional 

6. Formación de una cultura general 

7. Oportunidades de manifestación y desenvolvi•iento 
de las peculiaridades individuales para lograr el 
pleno desarrollo de la personalidad 

8. Formación económica 

9. Desarrollo del sentido de responsabilidad 

10. For•ación estética 

11. Desarrollo del espfritu de iniciativa 

12. ForMación moral C22l 

Sin embargo, los objetivos de la educación 
insertos en los planes y programas de un curso en par
ticular, tienden a especificarse de acuerdo a los 
resultados que se pretenden lograr. Asr, habrá objetivos 
generales que se referfrjn a los resultados esperados 
al finalizar el curso, objetivos particulares que se 
avocan a la determinación de los resultados osperados a 
mediano plazo y los objetivos que establecen los 
resultados esperados al finalizar la sesión, es decir, 
son a corto plazo. 

Gagné seftala cinco categorías de resultados de 
aprendizaje: Habilidades intelectuales, estrategias 
cognoscitivas, información verbal, destrezas motoras, 
actitudes. En cambia, Bloom señala tres dominios: 
cognoscitivos, afectivos y psicomotores. 

Aunque en realidad. lo que Gagné señala como 
habllid<ides intelectucdes. estrategias cognoscitivas e 
inforll'lación verb111, Bloom las encierra dentro de los 
objetivos cognoscitivos. De cualquier forma, ambos 
autores reconocen la importancia de la tal<onomfa en el 
proceso educativo: 

La taxonomf a se basa en la suposf clón de que es posible 
concP.bir el programa educativo como un intento para 
cambiar la conducta de los discentes respecto a algún 
tema de estudio. Cua~do rlescrtbimos la conducta y la 
materia, elaboramos un objetivo educativo C. •• ) las 
partes del objetivo pueden categorizarse en: la materia 

(22J NERICI, I. op. cit. pp. 26-45. 
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y lo que el estudiante ha de hacer. Sin embargo, esto 
últi•o, el qué hacer con la •ateria, es lo que 
constituye las categorías de la taxonomfa. C23) 

Al no entrar en el objetivo de este trabajo, se deja 
al l•etor la libre consulta e Investigación de dichas 
categorias, acuerdo a la bibiliograffa que presentamos al 
respecto. Pero expone~os a continuación los beneficios de la 
taxono•la en la etapa de planeación del proceso edcucativo 
que seftala Gagné: 

1. Con la taxono•f a se pueden agrupar objetivos 
especfficos de naturaleza stmilar, reduciéndose el 
trabajo necesario para elaborar toda una estrategia 
de enselianza. 

z. Las agrupamientos de objetivos pueden ayudar a 
deter•inar el orden de las partes del curso. 

3. Por tanto, el agrupamiento de objetivos en tipos de 
capacidades puede utilizarse para planificar las 
condiciones internas y externas del aprendizaje que 
se juzguen necesarias para que éste resulte 
fructffero. C24l 

En la elaboración de los objetivos de la educación 
le tendrá presente que: 

Se deben redactar en términos de cambios de conducta ob
servables. 

Se deben expresar de manera clara para que haya en qué 
basarse al evaluar la conducta. 

Deben satisfacer los intereses Y. necesidades de los 
alumnos, de acuerdo a su etapa de desarrollo. 

Deben indicar el contenido y la situación en relacion 
con el cambio de conducta que se pretende. 

De acuerda con los objetivos planteados asf co1Ro a 
las caracteristicas discentes, a la materia y al med'o 
sociocultural, la educadora planear~ la selección más idónea 
de los métodos y las técnicas de ensefianza que conforman la 
estrategia docente. 

(23) GAGNE, R. Espectfjcación de los objetivos de la 
edur;ación p. 27 

(24) GAGHE, R. La planjfjcaclón en la ensenanza 
p. 45 
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II.1.2.z L• ejecución o •eallzaclón 

la ejecución es la materialización de la planeación. 
Es ·poner en pr~ctica todo lo que se planeó a través de las 
sesiones de clase y de toda$. las actividades discantes Y 
docentes. 

Sin embargo, para que todo lo que se planeó dé 
frutos, el docente deber~ presentar el material de enseílanza 
de for•a tal, que el alumno se motive ante el mismo. 

En el caso de los alumnos preescolares. será de vital 
i"'portancia que la educadora organice el ambiente Y 
estructure las experiencias de aprendizaje de for•a tal, que 
se logre estil1ular en el niílo el tipo de r-eacción que se 
desea. 

Asimismo, el niílo debe tener el máximo de oportunidad 
y opciones que se le puedan dar para practicar el tipo de 
co1nportamlento que implica el objetivo; se le debe orientar 
en Ja obtención de sentimientos de satisfacción al lograr el 
coinportamlento esperado como resultado de la experiencia de 
aprend 1 za je. 

A fin de lograr una infnr:i•a eficilcia en el proceso 
educativo, la educadora deberla de percibir los objetivos de 
aprendizaje como un todo, de tal manera que logre brindar al 
niño experiencias de aprendizaje con secuencia lógica, 
integradas entre sf, proporcionando un todo significativo y 
congruente, que lleve al niño, paso a paso, al cambio de 
conducta esperado. 

El docente se apoyará, forzosamente, en lo métodos y 
en las técnfcas didácticas para la ejecución y desarrollo de 
los objetivos educacionales. C&) 

Método didáctico es el conjunto lógico 
unitario de los procedimientos didácticos que tienden a 
dirigir el aprendizaje, Incluyendo en él desde la 
presentación elaboración de la materia hasta la 
verificación y competente rectificación del 
aprendizaje. C25) 

C&l NOTA: Los métodos y las técnicas usadas en el jardtn de 
niños se explican en el siguiente capftulo. 

C2Sl HER!Cl, I. op. cit. p, 237 
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Considerando lo anterior, se puede afirmar que el 
método hace alusión a aspectos generales de acción educativa 
no específica, dando unidad a todos los aspectos del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, en lo que respecta al desarrollo 
del contenido, actividades y experiencias de aprendizaje. 

Harmer sostiene que el método Incluye "las pautas de 
conducta que los maestros aplican en clase ••• , la 
or-ganización de un contenido, .•• la fllosoffa y la actitud 
básica de un maestro o de una escuela ••• y la or-ientaclón 
acadé•ica de las escuelas.~ (26) 

Uniendo ambas acepclones sobr-e el concepto de método 
didáctico, pode•os deducir que éste es el conjunto lógico y 
unitario de los procedimientos didácticos que tienden a 
dirigir- el aprendizaje, orientando las pautas de conducta que 
las docentes aplican en clase así como la elaboración, 
organización y presentación del tema, que desglosado en 
contenidos de aprendizaje y experiencias vitales, Incluye la 
filosoffa y la actitud básica de la educador-a y del jar"dfn, 
asl como los tres momentos didácticos, con el fin de 
verificar el aprendizaje. 

Por otra parte, la técnica de la enseffanza se define 
como Rel recurso al cual se acude para concretar un mollento 
de la lección o parte del método en la realización del 
aprendizaje. La técnica representa la manera de hacer 
efectivo un propósito bien definido de la enseñanza.~ C27) 
En pocas palabras se podrfa decir que el método se hace 
efectivo por medio de las técnicas didácticas, que son los 
p,.ocedi11lentos especificas a seguir en el Proceso educativo 
para el logro de objetivos concretos. 

II.1.2.3 L• evaluación o ve~lftcactón 

Fernando Carre"o describe la evaluación coma: ~el 
conjunto de operaciones que tiene por objeto deter•inar y 
valorar los logros alcanzados por los alumnos en el proceso 

(26) HARMER, E.La oráctica de la gn:;enanza p. 22 

C27l NERICI, I. op, cit. p, 237. 
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de enseHanza-aprendlzaje, con respecto a los objetivos 
planteados en los programas de estudio." (28) 

Robert Oavis nos ofrece otra definición de la 
evaluación: "Es un Proceso contlnuo de reunión e 
interpretación de Información para valorar las decisiones 
to'"adas en el diseño de un sistema de aprendizaje." (29) 

Ri1'1l Gutlérrez Sáenz considera que la evaluación 
didáctica "consiste en captar los resultados del curso en 
relación con los objetivos fijados previamente." C30) 

En términos si•Ples se podrf a decir que la evaluación 
es la co•paración de los resultados obtenidos frente a los 
objettvos propuestos. Sin embargo, la evaluación no tendrfa 
sentido si se quedara en una si'"ple comparac1on de 
resultados. En realidad, la evaluación se da no sólo en 
términos de resultados discentes, sino en cualquiera de los 
ele•entos didácticos que intervienen en el proceso. 
Concibiendo asf a la evaluación, describire•os las funciones 
de ésta: 

l. Da a conocer los resultados de la metodologfa y técnicas 
que se e•plearon, con lo cual se pueden •ejorar o 
•edificar. 

2. Dirige la atención del alumno hacia aquéllo de mayor 
i•portancia. 

3. Tanto alumnos co110 docentes están al tanto del niYel de 
aprendi~~je adquirido. 

4. Reforzar oportuna•ente aquéllo que no haya sido aprendido 
co•o se esperaba. 

S. Juzgar la ef lcacia de los programas. 

6. Asignar a cada estudiante las calificaciones justas de 
acuerdo a su nivel de aprendizaje. 

7. Planear las subsloutentes experiencias de aprendizaje de 
acuerdo a los resultildos obtenidos en la evaluación, 

C28) CARREÑQ, F. Enfoques y princjp!os teórjcos de la 
evaluación p. 20. 

C29) DAVIS, R. pisenq de sistemas de aprendizaje 
p. 20 

(30) GUTIERREZ SAEHZ, R. op. cit. p. 189 
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•ajorando asf la calidad de la enseñanza y del 
rendimiento discente. (31) 

Aplicando lo anterior al jardfn de niños, se puede 
affrJ11ar que la tarea evaluativa tiene su punto de partida 
desde el mo•ento en que la educadora empieza a planificar la 
estrategia docente, ya que habrá de conocer las necesidades 
y ~otivactones de sus alumnos y esto implica ya una 
evaluación, sea dircct<1, indirecta o a tr-avi!s de algún 
instru•ento de •edición. Asimisino. la educador-a evalúa el 
medio a•blenta, recursos y posibilidades a su alcance. Por
otr-a par-te, la selección de objetivos significa una 
ewaluación de los ~ismos basada en las car-acterfsticas de los 
alumnos y del medio con la finalidad de seleccionarlos de 
raanera realista. De aquf se desprenderán los contenidos del 
Pr-oceso educativo, asf co110 las experiencias y actividades 
que conducirán el aprendizaje de los pequeHos, todo lo cual 
se evaluará en función de la adecuación a la etapa evolutiva 
de los niffos, sus características psicológicas, los recursos 
con los que se cuenta en el jardfn y el grado de motivación 
de los alu•nos para realizar las actividades planeadas. 

Ade•ás, al considerar en el momento de la planeación 
la •anera en que la educadora comprobará la efectividad de 
su labor educativa, se establece una evaluación al determinar 
los instru•entos idóneos para efectuar dicha autoevaluación. 

Posterior•ente, en el momento de la realización, se 
evaluilr6n las conductas de los nif'ios· (expresadas en los 
objetivos) co.,probando asr, si se lograron las metas fijadas. 

V, final•ente, en el •omento de la evaluación 
propiamente dicha, se reevalúan cada uno de los factores y 
elementos que intervinieron en el desarrollo del proceso 
educativo a fin de •ejorar dicho Proceso para el bien del 
educando. 

Ahora bien, la evaluacfón en el jardfn de niños se 
distingue de los demás niveles educativos porque ha de 
realizarse en términos de est~ndares individuales, esto es, 
el to•ar en cuenta que no todos los niños alcanzarán los 
objetivos propuestos al •ismo tleiripo ni en un mismo gr-ado. 
La educador-a debe considerar que lo fundamental es que la 
evaluación le permite co•probar la medida en la que el 
educando va alcanzando la secuencia evolutiva de su 
desarrollo y los efectos que sobre el niño ''ª teniendo todo 
el proceso de enseñanza-aprendizaje. C32) 

C3!) Cfr. CARRERO, F. op.cit. pp. 25-28. 

C32l ~ BOSCH, L. op. cit. p. 59-62. 
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Por otra parte, habrá que considerar que al educando 
preescolar también se le puede evaluar de acuerdo a aquellas 
actividades, dirigidas o libres. que permiten apreciar o 
11edi r las conductas que el niño exprese espontánea111ente ya 
que éstas también proporcionan datos valiosos de evaluación 
dlscente y docente, en el sentido que orientan la labor del 
aomento y ayudan a deter•inar objetivos y linea•ientos 
futuros. Todo esto. apoyará en gran medida la labor de la 
educadora al detectar conductas atfpicas en sus :du11nos y 
evaluarlas para tratar de deter•lnar si son de origen 
circunstancial, si se pueden corregir sobre la marcha o si 
se necesitará ayuda •~s especializada. 

Lo anterior establece la gran l•Portancla que tiene 
la evaluación para comprobar si realmente se está conduciendo 
el proceso educetivo de acuerdo a pará•etros realistas y 
adecuados a la madurez y necesidades de los alu~nos. 

Aslr1is1110, denota la estrecha Interrelación entre los tres 
~omentos didácticos para la consecución y logro efectivo del 
proceso de ensenanza-aprendizaje. 

De lo expuesto en este inciso se deduce que la 
capacitación •agisterial a nivel de estrategia docente podrfa 
pretender, entre otras cosas: 

t. Orientar a las educadoras en el exAmen y selección de los 
objetivos educacionales idóneos a las posibilidades y 
evoluctón de los Infantes. 

2. Estimular una aayor creatividad y originalidad en la 
elección de recursos dfdActicos y exposición en el aula. 

3. Apoyar y estimular a las educadoras en su labor. 

4. Orientar a las educadoras a preparar y uti liz.ar cr-lterios 
de evaluación adecuados. 

5. Sugerir posibles métodos de mejora•iento didáctico entre 
las educoadoras. 

6. Orientar ta las educadoras para que logren desarrollar en 
el aula experiencias que estimulen las potencialidades 
del educando. 

7. Orientar a las educadoras para que comprendan la etapa 
de desarrollo por la que atraviesan sus educandos y que 
tomen esto como guia para el desarrollo de los contenidos 
de aprendizaje. 

8. Orientar a las educadoras en 
espontane;dad e iniciativa de los 

el cultivo de la 
pequeños durante las 
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actividades de clase que favorezcan su desarrollo •ental, 
ffsico y social. 

9. Mostrar il las educadoras la l•portancia que tiene en el 
aprendizaje el relacionarle al niño el material de 
enseñanza con el •undo que le rodea. 

10. Sens i b i 1 izar a 1 as educadoras en la 
disposición de ánimo que se debe mostrar 
todo mo•ento como un punto de apoyo muy 
el logro de los objetivos propuestos. 

aceptación y 
a 1 os n 1 Ros en 
Importante para 

II.2 PINil!ICA PSJCOFISICA: CAPACITACióH HUMANISTICA PEL 
l!AGISTERIO. 

Constituye un aspecto de suma importancia el que la 
docente preescolar esté consciente de su labor y de la gran 
variedad de facetas que se dan dentro del proceso educativa, 
asf co•o las Interrelaciones que tiene que establecer no sólo 
con sus alumnos, sino ta•bfén con sus colegas, con la 
dirección y con los padres de familia para que verdadera•ente 
logre •ayor eficacia en sus funciones profesionales. De aquf 
se desprende nuestro interés por analizilr cada una de l¡¡¡s 
caracterfsticas, tanto escolares co110 comunitarias que 
ejercen su influjo en este proceso. 

Con la finalidad de desilrrollar un análisis ordenado, 
considere•os las siguientes relaciones psicof{sicas de la 
docente con todos aquéllos que conforman la co•unidad 
educativa: 

Relaciones de la docente con el niño 

Relaciones de la docente con Jos padres de r .. 1 !fa 

Relaciones de la docente con el jardln 
<Dirección) 

Relaciones de la docente con sus colegas 

Relaciones de la docente con 1• sociedad 

Relilciones de la docente consigo 11isma 
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II.2.1 Rel1cfon11 dt i, docente con el nino 

Dado que la educadora es quien pasa la mayor parte 
del ttempo con el nif'io, su responsabilidad educativa es 
eno,.11e. El pequello capta la ffour:a y el papel de la docente 
como un todo y éste constituye la fuerza, que por 11edlo de 
su personalidad y conoci•ientos profesionales. conducirá al 
nifio hacia la ejecución de los objetivos planteados. 

De aqut se desp,.ende la justificación de una 
araonios• relación entre educadora y alu•no co•o facto,. 
f nd i reeto en el proceso de enseflanza-C1p,.end i z.a;e. lo 
seffala•os co~o fndirecto porque si bien la docente no planea 
su actuación personal con los pequeffos durante las sesiones, 
ésta s( afecta de forma significativa el aprendizaje de los 
niftos. Si ellos CilPtan la confianzt1, el cariño, la 
co•prensión que emnn~ de ella, aunque muchas veces no 
asi•ilen el conocimiento, se sentirán tranquilos, no habrá 
angustia porque su •aest:ra los pueda '"regañar" porque no 
supieron. En cambio, Muchas veces cuando un niño siente que 
la educadora no lo comprende o que lo rechaz.,, tendrá 
angustias y temores que en la mayor1a de los ca5os 
obstaculizarán el aprendt~aje y el n¡ño no estará al 
pendiente de las actividades en clase, sino de las actitudes 
que tome la educadora, como un medio de defensa ante lo que 
ell~ le pudiera deei,.. 

Lo anterior encaja perfectamente con el concepto que 
Stout seftala respecto a los senti•ientos del niño en relación 
al aprendizaje: "Sabe•os que el ni~o sano y felfz ,.esponde 
ft.cilmente al consejo y la ensl!ñani.a. Sabell!los también, que 
el nino emocionalmente perturbado crea barreras que le 
lmplden estudiar." C33) 

Consideremos ahora las cual idarles que la educadora 
debe reunir para el establcci•iento de una buena relación con 
el pequefio. 

Son muchas y MUY variadas las cualidades requeridas 
en una maestra a ni"lel de educación preescolar, ya que aquf 
se stentan las bases de las acepciones, sean positivas o 
negativas, que el alu•no form1 con respecto a la escuel~. 

En general, las cualidades •is ~dr1i radas y deseadas 
son: la paciencia, el dominio de sf, la bondad, la 
honestidad, la simpatra, la justicia, el tacto y la 
delicadeza al reprendt:?r al niffo, el sentido del hu11or, la 

(33} STOUT, I. El aprPodizaje y las relacione:; entre 
padres y maestros p. 16. 
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capacidad didáctica y la ausencia de preferencias personales, 
entre otras. 

Vearnas de .. anera más detallada cómo encajan estas 
cualidades en la relación que se establece con los niños. 

Coma pri•era condición, es importante que la 
educadora se encuentre físicamente sana y emocionalmente 
estable, capaz de controlar sus presiones o conflictos de tal 
•anera que éstos no interfieran dentro del aula. Su 
equilibrío ponderación ayudarán que el pequeño le 
deposite su confianza. Asimis•o Ja educadora debe estar 
alerta ante las disposiciones de ~ni~o de sus alu•nos con la 
finalidad de orientar lo mejor que pueda aquellos factores 
que pudieran obstaculizar el aprendizaje. 

No está por demás señalar que la educadora debe 
sentir amor por los nil'ios y deseo de guiarlos en su etapa 
evolutiva. Debe •ostrar coherencia entre lo que dice y hace 
pues si bien trata con nif'ios pequef'ios, ellos son capaces de 
captar la autenticidad y sinceridad en el actuar, rasgos 
i~portantf sfmos que deben estar presentes en la formación de 
virtudes de los niños preescolares. Si ellos no captan esta 
coherencia, autenticidad y sinceridad de su educadora, que 
es el •odelo educati•o en el jardfn, dtffci l•ente 
considerarán esto como algo importante y es seguro que 
tenderán a copiar estas conductas ambivalentes, aplicándolas 
cuando se encuentren en situaciones similares. 

La profesora preescolar debe conocer las 
posibilidades y limitaciones de cada alumno con la finalidad 
de desarrollar sus capacidades y orientarlo en sus 
li•itaciones, infundiéndole la autoconfianza que necesita, 
procurando que logre cumplir con los objetivos educativos. 
( 34) 

La educadora debe "dejar sus problemas fuera del 
•uta• y estar dispuesta a escuchar y atender a sus alu•nos 
cuando éstos lo soliciten ya que asf, no sólo descubrirá 
otros rasgos de sus educandos, sino que tambi~n fomentar~ Jos 
lazos de co•unicación entre ellos. 

Otro aspecto de suma i•portancfa que el nifio capta 
desde pequeflo es el sentido de Ja justicia. Siente las 
conductas injustas que se le manifiestan en forma concreta: 
cuando se le castiga sin razón, cuando la maestra prefiera 
aás a un niño. etc.; esto le deja una huella muy m<1rcada. Por 
ello, si la educadora quiere obtener respeto y ~dmiración por 
parte de sus <1lu~nos, debe mostrar actos de justicia, 

Cl4) .c..t..L.. ALHY, H.La targa del educador preescolar 
p. 214-216. 
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eliminando Privilegios y analizando que los castigos 
reprimendas vayan acordes al acto, aplicandolos como medida 
disciplinaria y formativa para el alu~no, más no co•o castigo 
stn identidad ni justificación prapta. Este es un punto muy 
importante a tratar, puesto que en 11uchos casos se llega a 
castigar al nif\o y no a la conducta, motivo del castigo: en 
otros, los adultos castigan al nifio como pri11er i•pulso, 
castigo que saturado de enojo, recae en el ntño, sln tomar 
en cuenta que con el castigo se pretende educar, no 
intimidar. La coherencia, en definitiva, será importante si 
lo que se pretende es que nif\o reconozca su error y el por 
qué del castigo. 

Por la trascendencia que reviste esta caracterfstlca 
docente, el aspecto disciplinario considerado como medida 
educativa en la formación de h~bitos merece una mayor 
profundización, que a continuación exponemos. 

El vocablo dis;::iplina, aplicado a la escuela, se 
refiere general•ente a aquella situación en que las reglas 
(for•as especlf icas de comportarse en deter•inadas 
circunstancias> han sido aceptadas por los aluanos como 
correctas y convenientes por ellos 9'ismos. Han sido 
aprehendidas, y se debe a ésto, m~s no a las sanciones 
externas, que se CUl\plan, lo cual trae consigo orden y 
organización necesarios para alcanzar los objetivos 
propuestos. Esto será no sólo en la escuela. stno en 
cualquier lugar donde el individuo se mueva, logrando asl una 
transferencia de las nor•as disciplinarlas aprendidas. 

La disciplina en relación a la educación pretende el 
desarrollo del discente en las esferas cognoscitiva, 
psicomotora y afectiva, apoyándose en las •aterias, las 
actividades escolares y los métodos de ensef\anza. Todo lo 
cual confluye en la relación diaria educadora-alu~no y 
aluinno-educadora. Para que se dé el proceso de ensef\anza
aprendi zaje de manera enriquecedora, la docente deberá tomar 
en cuenta la etapa e..,olutiva, la capacidad y la ¡¡ptitud de 
st1s alumnos. 

La educadora se presenta ante un grupo con autoridad 
y poder que le vienen dados por la sociedad, ésta ha sido la 
costumbre a través del tiempo. Sin e•bargo, se debe hacer 
buen uso de estos factores y actuar con responsabilidad al 
ejercer el control sobre la dinámica grupal. La educadora 
tiene la tarea de conducir al grupo a la adopción de aQuellas 
normas que permitan actualizar los objetivos educativos, y 
con su autoridad, modificar aquellas conductas, sean docentes 
o discentes, que puedan obstaculizar el logro de tales 
objetivos. Asimismo, la C?:ducadora debe dar ., conocer a los 
alumnos las normas disciplinarias que han de seguirse. En 
el caso de los preescol<1res, tales normas se dan a conocer 
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de •anera i•plfcita dentro de la diná•ica del salón de 
clases. (35) 

Cabe 111encionar que toda nor11a disciplinaria estf. 
sustentada por un valor. La verdad. la justicia, la amistad, 
la belleza, la caridad, el amor, etc. son valores con los que 
procuramos orientar nuestras acciones. Ast pues, los valores 
que contemple la educadora, los padres y la sociedad misma 
van a ejercer gran influjo sobre las reglas disciplinarias 
que se les transmita a los niños, quienes las tomarán como 
Propias en la orientación de sus acciones dentro y fuera del 
salón de clases. Aquf radica la importancia de la coherencia 
en el actuar de todos los adultos que rodean al preescolar, 
asf co•o del establecimiento de las relaciones entre maestro 
y pad,.es, tendientes a continuar la educación que se le 
brind~ al niño en sus dos medios de educación más importantes 
en esta etapa. 

Sin embargo, el problema que con frecuencia se les 
presenta tanto a padres como a maestros consiste en 
establecer los marcos de referencia que se han de tomar en 
cuenta para la conformación de las normas disciplinarias 
particulares a cada grupo y a cada niño. Es eserlcial en este 
punto, tomar en consideración no sólo la psicologfa del 
desa,.rollo sino el hábito que se pretende se convierta en 
virtud. Alln asf, todos estos elementos no son suficientes 
para conducir al niño en su educación. El orientarlo en el 
uso de su libertad es otro aspecto de gran importuncia. 
Cuando un niño es muy pequeño, todavfa no puede hucer uso de 
esa libertad: la •a•~ es quien decide que coaerá, a que hora 
lo baiñar~, có•o lo vestir&\, etc. Poco a poco, el niño va 
aprendiendo pautas disciplinarias que no sólo forman Parte 
de la positiva convivencia con quienes le rodean, 5ino que 
le orientan a ejercer en la medida de sus posibilidades, su 
libertad. Asf sucede que un niño a los tres años aprende que 
no es correcto •asticar el ali•ento abriendo la boca, o bien, 
que a deter•ínada hora tendrá que ir a la cama, aprende a 
pedir las cosas con cortesfa, etc. Todo esto, formara la 
base futura de 101s bucn<Js relaciones con los demás, Que en 
definitiva s~ adquieren y se forman durante la infancia y 
aún en la primera etapa de la adolescencia. 

Habiendo funda•entado la importancia de la disciplina 
en la fo,.1r1ación educativa del preescolar, analicemos ahora 
otro punto no menos trascendente en esta etapa, nos referi•os 
a la imagen que el pequeño se forma sobre la educadora y la 
influenci3 de ésta en el desarrollo del proceso educativo. 

C35l ~ FLANDERS, N. Influencia del mae5tro. ~ctjtudes de 
los alumnos y realizacjones pp. 17-20. 
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Los nifios preescolares buscan en la educadora un 
sustituto de sus padres Y una fuente de aceptación y 
aprobación indicadora del status en el que esta con respecto 
al docente. Por esto, la educadora debera fomentarles 
sentimientos de seguridad y pertenencia, es decir, que los 
pequeños sientan que la educadora realmente se preocupa, los 
alfenta y apoya y se interesa por todo lo que les pasa. Es 
importante que los niños sientan que su trabajo es respetado, 
esto se refiere a que el niño tiene la necesidad de percibir 
que lo que realiza en la escuela tiene un valor y que !os 
de~ás lo saben apreciar (sobre todo educadoras y papás).(36) 
La educadora preescolar debe tratar a cada niño como un 
1 nd i vi duo un 1 co: conocer y comprender su forma de ser, 
recordando que su conducta sera un reflejo de la forma cor:io 
se siente y como es. La educadora debe aceptar los 
sentimientos de los niños de una manera formativa tal, que 
los oriente a encontrar formas socialmente aceptables para 
manejar dichos sentimientos, C37) Además, la educadora debe 
guiar el aprendizaje de los ni~os conociendo sus capacidades, 
limitaciones, fortaleza y debilidades en todas las áreas del 
desarrollo, buscándoles oportunidades de éxito, de 
experiencias enriquecedoras y de convivencia con los demás. 
La educadora debe mostrar respeto hacia los demás adultos que 
son importantes para el nifio ya que In forma en que el niño 
se Percibe a sf mis"'º' está muy relacionada can sus 
sentimientos hacia la familia, sus amigos. su escuela. etc. 
Asimis1110, será importante que la educadora acepte las 
aportaciones de los pequeños, acertadas o no, co•o intentos 
de aprender y que las refuerce con comentarios de aprob•ción, 
que dosifique los contentdos de enscñanz¡a, adapti)ndo el 
lenguaje a la madurez de los niños. 

A pesar de todas estas observaciones sobre las 
relaciones con el pequeña, muchas veces. la educadora pasa 
por alto detalles importantes como expresiones o comentarios 
que hieren la sen~lbilidad del niño obstaculizándo la 
positiva relación entre Maestro-alumno, y perjudicando la 
eficacia del proceso educativo. Entre ilgunas de estas 
barreras que afloran en los sentimientos de los niños podemos 
citar las siguientes: 

J. El miedo y la ansiedad del pequeño, fo"'entados por 
actitudes docentes que le hacen sentirse incompetente, 
ignorante. temeroso ante los adultos. inseguro. Por 
ejemplo, demostrarle la desconfianza que se le tiene para 

(36) Cfr. MAGER, R.AGtitudes posjtivas de la enseoanza 
p. 72-76. 

(37) ~ READ, K,The Nursgry School: Hyman Rglptionships And 
learnjng pp. 185-190. 
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que logre "X" actividad, asegurarle que no entenderá "X" 
idea, etc. 

2. Fo•entarle el sentimiento de frustración al exponerle 
eJi:Periencias de aprendizaje mas allá de su nivel de 
madurez o sin considerar las diferencias individuales de 
los pequerios o la falta de motivación que pueden tener 
ante la actividad planeada. 

3. Infundirle sentimientos de humillación y desconcierto al 
compararlo de manera ptlblica y desfavorable ante sus 
de•~s co•Pañeros. Reforzarle constantemente que es 
incapaz de lograr "X" cosa (retroali•entación de 
fracasos), no alentarlo cuando logra metas esperadas. 

4. Crear un ambiente de aburrimiento constante en clase ya 
sea Por utilizar un lenguaje fuera del alcance de los 
niRos, por hablar con un tono de voz monótono, etc. 

S. Per•itir un ambiente de lnco•odldad ffsica que impida el 
adecuado aprendizaje por el exceso de ruido, permitir la 
pasividad discente, etc 

Esto de•uestra el rol tan importante que la docente 
jueg¡¡ en el ar•onfoso desarrollo del proceso de enseñanza
aprendi zaje. No basta con que sea uno profesionista 
effctente, sino también que sea una persona fntegra, 
consciente de su labor trascendental al tratar con el mate
rial hu•ano, tan susceptible a todo lo que se piense y 
e•prese de él, a~n en la tierna etapa de la edad preescolar. 

Como deducción de lo expuesto en este apartado, 
seRalarC!mos que el papel que la docente juega como el 
ele•ento humano imprescindible para transmitir los 
conocimientos al discente es enorme. No sólo transmitira el 
acervo cultural, sino que éste estará envuelto dentro de la 
personalidad de la educadora sobre la cual el niffo capta las 
eaociones docentes, sus e~periencias, su estudo de ánimo, la 
relación que la educadora establece a nivel grupal e indi
vidual, etc., logrando asf, un nexo más profundo que Ja sim
ple transmisión de conocimientos. Aquf se mezclan una serie 
de sentimientos tanto del discente como de la docente, que 
influirin en gran •edida •n el desarrollo del proceso 
educt1tivo. De aqut lt1 importancia para que la educadora 
conozca la etapa por la que atraviesan sus alu•nos, ·sus 
diferencias individuales y los problemas y situaciones 
propias de cada uno. 

La educadora, al ser la responsable directa de la 
conducción del proceso de enseñanza-aprendizaje, debe 
orientar al nifto y ofrecerle lo mejor de sf como 
profesionista de la educación y como persona ética 
consciente de su responsabilidad. 
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Ahora bien, la trascendencia que cobra todo lo 
expuesto a nivel preescolar consiste en que preclsa"'ente en 
esta etapa, el niño experlment11 su prt•er contacto con el 
medio escolar. y las experiencias de esto forjarán sus deseos 
o niiedos por seguir aslstiendo al jardfn, por establecer r.us 
relaciones con adultos ajenos a su fami lla, por establecer 
relaciones con sus demás compaReros, sus deseos o miedos por 
seguir aprendiendo, etc. 

Si un niño preescolar se le han dejado wiv ir 
eMpertencias escolares de fracasos contfnuos, diffcil•ente 
aceptar6 seguir yendo al jardfn, obstaculizará sus r-elaciones 
con los dem~s a tr-avés de agr-eslones, th1idez, et:c., 
perjuicios que recaen no sólo en la esfera cognoscitiva, sino 
también en la afectiva. Por ello, la tierna edad del 
preescolar, se deben orientar sus experiencias de aprendizaje 
de forma tal que se logre ir desarrollando su sociabilidad, 
sus destrezas motoras y sus percepciones cada vez más a111pli as 
sobre el mundo que le rodea y sus caracterfst1cas. 

Una educadora con vocación y consciente de su le1bor 
reforzará todas las Area5 que enriquezcan y armonice!'\ el 
desarrollo del infante, tomando en cuenta: 

l. Favorecer el desarrollo ffsico del nHio esti•ulando sus 
capacidades psicomotoras. 

2. Proporcionar oportunidades de socialización en las que 
lo ortente en el control de sus emociones y en el 
desarrollo de sus afectos y sentimientos de colaboración 
para con los de•ás. 

3. Brindar experiencias que estimulen favorezcc..n su 
comprensión del mundo físico y social que le rodea, 
desarrollando sus sensaciones y percepciones y 
estimulando la estructuración del pensamiento lógico, 

4. Desarrollar corregir su lenguaje, estimulando su 
utilización como el medio idóneo de comunicación. 

S. Dar oportunidad a que el nifio se exprese a través del 
juego de •anera libre y creadora. 

6. Favorecer la estimulación de valores estéticos a traves 
de la música, expresiones plásticas y literatura 
lnfanti 1. 

7. Pl"'eparar al niño en el desarrollo de sus capacidades para 
hacer frente exitosamente a su futura educación primaria. 

8. Desarrollar hábitos de aseo e higiene en general que 
norman la vida en sociedad. 
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9. Favorecer los sentimientos nacionalistas. 

10. Estar al pendiente de aquellos ntftos que ~uestren 
conductas atlpicas que puedan perjudicar su aprendizaje 
o presentarle problemas de conducta severos. (38) 

Co•o una ült;ma observación a lo expuesto se quisiera 
agregar y poner en consideración de las educadoras que: 

l. Si se trata a los niños de •anera insensible, no se 
puede esperar de ellos que en el futuro •• sientan 
seguros y confiables. 

2. Si se criticil demasiado a los niños, no se puede 
esperar de el los que en el futuro puedan forjarse 
una sólida y positiva imaoen de si mis•os. 

3. Si se le resuelven todas las situaciones sin dejarlo 
qua se enfrente a las opciones que a su edad puede 
tener, no se puede esperar que desarrolle un sentido 
de competencia al resolver problemas y enfrentarse 
a retos. 139) 

II.2.2 R1l1cion11 d• 11 educadora con 101 p1dr•• da ftmf 111 

Puesto que los padres son lo pri•eros maestros del "'"º y éste les i•lta gran variedad de patrones de conducta, 
es de suma importancia considerar la influencia que aquéllos 
ejercen en el proceso educatiwo escolar, asf co~o la eficacia 
que la educadora puede lograr en la en:;eflianza si se rer.l•rre 
al apoyo faMiliar. Es decir, conocer aquellos aspecto5 de 
la situación familiar que interfieren en el desarrollo 
escolar con el objeto de orientar al niño de una nianera más 
positiva, de acuerdo a su situación y caracterfsticas. 

Del mismo modo, la educadora puede dar a conocer a 
los padres el cuadro escolar que observan sus hijos, 
estrechando as f las relaciones entre unos y otros, que 
redunden en beneficio del preescolar. De esta ferina, la 
escuela ser~ no sólo una entidad educativa sino también so
cial. 

!38l ilL.. BOSCH, L. op. cit. pp. 55-60. 

C39) DAHOFF, J. lllJ_ciacjón con los njnbs p. 143. 
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Es l•portante aclarar que la participación de los 
padres en las labores escolares se basa en sus relaciones 
con el personal de la escuela, y el pri~er paso para 
obtenerla se dá en el contacto inicial, cuando el niño 
ingresa al jardfn. 

En este punto, hay que reconocer aquellos 
senti .. ientos manifiestas tanto en los padres como en las 
educadoras. 

Diversos estudios han demostrado que las relaciones 
hu•anas se basan en los sentimientos. Por tanto, la educadora 
deber~ preocuparse por conseguir relaciones positivas de 
trabajo considerando los sentimientos de los padres, de sus 
alu•nos y los suyos propios. Sólo en la medida en que explore 
el don'1nio de los senti•ientos, podrá descubrir lo que se 
esconde dentras de la actuación de las personas y aün de los 
pensa•ientos que no se exteriorizan. 

En cuanto a la situación de las maestras 
preescolares, general•ente son más jóvenes que los 
padres y sienten que éstos no percibirán su capacidad, 
conocimientos y experiencia en el trato de los pequeños 
y aün con ellos mis•os. 

la diferencia cultural puede representar" otra 
dificultad en sus relaciones con los padres; se puede 
dar" el caso, por ejemplo, que la fa•i lia espere del niño 
ciertas pautas totalmente diferentes a las expectativas 
de la educadora. Algunas otras se •ostrar"án confundidas 
respecto al tipo de relación más apropiada a toniar con 
los padres. (40) 

Par"a superar todas estas posibles dificultades 
Iniciales se requiere paciencia, habilidad y una comunicación 
sincera para lograr una relación que sea a la vez amistosa y 
profesional. Es •UY importante que la educadora logre captar 
la confianza y el respeto, tanto de los alu•nos como de los 
padres, a travás de un espfritu de justicia, coherencia, 
serenidad, comprensión y de su eficiente preparación 
didáctica. 

Debido al gran influjo que ejercen los sentindentos 
de los padres sobre los senti•i•ntos de los hijos, es 
f•Portante establecer un análisis al respecto tendiente a 
orientar a la educadora en el manejo de aquellas situaciones 
en las que se puedan reflejar estos sentimientos paternos en 
sus hijos bien, en las que se pudieran presentar 

(40) CLICK, P. Admlni5tración de escuelas nara njnos pe...9JLfUJ..Qí 
PP. 75-79, 
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sentimientos paternos que obstaculicen el positivo desarrollo 
del niño dentro del jardfn. 

Se señala como un evento auy importante en la familia 
el que el niño asista por primera vez a la escuela ya QUe es 
el rasgo más notable y sensible para los padres que pone de 
manifiesto la paulatina independencia que el niño va 
adquiriendo. En muchoas ocasiones, los padres pueden estar 
confundidos sobre la toma de esta decisión, pues tendrán que 
soacrlftcar parte de su estrecha unión con el niño, o quiza 
sientan tristeza~ es posible que se inquieten al sentir que 
otras personas juzgarán a sus hijos en cuanto a su educación, 
COMPorta•iento, etc. Por tanto, la educadora debe estar bien 
consciente de t;ales sentimientos para que no interfieran en 
su labor y, asi11ismo, los padres le proporcionen el apoyo 
necesario para el desarrollo armonioso de su profesión con 
los pequeños. 

Otra caracterfsttca es que los padres recuerdan sus 
•i•encias escolares. SI éstas fueron positivas, esperarán 
algo sl•ilal" para su hijo; si no les gustó la escuela, 
posiblemente co~untcarAn esta actitud de manera inconsciente 
e sus hijos y hasta a la educadora. 

En otras ocasiones, los padres se mucstl"an 
indiferentes ante las actividades desempeñadas en el jardfn 
de niños, o bien, parecen renuentes por timidez y se les 
antoja extraíla la sensación de que la educadora desee 
conocerlos e interca•blar información y opiniones con ellos. 
Sin e•bargo, es aquf donde entra la labor docente. Puesto que 
los padres también son maestros, y maestros dentro del núcleo 
fa•iliar, es importante que para alcanzar un mayor grado de 
armonfa educativa, ambos tipos de enseñanza se complementen 
y enriquezcan. 

Hay que hacer del conocimiento de los padres que no 
se tiene la Intención de usurpar su lugar y que se les respeta 
sus enseñanzas, 

La educadora debe considerar los padres como 
personas con sus propios intereses, Incertidumbres, 
esperanzas, aMbiciones y alegrfas, por lo que habrá de 
cultivar una observación ética de los hechos, no sólo hacia 
sus alumnos, sino ta111bién hacia los pt:adres. Si bien es 
i•postble que conozca fondo a cada persona, si Podr~ 

ad•ertir las preocupaciones de éstos hacia sus hijos, 
presiones de trabajo, etc. En la medida en que la cducadort:a 
au1nente su sentido de cotwprensión hacia los padres, mayor 
será la disposición por ambas partes de trabajar unidos por 
la for~ación del pequeño. 

Además, la educadora debe mostrarse dispuesta a 
•antener una comunicación abierta 1 ibre de fnalas 
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interpretaciones. Hay que recordar que los padres tienen 
derecho a saber lo que sucede en el jardfn, y se sienten 
tranquilos cuando saben que la educadora desea 1nfor••rles 
sobre aquéllo que les inquieta. (41) 

Recordar que el hombre ste•pre manifiesta resistencia 
al cambio es un factor que no debe pasarse por alto, razón 
de más para eKPlicarles a los Padres los por qués y para qués 
de los cambios que pudieran darse en la escuela. 

II.2 1 3 R•l1cfon1s del docente con el jardfn de nfno1 

Gran parte del trabiljo pedagógico que se realiz.il en 
el jardfn de niños depende de la comunicación de los adultos 
entre si. las educadoras comentan sobre las técnicas y los 
•étodos didácticos y los proble•as de disciplina, entre 
otros. 

Por su parte, a los padres les interesa saber lo que 
hicieron sus hijos durante el dfa. La directora dedica gran 
parte de su tienipo a orientar y coordinar el trabajo de las 
educadoras, co~enta con los padres de fam;l\a y hasta con los 
•ismos nlffos con la f;nal\dad de cumplir con sus 
responsabilidades. 

Sin e11bargo, Para que el trabajo de los mie11bros de 
la co111unidad escolar d~ frutos, todos los esfuerzos deben 
conflutr en Jn 11ismo objetivo: la educación del alu111no. Por 
tanto, la coordinación y el entendimiento entre educadora y 
dirección son básicos para obtener una consecución de 
objetivos educacionales en un 111;smo sentido y sustentados con 
las mismas bases. 

Es necesario que la educadora conozca la filosof(a 
del jardfn y q•Je ella misma vaya de acuerdo con ésta, Que 
establezca buenas relaciones con la directora y que, en 
general, haya calidad en la interacción entre educadoras
direcctón-adi~inistración. C4il 

Estas relaciones son tan importantes que pueden 
conductr a un esfuerzo cooperativo en el logro y consecuc;ón 
de objetivos o a la disensión abierta, en cuyo caso, se verá 
truncada la labor educativa. 

C41l llJ:.... CLICK, P. op. cit. pp, 79-83. 

(42) LESSER, G. la pslcol.Q..gj_a_en la práctica educativa 
PP• 73-76. 
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Tanto las educadoras como la directora deben aprender 
a respetar, co•prender y criticar Positivamente Y 
constructiva•ente los diferentes puntos de 'lista con el fin 
de lograr la formación de buenas relaciones de trabajo y un 
buen juicio efectivo de grupo. 

la directora, por su parte, debe tener experiencia 
en la labor de conjunta, presentar al personal planes 
preestablecidos de procedi•tentos para la realización de 
actividades propias a cada nivel preescolar, delegar labores 
de acuerdo al puesto y tener habilidad en la comprensión Y 
resolución de proble•as, tanto de su puesto co110 de sus 
subordinadas. 

Por otra parte, la educadora debe entender el papel 
que juega la dirección de un jardín de niRos, pues al ser la 
cabezil de todo el cuerpo educatlYo de la institución, sus 
responsabilidades se centrar~n en la integración de los 
esfuerzos de todas las docentes en un programa común, de 
acuerdo a la filosoffa educativa del jardfn, pero diferente 
según el nivel preescolar. 

la dirección se preocupará por formar un equipo de 
trabajo bien equilibrado y ar11ónico. estará al pendiente de 
los r-esultados educativos de cada educadora en términos de 
actitudes y conducta discente, y se preocupar~ por las buenas 
relaciones entre el personal docente y por la buena voluntad 
que muestren unas con otras al colaborar y ayudarse en las 
labores escolares. Aslmis•o se preocupará Por el do•inio de 
técnt cas y métodos de ensef\anza de sus educadoras y Por la 
buena disposición que éstas •uestren. 

Todo esto lo debe tener presente la maestra 
preescolar pues la dirección ve el proceso educativo bajo 
otra perspectiva pero con la 11is11a finalidad, y si ésto lo 
sabe aprovechar, podrá tener un i nterca11b i o de i mpre.51 iones 
con la dirección que enriquecerá a ambas. Asi, tanto 
educadora como dirección podrán mejorar programas, métodos, 
ideas, experiencias y toda clase de información profesional 
en beneficio del discente. 

~~li_e~es de la educador• con sus colegas. 

la docente, como cualquier otra persona, busca 
satisfacer necesidades sociales mediante la relación y 
convivencia continua que establece con sus demás colegas de 
la comunidad educativa: buscará la aceptación de las demás, 
se preocupará por su reputación y por conducirse de tal forma 
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que logre despertar el ~ositivo tnterés de las deiaás hacf;a 
su persona; le preocupt1rá desarrollar su trabajo dentro de 
un cli~a de cooperación y de ca•araderfa con sus co•Pa~eras, 
mantener relaciones positivas con Ja dirección, etc. Stn 
embargo, también le afectart\n las experiencias que están 
fuera del campo escolar y que ast~is•o les puede compartir a 
sus colegas. Dentro de éstas se incluyen: el m~trimonio, la 
familia, las distracciones, etc. C43) 

Toda esto incide de alguna manera en el desef!lpeño 
docente constituye un factor de i•portancia para la 
actuación no sólo con sus aluanos en el aula, sino ta•blén 
en la forrwa de establecer relacione!i con el demás cuerpo 
docente, administrativo y direeti110. La trascendencia de 
ésto en el proceso educativo se refiere a que, en efecto, la 
acción educativa directa y concreta QUE? se realiza en el 
jardfn de niños, se logra a través de un grupo de educadoras, 
y cuanto 11ayor sea 1 a un 1 f i cae i ón que se logre en di cha 
acción mejores serán los resultados. La coherencia, 
consecucjón y coaprensión del deseJJIPeño entre las docentes 
hacia el proceso educativo, forjará un todo •ejor 
estructuradoJ capaz de lograr satisfactorial!'lente los 
ob;etivos educacionales. 

Algunas de las ir•11s en la.s que se puede trabajar 
conjuntaaente son: revisión de programas, cooperación al 
enfrentarse al problema de calificar, tipo de relaciones 
establecidas con los padres de familia, etc. 

Cooperar can las demás educadoras constituye un foco 
de e:nrlqueci11tiento profesional y personal en el que se 
establecen relaciones positivas que benefician no sólo a 1~ 

docente como profesion\sta, sino que también crea un aMblente 
de mutua aceptación y respeto que puede llegar a crenr 
verdaderos lazo.s de a•istad, situación tal que se reflejarft 
haci• los niRas logrando un clima agradable de trabajo. 

~2.5 Rel1cfon1s de 11 educadora con la tociedad. 

La docencia, co•o cualquier otra profesión inserta en 
nuestra sociedad, constituye un factor de progreso social y 
debe responder cumpliendo con la misión que se le ha 
encomendado, sin J'.'erder de vista la noción e.sp;.cio-teaporal 
de la época y circunstancias que le rodean. 

(43) ~ LYNCH, J. Cómo formar docentgs para una socjedgd 
de cambio pp. 85-89. 
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Considerando al siste•a educatiwo como ente social, 
cabe •encionar que una de las principales labores de la 
docente será la de preserwar la cultura, que incluye no sólo 
el conocimiento acumulado en cada campo de investigación, 
sino también de los walores. las creencias y normas que hemos 
heredado y aprendido a trawés de generaciones. La cultura, 
asl entendida, girar~ en torno del contenido y del 
siontficado de un eodo particular de wida, es decir, de los 
valores de la sociedad, expresandose en términos de conducta 
huniana, por lo que es co11prirtida por diversos grupos de 
personas. 

En la actualidad, esta tarea de trans•isión cultural 
que se le ha enco~endado a las escuelas y en especf f ico a las 
docentes, se ha a•Pliado debido a la diversidad de cambios 
que se han dado en la estructura social y a la creciente 
variedad de ocupaciones. (44) 

En la época del esplendor griego y romano, la 
educación for•al se restring(a a la élite dom;nante, y se 
•antuvo de tal aanera hasta el gran cambio que determinó la 
humanidad con la Revolución Industrial, misma que al abarcar 
aspectos tecnológicos y cientfficos, dió lugar a un giro 
espectacular en la antigua concepción que se tenla sobre la 
educactón for•al. Sin e•bargo, en lo que va de este siglo, 
el ho•bre ha ensanchado sus conocimientos y posibilidades de 
actuación de forma sorprendente, lo cual ha dado lugar a una 
nueva reestructuración del sistema educativo formal. 

la especialización en las áreas del conocimiento, los 
nuevos descubrt•ientos, hallazgos, etc. han orillado al 
mlcleo fa•iliar a apoyar su labor educativa, ahora más que 
nunca, en la escu•la, para iMpedir que sus mieNbros se queden 
a la saga en el desarrollo cultural de la moderna humanidad. 

He aquf la gr•n responsabilidad social de la docente, 
puea no sólo trans•itir:í valores culturales, sfno que los 
•ostrar~ al nifio de •anera armónica en relación a los valores 
discentes concebidos dentro del núcleo familiar, 'I tratando 
de orientar ill pequefio sobre la influencia que los medios 
11asivos puedan ejercer, sea positiva o negatiwamente, en el 
proceso de socialización y transmtsión cultural del discente. 
(451 

Ade•~•• st se considera que la educadora es qufen 
co•parte y transmite conocimtentos, actitudes, ideas, etc. a 
sus alu•nos durante gran parte del df a, es de gran 

(44) .c...t..c...i. PHENJX, P. Educacjón y socjedad. pp. 201-206. 

(45) .&.f.c...&. GARCIA RUJZ, R. Eduación, cambios y desarrollq de 
la co1ynjdad pp. SZ-89. 
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Importancia que la educadora esté bien preparada para lograr 
una armoniosa relación y adaptación del individuo con su 
sociedad y con el acervo cultural que le rodea. 

II.2.6 Relaciones de la educador• consigo misma. 

La educadora debe examinarse a si •isma, considerando 
entre otras cosas su auténtico interés en la formación de sus 
alu•nos y en la responsabi 1 fdad que contrae al ejercer su 
vocación e influencia con seres que se están formando. 

Con la finalidad de poder orientar ul alumno durante 
el tiempo que está su cargo, la educadora debe tener 
presente que no sólo será transmisora de información, sino 
que en el proceso educativo se dará una i ntcraccón 
educadora-educando •UY estrecha y positiva si ella asf lo 
per~lte, logrando con ello un mejor aprendizaje. 

En la actualidad se han dado grandes avances en la 
elaboración de planes y programas de estudio, los cuales se 
apoyan con la moderna tecnologfa educacional (audiovisuales. 
textos programados. computado,. as, etc.) que ha ayudado a la 
educadora en el manejo de las diferencias individuales en sus 
alumnos y en el eficaz aprendizaje de los mismos. Sin em
bargo, no se ha dado a la par una sensibilización docente, 
es decir, en los Ultimes tiempos se ha considerado la enor"me 
Importancia de los recursos didácticos en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje y el papel que juega el aluinno, pero 
se ha dejado a un lado las diferencias de personalidad entre 
los docentes y la for"md en que el alumno las enfrenta, el 
autoconcepto que la educadora tiene de sr misma y la manera 
en cómo esto Influye en su labor" .educativa y en el 
rendimiento del alumno. 

De Igual forma es importante tomar en cuenta que la 
educador"a refleja sus estados de ánimo en la diná•ica grupal, 
y los alumnos no sólo los captan, sino que se involucran en 
dichos sentimientos. Por ello ser~ importante tomar en cuenta 
los siguientes puntos en la educación preescolar": 

SI la educador"a disfruta lo que hace con los niftos, ellos 
lo percibir"án y sera probable que disfruten lo que hacen, 

Si la educadora es sensible, es factible que ellos 
también lo sean. 

Si la educadora los trata con respeto y paciencia, será 
probable que ellos actúen asi, 
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II.3 DIHAMICA iTICA; COHCEPCióH DEL COMPROMISO PROFESIONAL 
DEL MAGISTERIO, 

Habiendo analizado dos de las tres dimensiones que 
se incluyen en la capacitación docente profesional, pasemos 
al an~lisis de la ülti.a: la dinámica ética como concepción 
Y co•pro•iso profesional docente. 

la ética Profesional se ref lere al compromiso que se 
adquiere en el ejercicio de la profesión de respetar a los 
de•i\s, esto es, un compromiso de coaiporta .. iento derivado de 
la propia acción del trabajo y de sus consecuencias frente a 
la sociedad y los directa•ente relacionados con el 
protesionista. De esta ferina, la ética profesional 
constituye no sólo una necesidad Pilra el estableci•iento de 
un a•biente de confianza en las relaciones humanas y 
le1borales, sino Que también una garantfa de que éstas se 
están desarrollando dentro de marcos moralmente aceptables. 

Ahora bien, el co1tPl"'omiso que la docente adquiere 
ante los de11as es enorme, ya que trata con individuos en 
proceso de desarrollo psicoffsico y emocional a quienes la 
educadora encauzará y tl"'ansmftil"'á las tradiciones y de•ás 
acervo cultural y pautas de co•pol"'tamiento social que 
garanticen el progreso social. 

La educadora debe sel" •odelo e inspiradora de 
procedi1J1ientos sociales y 11orales que fomenten entre los 
niños, y sus padres, el deseo de conservar la sociedad y 
ayudal"'la en su progl"'e!io, aspecto que logrará a través de la 
confianza que mantenga entre sus alumnos y los padres de 
fa•flia. Es asf como la educadora debe aceptar su 
responsabilidad al Practicar su profesión de acuerdo a las 
nor~as éticas más altas. 

Sefialare,..os como compromf::.os niaglsteri.de!. de orden 
ftico hacia el alumno los siguientes! 

l. Proteger al alu•no de manera justa y prudente ante 
aquellas situaciones que perjudican su aprendizaje. 

2. Guardar para sf •is•a los datos e información que se 
posea sobre el niRo, a menos que éstos puedan ser útiles 
para Propósitos profesionales de ayuda y orienttición al 
discente. 
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3. No abusar de las relaciones profesionales con el nif"io 
para obtener beneficio privado. 

4. No conceder ventajas o consideraciones a ningún dtscente 
que estén basadas en razones de religión, raza, color de 
piel, origen nacional o si•ple favoritis1110. Asi•is•o• 
no se excluir~ a ninguno de la participación en programas 
o beneficios en común al grupo por estas •ismas razones. 

S. Manejar los asuntos profesionales de tal forma que no 
incomoden al niílo o lo hagan perder la autoesti~a. 

Los co•pro•isos •agistertales hacia la co11unidad educativa 
serc\n: 

1. No aceptar favores, regalos o gratificaciones que sean 
el contrapeso de un juicio profesional ético. 

2. No ofrecer ningun favor, servicio u objeto de valor para 
sacar ventajas. 

3. Convivir y prestar ayuda a las colegas de forma prudente 
sin intervenir directamente en sus responsabilidades. 

4. No falsear distorsionar hechos educativos. sean 
p~blicos o privados, expuestos de manera directa o 
indirecta. 

s. No hablar mal o denigrar la institución donde se trabaja 
publicamente o en forma prtvada. 

6. Sle•pre exponer ante la dirección o ante sus colegas los 
diferentes puntos de vista que pudiera tener frente a su 
tarea educativa, con la finalidad de aclarar ética y 
responsablemente cualquier asunto. 

7. Ho delegar sus responsabilidades a personal no hab,litado 
en caso de no poder cumplir con ellas. por razones ajenas 
a su persona, sea temporal o permanentemente. 

8. Aceptar ünicamente las responsabilidades que de acuerdo 
a su preparación pueda tener. 

Los co•pro•isos magisteriales hacia sus colegas s•rini 

l. No discriminar a sus colegas por niotivos de raza, color 
de piel, religión, nacionalidad o situación económica. 

2. Dispensar un trato justo y equitativo a todas sus colegas 
en el ejercicio de sus derechos y responsabilidades 
profesionales. 
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3. Retener y salvaguardar prudente111ente cualquier 
información adquirida sobre sus colegas. (46) 

(46) &1.I...:. STROM, R. la educªción y la personaljdad dgl 
.D.Í.!12 pp. 208-211. 
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III. LA CAPACIIACION DOCENTE A NIVEL PREESCOLAR 

El presente capttulo pretende ofrecer las bases 
teóricas sobre las cuales se fundamenta el proceso de la 
capacitación al ~agisterio de nivel preescolar de las 
instituciones privadas. Para ello, el lector será conducldo 
conforme a la secuencia lógica en el Proceso de capacitación, 
desde la detección de necesidades de capacitación CD.H.C.) 
que parte de la proble•ática detectada en las diná•;cas 
profesional, pslcofts1ca y/o ética docente (JI), la Planeación 
de la puesta en marcha del programa que permlta desarrollar 
acciones positivas y efectivas en el personal hasta la 
pl¡¡neación de aquella coordinación de evaluación y control 
del proceso que coadyuve a vislu~brar el desarrollo, 
ltaitaciones y beneficios de lo realizado en el mismo. 

"La capacitactón, par• que sea instru•ento eficaz en 
aanos de la dirección, tiene que ser un sistema ordenado que 
se aplique a solucionar los problemas organizacionales y a 
alcanzar los objetivos de la empresa." (47) 

IlI.l PLANEACióH PE LA CAPACITAClóH DOCENTE A NIVEL 
PREESCOLAR. 

Para planear cualquier curso de capacitación, es 
esencial, como primer punto, detectar las necesidades reales 
de capacitación que requieren las educadoras, y con base en 
esto, estructurar aquel plan de acción hacia el o los cambios 
an los conociinientos, habilidades, y/o actitudes nece!'.arios 
para su mejor dese•peño como profeslonistas, como 
colaboradoras dentro del jardfn de nl~os y como personas. 

Debido a que el objetivo de un jardln de nifios es 
sobre todo, un objetivo educativo, en el que se pretende 
orientar la conducta Infantil en cuanto a su sano desarrollo 
ffsico, psfqutco y social, es de gran Importancia que el 
personal del jardfn de niños privado est6 plenamente 
consciente de su labor coao formadores. Ahora bten, para que 
dicho objetivo pr1mordlal del jardfn de n1nos se logre 
plena•ente, se necesita la función de la capacitación que 
colabora aportando al jardtn un personal debidamente 
adiestrado, capacitado y desarrollado para que desempeñe bien 

(M) Ver capitulo 11 
C47) Sll!CEO, A. oo. cit. p.27 
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sus funciones, habiendo previamente descubierto, como se 
sefialó anteriormente, las necesidades reales del jardfn de 
nlffos. 

Asf, al planear lo que se va a dar en un curso de 
capacitación, los programas y el contenido educativo se 
orientarán hacia los puntos específicos y necesarios para que 
cada educadora desempeñe eficazmente su función. 

Por ella, el propósito de la planeación será contar 
con una gula para que la capacitación se dé organizadamente. 

Es precisainente a éste nivel donde se definen los 
objetivos de la función, las etapas que hay que cu•plir para 
lograrlos, asf co110 los recursos adecuados para su 
realización; todo lo cual per•itirá tener un control de las 
actividades de capacitación que se realicen, asf como una 
base para evaluar sus resultados. 

Por eso, el producto de la planeación consistirá en 
un plan que to•e en cuenta las necesidades presentes y 
futuras con respecto a las educadoras, en todos los ámbitos 
en los que ellas se desarrollen y que de alguna manera 
Inciden para la for•ación de los pequeffos. Dicho plan deberá 
ser efectiYo y flexible, de manera tal que satisfaga todos 
los requeri•ientos y que permita los ajustes necesarios 
durante su ejecución, de acuerdo con las situaciones 
cambiantes que se presenten. 

C•be destacar que un factor principalísi1Ro a to•ar 
en cuenta será siempre la relac;ón que se establezca entre 
los objetivos de capacitación con los objetivos del jardín 
de nfftos COMO e•presa, asf, nos tendremos que preguntar: 
Hacia dónde se dirige el jardfn de niños en términos de 
objetivos organtzacionales y educativos?, 

Qué dese•peño será necesario por parte de cada educadora 
si se quiere que contribuya eficazmente al logro de los 
objetiYos del jardfn?, Cuál es la preparación adecuada en 
conocf•ientos, actitudes y habilidades para que realicen 
eflcazr1ente su labor? y, sobre estas bases, definir el tipo 
de capacitación que se necesitará para preparar adecuadamente 
al personal docente. C48l 

En términos generales, se puede apuntar que la 
planeación de la función de capacitación se encuentra 
integrada por: el establecimiento de la polrtica y los 
objetivos de la capacitación; por la determinación de los 
recursos para la implantación de la función y por la 
elaboración de los instrumentos que ayuden a la función de 
la misma. 

C48l ~ HARRIS, J. JR. Administracjón de recursos humanos 
p. 423. 
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Con respecto a la polftica y objetivos de la 
capacitación, pode•os decir que dell•itan el ••reo de 
referencia bajo el cual se desarrollará la función. Este 
•arco Incluye un conjunto de principios en los que se basar~ 
cualquier actividad de capacitación y una serie de metas 
generales que pretenden lograrse. La política debe incluir 
una descripción de los términos en los cu;iles se impartirá 
la capacitación. 

las ilCtfYfdades para el logro de las 111ett1s indican 
las diferentes etapas que se deben real 1 zar P•ra que se 
logren tales •etas. 

Con la planeación de los recursos para la 
i•plantación de la función de capacitación se prevén los 
recursos huManos y materiales necesarios para poner en •archa 
el proceso de capacitación. Esta definic Ión de los recursos 
se deber~ realizar de acuerdo con la polftica establecida, 
la yfabfltd•d Para lograr las •etas definidas y la 
e•periencia del que elabora el plan. 

A todas lils personas que intervengan en el proceso 
de capac1tacidn se les deber~ especificar las 
responsabiJtdades que tendrán en relación con el •is•o. 

Entre los recursos materiales que deben considerarse 
se encuentran: las instalaciones, el mobiliario, el saterial 
didáctico, los recur•os financieros y el Presupuesto. 

Los i nstruttentos de control que se d f señen en esta 
etapa deberán proporctonar Información acerca del avance de 
las diferentes fases en lo que se refiere al tiempo de 
ejecución de cada una de ellas, la cantidad de recursos 
utilizados, las discrepancias con respecto a lo previsto, las 
acciones correctivas que se vayan a to•ar y, en caso dado, 
las dificultades encontradas en el pe,..fodo, asl como la 
solución tomada. 

Entre los factores de una planeacldn adecuada están: 

La d•ffnfcfón de los objetivos 

Elaboración de Programas 

Detección de la metodologfa a adoptar 

Selección de instructores 

Deter•fnacfón de las educadoras a capacitar 

Determinación de los recursos did~cticos necesarios 
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Elaboración del presupuesto especffico 

III.1.1 Det1cción de necesidades 

El deter'"inar las necesidades de capacitación es un 
aspecto su•amente dificil ya que el objetivo de la 
capacitación no sólo se avoca a satisfacer necesidades 
presentes, sino que también prevé las futuras. He aquf que 
co•o pri•er aspecto habrá que precisar si las necesidades son 
presentes y sl son a corto, mediano o largo plaza, y sobre 
todo, e•pezar a seleccionar los •edios que nos puedan 
determinar hacia dónde se dírine dicha necesidad y cómo 
debemos actuar. (491 

Esta primera fase constituye el momento didáctico de 
la planeación, visto desde un punto de wista pedagógico, o 
bien las funciones de previsión y planeación del proceso 
adnlinistrativo, que también es válido, puesto que el jardfn 
de niños es una empresa. Sin esta investigación previa, 
resulta nulo cualQuier intento de programación de curso 
alguno. 

la capacitación no es ünicamente una función 
educativa que brinda el jardfn de niffos a las educadoras, en 
el que se imparten aquellos conocimientos en dosis y 
proporciones preestablecidas, sino que también provee a la 
educadora de un• for•ación cultural e integral. Esto es 
importante porque se enriquece la persona profesionalmente y 
ante la sociedad, a la vez que se fo•enta el desarrollo y 
perfecciona•iento de su personalidad. 

Autores co•o Craig y Bittel han sugerido, en tér•lnos 
generales, que la determinación de .las necesidade~ de 
capacitación dentro de cualquier organización debe contener 
tres tipos de an~lisis: 

De funciones 

Organiz11cional 

De personas CSO) 

Aplicando estos conceptos al jardfn de niños, 
sefi11laremos que el análisis de funciones revela las 

1491 J;ír__,_ lbidem. pp. 422-425. 

(50) CRAIG, L. Hanual de entrenamjento y desarrollo de 
personal p. 348. 
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capacidades que debe tener cada educadora en tér11inos de 
liderazgo, motivación, comunicación, dinámica de grupos, 
resolución de conflictos, implantación de cambios, etc., con 
toda la co•untdad educativa. 

El an~lisis organizacional se centra principalinente 
en los objetivos y recursos del jardfn de niños. 

El análisis de personas se refiere a la determinación 
de lo que debe hacer la educadora, es dcc ir, su desempeño 
requerido, si se quiere que el trabajo se realice de forma 
eficaz. C5ll 

La detecc f ón de neces t dades debe contestar, entre 
otras, las siguientes preguntas: En qué actividad es 
necesaria la capacitación?, 

Cuál es el costo/beneficio para el jardfn de niHos? 

la información para dar solución a estas preguntas 
se obtiene al: 

Elaborar un análisis de las funciones docentes que se 
realizan en el •omento de la detección de necesidades de 
capacitación. 

"edir el dese•peño de las educadoras en relación con sus 
funciones magisteriales. 

Detectar desviaciones entre el ser y el deber ser de la 
labor magisterial preescolar. 

El plan para detectar las necesidades de capacitactón 
consta de: 

los objetivos o resultados que se obtendrán al final de 
la detección de necesidades de capacitación. 

Las actividades técnicas e instrumentos que se utilizarán 
para la detecc;ón de necesidades de capacitación. 

los recursos hu•anos Y inater i a les que ser~n necesarios 
para la realización del punto anterior. 

Los instrumentos de control para esta etapa de 
planeación. 

los resultados a los que se debe llegar mediante la 
detección de necesidades son los siguientes: 

(51) ~ HARR!S, J. op. ctt. pp. 422-424. 
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1. Descripción de las actividades que requieren 
capacitación. En base a ésto, se definen los objeti ~os 
del programa y, a su vez, el contenido de los mismos. 

2. Quiénes necesitan la capacitación. El grupo de 
destinatarios es el conjunto de personas cuyas 
necesidades de capacitación se relacionan con los 
objetivas de aprendizaje, y de la!> cuales se deben 
recabar datos administrativos, a fin de tener más 
información. la cual se pueda usar para agrupar 
adecuadamente a los integrantes. Las caracterfsticas 
principales que es necesario conocer acerca de los 
participantes para la elaboración del Programa son: edad, 
grado máximo de escolaridad, puesto y antiguedad en l!l 
•i 51110. 

El conocimiento de estas caracterrsticas 
concretas de cada uno de los participantes, dará la 
definición de las caracterfsticas del grupo. 

Si el grupo no es homogéneo en estas 
caracterfsticas, es 11uy probable que las necesidades de 
capacitación no sean las r1ismas y que un sólo programa 
no cubra todas las necesidades reales o por lo 1nenos se 
dificulte su ejecución. 

La escolaridad es una de las caracterlsticas que 
mayor Importancia tienen en la elaboración de los 
programas puesto que, por lo general, define el grado de 
preparación que una persona tiene para asi•i lar 
fácil1rtente nuevos conocimientos. Esto será un punto muy 
l11portante a tomarlo en cuenta, sobre todo ahora que 
podemos encontrar educadoras graduadas con el s1stema 
anterior y educadoras a nivel licenciatura. Además, ésto 
definirá la elección de contenidos del programa y el 
nivel a que se van a tratar. 

Si el grupo es homogéneo, las prohabi lidades de 
éxito au•entarán en la medida en que realmente se tiene 
enfrente una sola población, lo que facilita el trabajo 
de preparación de un programa. 

Todas las caracterfsticas de los participantes 
• to•ar en cuenta influyen en la selección del contenido 
y su estructura en la oroanización elsma del evento y en 
la selección de los materiales didácticos. 

Número de participantes: Por irrelevante que 
pudtera parecer est~ información, es muy importante saber 
con e1Cactitud cuántas personas necesitan capacitación. 
En función del número de las educadoras que requieren 
capacitación, se decidirá si é~ta será individual o 
grupal. Además, conociendo el número de participant~s se 
podrá ele9ir el aula que satisfaga los requerimientos. 
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Asi•lsnio, se podrá fijar la cantidad necesaria de los 
diferentes tipos de mobiliario, asf como determinar qué 
aatertales didácticos y de apoyo se deben elaborar para 
el uso de los participantes. 

3. El orden en que las personas requieren capacitación. 
Habrá educadoras cuya necesidad de capacitación sea 
prioritaria con respecto de otras. 

4. Personal que puede ser recurso para llevar cabo 
acciones de capacitación, asf como otros recursos 
materiales disponibles. 

A fin de facilitar la percepción en el proceso de 
capacitación y la importancia de la O.H.C. en el mismo, a 
continuación se ofrece un esquema que muestra el flujo de 
actividades a seguir basadas en las necesidades de 
capacitación analizadas. 
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Otro aspecto importante es considerar el nivel en el 
que se sitúa la necesidad de capacitación, a saber: 

1. Necesidad de capacitación individual. 

2. Necesidad de capac;tación grupal. 

Necesidad de capacitación de solución inmediata. 

4. Necesidad de capacitación de solución 11ediata. 

s. Necesidad de capacitación con actividades fnfor•ales de 
entrena111iento. 

6. Necesidad de c~pacitación que exige instrucción sobre la 
marcha. 

7. Necesidad de capacitación que exige instrucción fuera del 
trabajo. 

8. Necesidad de capacitación que el jardfn de niRos puede 
resolver por sf mis~o. 

9. Necesidades de capacitación en las que tiene que recurrir 
a fuentes de entrena•iento externas. C52) 

Otras fuentes de origen para determinar las 
necesidades de capacitación pueden ser, entre otras, pláticas 
Informales~ autoanálisis, pettcfones expresas de 
capacitación, rumores• sugerenc i ilS, nuevas contrataciones, 
rotación de personal, evaluación de cursos y se•inarfos. 

Una vez que se conoce cada una de las necesidades 
especfficas de capacitacjón para cada educadora, se pueden 
desarrollar programas de mejoras planead~s especial•ente rara 
esas necestdades. Después el programa de capacitcación sigue 
una secuencia general, que tiene como objetivo proporciona,. 
a la educadora la oportunidad para desarrollar sus aptitudEs, 
conoci•ientos y capacidades. 

Las necesidades de capacitación que pode11os detectar 
en las educadoras hacen referencia a los puntos •nal izados 
en el segundo capftulo. En este aspecto, las necesidades de 
capacitación se· refieren a la didáctfca de la enselianza, 
considerando absolutamente todos los momentos y ele•entos 
did~cticos que el proceso educativo implica. 

Las necesidades de capacitación, p,.opiamente dicha, 
se r'eferi,.án a la dinámica psicoffsica. es decir, a las 
actitudes que lil educador'a adquiera frente al alu11no, a los 

!52) ~SILICEO, A. op. cit. p. 66. 
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padres de fa•i lia, a la escuela <Dirección), a sus colegas, 
a la sociedad y frente a sf misma. Por último, las 
necesidades de desarrollo se refieren a la din~mica ética de 
la educadora, puesto que aquf se incluyen todos aquellos 
walores que más profundainente fundamentan y estimulan la 
positiva for11ación de la persona conforme a su dignidad 
humana, dentro y fuera dr!l jardfn de niños y conforme a los 
objetivos que la institución sostiene y que trata de alcanzar 
en coherencia con sus colnboradorcs. 

la justificación de las necesidades de capacitación 
radica en que se cuente con personal que sea productiwo en 
su trabajo y que tenga deseos de progresar; en que se definan 
y resuelvan las necesidades de crecimiento de cada miembro 
(logrando con ello un óptirao desarrollo de la l¡ibor indi
vidual dentro del jardfn); en que todas las educadoras tengan 
la oportunidad de querer hacer un buen papel dentro de las 
funciones que les tocan. Todo esto se traduce en desarrollar 
una mejora de conocimientos, habilidades y/o üctitudes en el 
personal docente del jardfn. C53) 

No puede haber un programa exitoso de capacitación 
que no esté fundamentado en el conocimiento preciso de las 
necesidades que pretende cubrir; por ello, la detección de 
necesfd•des per•ite que las actividades de capacitación se 
fnicien sobre bases sólidas y realistas y proporciona los 
antecedentes necesarios para la elaboración de los progra~as, 

La detección de necesidades del jardfn de niños 
per•ite identificar las diferencias •edibles o cuantificables 
que e1dsten en conociminentos. habilidades y/o actitudes 
entre los objetivos de la función docente y el desempeño que 
la educadora ejecuta. 

Por otra parte, habrá que toinar en cuenta que al 
detectarse las necesidades de capacitación surge la 
posibilidad de encontrarse varias necesidades, por lo que es 
neces11rlo definir prioridades y el orden en que deberá ser 
impartida la capacitación. 

III.2 REALIZACI6N DE LA CAPACITACióH 

Habiéndose iilnalizado y jerarquizado las necesidades 
de capacitación, se procederá a la estructuración del plan 
de capacitación que es la eJrpresión escrita a través de la 

(53) .k...lc...... MEHDOZA H., A. Manual para determjnar necesidádes 
de capacttación pp, 39-45. 
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cual el jardfn de niños presenta las acciones de capacitación 
que satisfagan las necesidades en la materia. 

El Plan de Capacitación representa la estrategia 
global del jardfn de niños hacia las educadoras, en cuanto a 
las acciones de capacitación a realizar para la actualización 
y perfeccionamiento en las dináNicas profesional, psicoffsica 
y ética, que conlleven a elevar su calidad magisterial, su 
productividad, su ópti•a interrelación con toda la co~unidad 
educativa y su co•pro•iso como agentes de cambio social y 
cultural. 

En consecuencia, para la estructuración y 
elaboración del Plan de Capacitación, se requiere cubrir los 
siguientes aspectos: 

Definir los objetivos de los programas de capacitación. 

DeterMinar las acciones de capacitación, cursos-eventos 
en que se operará cada progra~a. 

Definir la población participe en cada acción 
capacitadora, en función de las necesidades a satisfacer. 

Integrar y organizar en torno recursos Ctécnicos, 
•ateriales y hu•anos> y tiempos, las acciones que 
satisfagan las necesidades de todas las educadoras. 

De este •oda, la for•ulaclón y el establecimiento de 
los programas que constituyen el Plan de Capacitación, 
•stari\n jerarquizados de acuerdo a las estrategias a seguir 
en función del quién, para qué, cómo y cu~ndo. De esta forma 
se contará con la información suficiente para la presentación 
del plan y de los program;¡s, a fin de llevar efectivamente 
su i•plantación. 

III.2.1 l101l1m11nto dt obj1tiyo1 

Una vez que se hayan descubierto las necesidades de 
capacft•clón, se procederá al sef'illlamtento de los objetivos 
que se deben lograr, que respondan y satisfagan !ns 
necesidades detectadas. 

Estos objetivos ser~n los que encaucen y funda•enten 
todas las t1ctividades, técnicas, •etodologfas, duración y 
horario del curso, es decir, el conocimiento que ha de 
impt1rtirse y la didáctict1 que se utilice para el 111is110, asf 
co1Ro lt1 habilidad y actitud que será 11otiwo de trata111iento 
tanto por parte del capacitando como del capacitador. 
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los objetivos de capacitación justifican todo el 
proceso que se va a seguir en el curso. puesto que determinan 
no sólo la Modificación de conducta que se espera del 
capacitando, sino también la actuación del capacitador y los 
tnedios a utfl;zar para la realización y actualización del 
proceso educativo. 

Para seRala,. los objetivos de capacitación del per
sonal docente de un jardln de ninos particular, se deberá 
tener presente que éstos forzosa•ente se derivarán de los 
~•bitos que caracterizan la actuación docente a este nivel, 
los cuales ya hemos explicado a•Plia•ente; éstos son: la 
dfn~•ica profesional referida a la actuación del magisterio 
en la estrategia docente; la dinámica psicoflsica, referida 
a la concepción hu11anistot de la actividad docente y la 
dinámica ética, referida al compro•iso profesional. 

De acuerdo a estos tres aspectos, y confor•e se hayan 
detect•do las necesidades y la urgencia de la capacitación, 
se procede a la elaboración de los objetivos. 

Por otF"a parte, cabe señalar que los objetivos de 
cilpacitacidn, asi co•o la fi losofla y polfticas del jardfn 
de nirios. deben ir juntas y comple•entarse, en donde se 
persiga fo•entar la labor en equipo y la responsabilidad In
dividual; de tal for11a, que se pretenda de5arrollar en cada 
una de las etJucadoras la conciencia de un compromiso e 
integración grupal respecto a su labor. Esto ha de 
rea 11 zar se a trav6s de progra11as per•anentes de for•ac i ón 
(54), y al mismo tiempo, y dentro de dichos programas de 
for"•ación, se desarrollar.! la integ,.ación para alcanzar los 
objetivos educativos propuestos a sus alumnos, asf co•o los 
objetivos geneF"ales del jardfn de niftos que establecen su 
fllosoffa propia co~o institución CSSl. 

la definición y el sePialamiento de objetivos son 
fundamentales ya que establecen los llnea~ientos que guiaF"án 
todo el proceso de capacitación. 

los objetivos marcan un propós;to, una intención de 
lograr algo, que se entiende co•o los resultados esperados 
del curso~ Algo que se va a alcanzar" a través del curso; por 
lo que tales objetl•os se deberán defin1,. en términos de 
conductas obsel'"Yables que el participante debe manifestar al 
té,.•ino del proceso de capacitación para demostrar que ha 
tenido é•;to. Por ello, serc\ de suma importancia definir 

C54l J;íL,. "e GEHEE, W. op. cit. pp. 153-156. 

(55) ~ WERTHER, W. Oi~ección de personal y recursos 
humanos. pp, 205-208. 
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antes los objetivos de un programa de capacitación, basándose 
en la problemática detectada. 

De esta forma, al definir los objetivos de un 
programa se conoce de antemano a dónde se quiere llegar, qué 
es lo que se quiere lograr y qué resultados se quieren 
obtener a través del •ismo programa. 

En la definición de objetivos, habrc'I que basarse 
primero en la descripción precisa de la actividad en que se 
requiere la función de capacitación. 

Una vez definidos los objetivos, se pueden elegir los 
medios para lograrlos, esto es, las técnicas didácticas más 
adecuadas; determinar los 111ater ialcs y apoyos que se van a 
utilizar tanto por parte del instructor como por parte de los 
participantes, asf como la metodologf a a seguir. 

Asimismo, se puede preveer la evaluación del 
programa. St los objetivos quedan definidos claramente desde 
el principio, al final del programa se podrá evaluar si los 
•edios o si el mismo programa respondió o no a los objetivos. 

Por lo tanto, los objetivos en la capacitación 
buscarAn: 

1. Comunicar claramente el propósito del progre1ma las 
participantes. 

2. Precfsar a liiS participantes qué es lo que se espera de 
ellas y qué nivel se pretende que alcancen. 

3. Permitir a las educadoras conocer su grado de avance y a 
qué nivel deben llegar en determinada área al final del 
prograrail, ya que si conocen de antemano los objetivos, 
podrán hacer autoevaluaciones que les indiquen el nivel 
de aprovechamiento progresivo, 

Para que se cumpla lo anterior es necesario que Jos 
objetivos de un programa queden definidos de manera clara y 
precisa desde un principio. 

III.2.2 El programa d1 capacitación y su organiz1ción 

Una vez fijados los objetivos de aprendizaje, se 
proceder.i al establecimiento de los programas: los bloques 
de enseñanza y la metodologfa a seguir. Para tal fin, se 
deberá determinar con sumo cuidado cada uno de los siguientes 
aspectos; 
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Estructuración de programas de acuerdo las· 
caracterfsticas del puesto. 

Cursos u otras alternativas y su duración. 

Contenidos generales. 

Recursos hu~anos y materiales. 

Fechas y calendarización. 

Presupuestos. 

For•atos oficiales de los planes y programas. 

Pr"escntación forinal del plan para su autorización ante 
la dirección del jardfn de niños. 

El giro que se les dé a los puntos citados dependerá 
de las caracterfstlcas propias del jardín de niños, asi como 
de las necesidades detectadas y jerarquizadas en orden de 
l•Portancia y la urgencia con que deben ser satisfechas. 

La influencia del instructor es, en gran medida, la 
clave del éxito del programa de capacltaclón, pues éste 
dese•peffa a lo lar"go de las sesiones el p¡¡ipel de maestro, 
lfder, expositor, mediador y facilitador del proceso de 
aprendizaje, entre otros. Precisamente el reto que se le 
presenta consiste en saber conducir al grupo hacia el logro 
de los objetivos propuestos, ejerciendo un positivo inanejo 
del Nismo. Por ello el instructor deberi: 

Seffalar un objetivo co•ün, 

Mostrar un ca~ino por el cual se va 
objetivo. 

lograr ese 

Poseer los conocimientos necesarios, disposición al grupo 
y habilidades en el tema a impartir. 

Ser un incentivo que logre atraer la atención y el 
interés del capacitando, para que este se motive 
ahondar en los te•as que se van a tratar. 

Logriilr la CO•Penetracfón del grupo hacia los objetivos 
del curso. 

Fo•entar la formación de un ambiente que ~otive al grupo 
a la integración entre ellas mismas y a los deseos de 
aprender en equipo. 

Ofrecer un sincero y efectivo apoyo en todo lo que 
requieran las educadoras, propiciando un ambienté de 
a11istad en el que no existan formalismos que pongan 

LA t;.\PAC! r1.cro11 OCCEtlTE " H!V[l PP.EE~COLAP. 70 



barreras al curso y a las relaciones entre educadoras y 
capacitado,, (56l 

Refiriéndonos a la metodologfa a usar, ésta deberá 
f r en func 1 ón de los objetivos que se persiguen, as f, los 
Métodos se podrán clasificar en: 

Hétodos objetivos 

ADIESTRA"IENTO Métodos audiovisuales 

Métodos informativos 

CAPACITACION Hétodo de participación 

de grupo 

Métodos destinados a un 

FORHACION V DESARROLLO cambio y orientació~ de 

actitudes (57l 

De acuerdo a lo anterior, las técnicas a usar podrAn 
ser de trabajo Individual y autoeducación o de interacción y 
partlcfpactón grupal; 

CS6l ilJ:..:. SILICEO, A. op, cit. p, lZO. 

C57l Ibldem, p, 74. 
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LABOR INDIVIDUAL 

AUTOEDUCACION 

LABOR DE EQUIPO 

Experiencia 

Lectura planeada 

Autocrftica 

Observación 

Instrucción programada 

Hesa redonda 

Panel 

Grupos de trabajo 

Se~inarios de investigación 
y trabajo 

Conferencias con 
participación 

Hétodo del caso 

Foro 

Congreso 

Coml té 

Simposio 

Promoción de ideas 

Dln~mlca de grupos 

Sensibilización 

Dramatización 

Jornadas 

Método de reunión 
en corrillos 

Método de di~logos 
simultáneos 
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INFORHACION E IHPARTIC!ON 
DE CONOCIMIENTOS 

Aprender haciendo 

Clase formal 

Conferencia 

Discurso 

Proyección de diversos 
audiovisuales 

Visitas C58l Cal 

Es necesario recordar que los tiempos se establecen 
en función de los objetivos, no éstos en función de aquéllos. 
No hay que adaptar los programas a los tiempos disponibles, 
sino disponer de tiempo para lograr los objetivos del 
programa. 

Si se d•n tte•pos excesivos a materias irrelevantes, 
se provoca el desinterés de las educadoras participantes; si 
se limita demasiado un tema i~portante, se afecta el progreso 
y se corre el riesgo de no loorar los objetivos. 

Debe darse flexibilidad y Yariación al curso para 
evitar rutinas y propiciar el Interés y la participación del 
grupo. 

Una vez deter•tnadas, analizadas y jerarquizadas las 
necesidades de capacftaclón y, habiendo establecledo los 
objetivos correspondientes a las mismas, se proceder~ a 
programar los cursos de capacitación con base en dichos 
objetivos. 

Todos los cursos y eventos planeados deberán 
verificarse con la finalidad de asegurar el logro de los 
objetivos de aprendizaje, y con ello eliminar los problemils 
que pudieran surgir durante el eYento. 

Consideremos aquellos elementos que intervienen 
directamente en esta fase de la capacitación: 

!58) Ibldem, p, 75. 

(i) HOTA: El libro Conducción y acción din~mica de grupo de 
BEAL, GEORGE, Ed. Kapeluz, ofrece una amplia explicación 
sobre estos métodos y técnicas grupales. Asimis•o, los 
volúmenes I y 11 intitulados Dinámica de gryoos 
capacitacjón del lle. Enrique Hora Carril, Ed. FH, 
México 1962, ofrecen diversidad de dinámicas Y modali
dades de los métodos citados anteriormente. 
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Establecer las metas del progra•a, 

Definir el contenido del programa. 

For•ar el grupo de capacitandos. 

Definir el tfpo de evento. 

Establecer el tipo de Instrucción. 

Deffnir fecha, horario y duración del evento. 

Deter•inar los •ateriales didácticos necesarfos. 

Esti•ar el costo del programa. 

Estl~ar el beneficio del programa. (59) 

Al inicfar esta etapa, se debe contar ya con todos 
los elementos del contenido de enseftanza, si bien no 
necesaria•ente se debe tener el orden 111ás adecuado para su 
enseñanza, ya que éste se da Precisamente durante esta fase. 
Dicha estructuración y ordenamiento, facilitará el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, y dará 11ás efectividad al mismo, 
a•én de ayudar y orientar la labor del capacitador en la 
secuencia de enseñanza y facilitar el aprendizaje del 
participante. 

Una unidad de aprendizaje es un conjunto de ele•entos 
Cde contenido) int•rrelacionados, con significado Propio que 
constituye una unidad en sf. 

Para que el Proceso de capacitación resulte efectivo, 
dichas unidades deben estar relacion;idas entre st, de forma 
tal, que se logre formar una totalidad relativa~ente 

Independiente. 

la ewtensión de cada unidad no debe ser ni muy 
extensa, ni demasiado breve, y su secuencia se deberá ordenar 
de lo si11ple a lo co•plejo, de lo fácil a los diffcil, de lo 
conocido a lo desconocido, de acuerdo al nivel de aprendizaje 
y a la 11ateria. 

(59) SILICEO, A. op. cit. p. 119. 
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Además, la duración no deberá ser una limitante para 
determinar la extensión de cada unidad; es mejor que cada 
conocimiento, habilidad o actitud quede bien asimilada, a que 
por la premura del tiempo queden conocimientos inconclusos. 

Otra forma de organizar el contenido de un programa 
de capacttación, consiste en agrupar varias unidades de 
aprendizaje en módulos. Un módulo es un conjunto de unidades 
de enseñanza, Interrelacionadas que conforman una totalidad 
independiente dentro del programa, de tal suerte que los 
módulos se pueden enseRar y aprender de manera aislada. 

La necesidad de constituir módulos dentro de un 
programa va a depender de la amplitud con que se trate del 
contenido, Ya sea por el número de temas que abarque, como 
por la extensión con que se pretenda presentar. 

la ventaja de los módulos radica, precisamente en que 
pueden presentarse independientemente de los demás módulos, 
obteniendo con ello entidades totales de aprendizaje. 

III.2.2.2 E•t••t•gi•s didictlc•• P••• l• cap•citac16n 

El tipo de evento se deberá seleccionar de acuerdo 
al objetivo de aprendizaje que se haya planteado y al número 
y caracterfsticas de los destinatarios del evento. Estos 
eventos podrán sers 

Cursos 

Seminarios 

Conferencias 

Ciclo de pellculas 

Demostraciones 

Visitas 

Asesorlas, etc. 

La estrategia del evento indicará la modalidad con 
que se pretende llev¡¡r a cabo éste. Leas modalidades pueden 
ser de capacitación y adiestramiento en el campo de trabajo 
o en una aula. la selección de la modalidad depende del 
objetivo de aprendizaje, el número de participantes y de los 
recursos con que se cuenta. 
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Por otra parte, el éxito de las experiencias de 
aprendizaje de comportamiento depende de la selección de 
técntcas apropiadas, mediante las que se puedan lograr nuevos 
comportamientos. motivación para el cambio y habilidades que 
se pueden desarrollar para el mejoramiento. (601 

Las técnicas de instrucción son unil serie de pasos 
organizados que permiten al participante lograr los objetivos 
deseados y facilitan lu formación de actitudes de 
cooperación, responsabilidad e independencia en el trabajo, 
o en ocasiones, Interdependencia al trabajar en grupos. 

Las técnicas se emplean para facilitar el proceso de 
enserianza-aprendiz<rje. Son caminos de tipo intelectual que 
orientcrn al expositor o capacitador sobre cómo enseñar, cómo 
facilitar el aprendizaje; indican la ruta a seguir a través 
de fases o etapas que propician una rápida obtención de los 
objetivos educacionales propuestos. 

Para seleccionar una técnica, se debe tener en cuenta 
su funcionalidad con respecto a alguno de los siguientes 
elementos: 

* Los participantes. Hay Que considerar el número de 
participantes, el tamaño del grupo, el nivel de aprendizaje 
que tienen y su capacidad para trabajar en forma individual 
o en grupo. C61> 

M Los objetivos. Es lo que se pretende que logren los 
participantes. Cuando es necesario- reforz;:u· el :u·ea 
cognoscitiva, se sugiere utilizar técnicas expositivas o 
estudio supervisado. Cuando es necesario reforzar el área de 
habilidades intelectuales, se sugiere la discusión en grupos 
o corrillos. Cuando se requiere reforzar las actitudes, se 
sugiere la dramatización, el estudio de casos o juegos 
vivenciales. 

Para cada forma de conducta existen diversas técnicas 
que pueden ser utilizadas e inclusive pueden hacerse 
combinaciones que reportan magnfficos resultados. 

Va se citó en el apartado "Metodologfa y 
progra11ación" una clasificación importante respecto a las 
técnicas a usar en un programa de capac 1 tac i ón, tomando en 
cuenta el ~rea de aprendizaje que se pretende desarrollar asf 
como la labor de los participantes. Sin embi'rgo, nos parece 
de gran interés citar en este apartado los Procedimientos 
generales de dichas técnicas, aunque habrá que tomar en 

C60) s;Lr:_,_ HACQN, R. Ef lc;encf a personal 
orqani zac:ión p, 325. 

(61l Ibidem. p, 327. 
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cuenta que para cada necesidad específica de capacitación se 
seleccionará Ja ti?cnica más idónea acorde al grupo y a los 
objetivos planteados. 

Es importante tomar en cuenta qué es lo que se 
pretende hacer a través de la instrucción en términos de 
resultado de la acción en el momento de realf zar Ja ndsma 
instrucción para lograr estimular la participación del grupo, 
para dar oportunidad de ejercitar la información recabada en 
estudios individuales o e)Cperlencias Personales, para 
reforzar el aprendizaje por medio de una evaluación y para 
obtener consenso inmediato sobre un tema específico. 

Algunas técnicas de instrucción individual y grupal 
se citan en el ANEXO 2. 

Otro aspecto a considerar dentro de las estrategii)s 
didácticas a utilizar en un curso de capacitación son los 
materiales o recursos didácticos que apoyan y propician la 
comunicación entre el capacitador y el grupo de 
participantes, y hacen más objetiva la Información. 

El capacitador debe saber utilizar estos apoyos para 
auxiliarse conjuntamente con las técnicas, en la exposición 
y conducción del grupo hacia los objetivos propuestos. 

Algunas de las caracterfsticas de estos recursos son: 

Se recibe directamente la información 

Propician condiciones necesarias para que el Participante 
obtenga la información deseada (presentación de un caso, 
papeles de una dramatización, etc.) 

Se emplea frente, con Y para los Participantes 

Las funciones de tales recursos serán: 

Facilitar 1&:1 comunicacion entre el qua enseña y los que 
aprenden 

Darle más significado a la información 

Propiciar objetividad dentro de la misma exposfcfdn 

Relacionar los conocimientos con la realidad 

Por último, cabe destacar que para seleccionar dichos 
recursos se deberá tomar en cuenta: 

Las caracterfsticas de los participantes 

El costo, durabilidad 
utilizado 

vigencia del ~aterfal 
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El tiempo de elaboración 

Los resultados que se esperan obtener 

El costo y el beneficio 

El planteamiento de los objetivos (62) 

III.2.2.3 Coordf nacf ón de factores materiales y humanos 

En esta fase se obtienen y articulan los elementos 
materiales y humanos que se han señalado en las fases 
anteriores, tratando de obtener los recursos necesarios para 
la ejecución de los cursos y eventos de capacitación. Para 
tal efecto, se tomarán en cuenta los siguientes factores: 

Programación: 

Hombre del curso 

Objetivos 

Programa 

Hetodo!ogf a 

Responsables 

Caracterfsticas de las participantes 

Fecha de iniciación y finalización del curso 

Local de realización 

Impresión del programa 

Preparación: 

Definir el material 

Preparar el material 

Imprimir el materia; 

Preparar el material audiovisual necesario 

C62l SILICEO, A. op. cit. pp, 65-68. 
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Conseguir y preparar cualquier 11aterial que puedan 
requerir los capacttandos 

Participación a asistencia: 

Verificar la selección de los participantes 

Listar sus nombres 

Enviar las cartas o comunicaciones los 
participantes 

Ejecución administrativa: 
~·;~~'!¡\; 

h) 

Preparar fichas de inscripción H!: tJ 
Solicitar a los participantes que llenen las fichas 

Llevar registro de asistencia 

Preparar constancias de asistencia 

Acondicionar el lugar de realización del curso 

Sesión de inauguración y de clausura: 

Preparar las aoendas de las sesiones 

Seleccionar a los asistentes 

Preparar y enviar las cartas o comunicaciones 

Ejecución del programa: 

Supervisar la ejecución de las actividades previstas 
en el programa 

Evaluación: 

Objetivos y objetos de la evaluación 

Formas de evaluación 

Tener listos cuestionarios, reuniones, etc. 

Actividades subsecuentes: 

Preparar listas o cuadro de participantes 

Preparar cartas de agradecimiento por asistencia 

Una vez. bosquejado el programa, asf co•o todos los 
puntos citados, ser:i importante determinar quién impartirá 
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el curso. Este ser'c\ un factor' esencial, al que se le deber'c\ 
dedicar especial ~tención. 

El papel que desempeña el instructor' en sus diferentes 
facetas, es decir, como maestro, lfder1 expositor, mediador, 
etc., es la clave del éxito en todo programa de capacitación. 
Su influencia es incuestionable. 

Pueden darse las mejores condiciones para la 
instr'ucción, esto es, edificio, mobiliario, instrumentos o 
equipo, método, etc., pero si el instructor falla Y no es 
aceptado por el grupo, los r'esultados no se,.~n los óptimos y 
cabe la posibilidad de un fr'acaso. Se puede presentar la 
situación contrar'ia, en la que ni las instalaciones ni los 
11edios sean los mejores, per'o si el instructor es eficiente 
y sus habilidades y capacidades de liderazgo son tales que 
mantienen al grupo Interesado, se puede llegar a alcanzar el 
éxito. 

A continuación se detallan ¡¡lgunas de las 
caracterfsticas r11's importantes que debe tener un buen in
structor: 

l. Conocimiento del tema.- Esto implica que el instructor 
debe estar perfectamente preparado al momento de entr'ar 
al aula para iniciar el programa. Sólo si conoce el tema 
a fondo y lo comprende puede esperarse de él que lo 
comunique adecuadamente. Por otra parte, los grupos 
pueden llegar a tolerar cualquier deficiencia del in
str'uctor, pero nunca perdonan la falta da conocimientos 
con relación al te•a central del programa. 

2. Adaptabilidad.- Los mejores instructores tienen la 
capacidad para adaptarse a las necesidades de los 
participantes o a los requerimientos impuestos por 
condiciones tnesper'adas. Lo anterior se r'efier'e a los 
cambios r~pidos y efectivos que a ~eces deben hacerse en 
el plan de sesión, en la forma o en la secuencia de la 
presentación o en cualquier otro elemento del programa, 
en función d~ lmpr~vistcs. 

3. Sinceridad.- la sinceridad es una caracterfstica indis:.. 
pensable en los buenos instructores. Hornialmente los 
participantes la perciben y suelen apreciarla en gran 
medida. 

4. Sentido del humor.- El aprendizaje puede ser divertido. 
De hecho, no hilY r<1zón para hacar de una sesión de 
capacitación algo solemne. rfgido o aburrido. El sentido 
del humor es una caracterfsticci muy apreciada por los 
capacitandos; hace alusión a la expr'esión del ingenio 
personal y a la alegria normal del que goza con su 
trabajo. El sentido del humor es sumamente recomendable 
pilra propiciar una sttuación agradable en la que el 
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aprendizaje resulte un placer. Sin embargo, es muy 
importante tener siempre presente que lo que para unos 
resulta gracioso, para otros puede ser molesto u ofensivo 
Si no se conoce el sent;do del humor local es mejor no 
intentarlo. la regla de oro en cuanto al sentido del 
humor es nunca caer en la vulgaridad; el buen gusto habla 
bien del propio instructor y es una manifestación de 
respeto haci~ el grupo. 

S. Interés. El buen instructor se muestra sie•pre 
interesado en las necesidades de cada uno de los 
participantes y del grupo en general, en la buena •archa 
del programa y en la calidad de su pr-opio trabajo. 
Naturalmente, este inter-és debe ser genuino porque de lo 
contrario, los capacitandos podrfan percib1rlo como falta 
de sinceridad. Un instructor falto de interés suele 
traer como resultado un grupo desinteresado. 

6. Capacidad para involucrar al grupo.- El aprendizaje 
efectivo siempre i•plica la involucración y la 
parttctpación activa de los miembros del grupo. Para 
lograr esto, el primer requisito es que el Instructor 
entienda su relación con los capacitandos como un proceso 
de comunicación en dos senttdos. Adem~s, debe conocer 
al grupo tanto como sea posible para adecuar su 
presentación a las caracterfsttcas de los participantes 
y relacionar los temas con las necesidades que los han 
llevado a asistir al programa. Debe también fomentar l~ 
discusión y el planteamiento de experiencias que tienen 
que ver con los te~as que se están tr-atando. El 
aprendizaje no se logra siendo un simple eicpectador. 
Mientras ll'lc\s activa sea la participación, mejor será la 
experiencia de aprendizaje. 

7. Claridad en la instrucción.- Aunque una persona conozca 
todo lo que puede conocerse acerca de un tema, s I no 
ttene las habi lldades de comunicación necesarias, no 
podre\ transmitir lo que sabe a otros. Una presentación 
clara implica, al menos, lo siguiente: 

Preparación de la sesión tanto del Instructor como 
del grupo. 

Preparación de la información en dosis fáciles de 
asimilar. 

Participación, como una for•a de inejorar la 
experiencia de aprendizaje. 

Resumen de lo que se ha visto al final de cada tema. 

a. Apoyo individual.- El buen instructor está siempre 
dispuesto a ayudar a cada uno de los participantes dentro 
y tuera del aula. Observando cuidadosamente al grupo y 
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Mostrando en todo momento el desea de Proporcionar 
atención individualizada es eomo el instructor comunica 
al grupo un sentimiento de interés por sus ínteonintes. 
El tie•Po del instructor debe estar disponible para 
preguntas, apoyo adicional o cua!Qufer forma de ayuda 
individual. Con estor el instructor muestra cd grupo que 
realmente est~ intere5ado en las personas. 

9. Aplicabilidad del tema.- Los mejores instructores siempre 
se esfuerzan por hacer que la información que transmiten 
al grupo resulte tan Práctica y aplicable como sea 
posible. 

10. Entusfas•o.- El entusiasato fl"'ltfJuye en los demás. Una 
presentación dinámica y una personalidad vibrante 
contagian a los particfPantes, haciendo que el clima de 
Ja sesión se mantenga "vivo". 

11. Otras caracterfsticas personales.- Hay algunas 
cualidades que los grupos walor.an positivamente. Rasgos 
personales como Ja puntualidad• el orden, el cuidado de 
la presentación personal, la apertura hacia los demás y 
la cortesía son muy Importantes. La hübilidad para crear 
el interés y el deseo por aprender es una excelente 
cualidad. Adicional a lo anterior, resulta esencial una 
YOZ •adulada y el e•pleo correcto del idioma. 

Una vez seleccionado el instructor, habr~ que considerar 
ciertos factores Para su contratación entre Jos que se pueden 
senalar: 

1. Hilntener;;,e Informado sobre las Instituciones que brindan 
este servicio y los cursos que pueden ofrecer. 

2. Pedir referencias al instructor que se considere 
contratar y verificarlas. 

3. Considerar si es compatible con liJ filosofía y objetivos 
de la institución. 

4. Tener la oportunidad de obser-var su metodologfa de 
trabajo. 

5. ProporcfonarJe la lnfor•aclón completa sobre la 
institución, el grupo y los objetivos del curso. 

6. Presentarle for•almente al grt11::10 con el que va a 
trabajar. 

7. Ofrecerle toda la ayuda y apoyo necesarios durante el 
curso. 
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n. Mantenerle actualizado sobre los eventos importantes de 
la institución durante el lapso de su estancia en la 
misma. 

9. Asegurarse que el grupo evalüa la actuación de la 
instrucción al terminar el curso. 

10. Ho proporcionarle información detallada al Instructor 
antes de decidir si se le va a contratar. 

11. No confirmarle fechas hasta estar completamente seguro 
de que el evento se llevará a cabo. 

12. No permitir que el Instructor distribuya material escrito 
que no se haya revisado antes. 

13. Ha permitir que el instructor disponga del personal a su 
libre albedrfo, 

lII.2.2.4 Coo•din•ci6n del evento 

Con objeto de unificar los criterios y la 
presentación del progr•wia de capacitación se deberin tomar 
en cuenta los siguientes aspectos: 

Introducción. Es una breve presentación de los 
antecedentes: necesidad e Importancia Ce la realización del 
curso, poniendo de manifiesto, de manera breve y concisa, los 
efectos que tendrá la realización de la capacitación a corto, 
mediano y largo plazo. 

Objetivo general. Harca el propósito que describe el 
ca•bio propuesto al terminar una experiencia de aprendizaje, 
es decir, la descripción de los resultados esperados con el 
programa. 

Objeti•os espectf1cos. Definen las habilidades, 
actitudes y/o conocimientos de un nivel de complejidad 
relativamente bajo que el participante debe ir logrando en 
etapas sucesl vas, para poder real 1 zar el desempef'io final 
definido por el objetivo general. 

Temario. Se refiere a la estructuración del contenido 
del programa en unidades de aprendizaje que contribuyan al 
logro de los objetivos especfficos y a través de éstos, al 
del objetivo general. El temario es el listado de los 
contenidos de un programa que debe contribuir al logro de los 
objetivos. 

f1etodologfa. Descr-ibe el camino que recorrer~ el 
capacitador- durante la sesión para abarcar los contenidos 
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previstos y alcanzar los objetivos que se pretenden, de tal 
manera que deberá indicar las técnicas y los recursos 
did6ct\cos de que se valdrá para facilitar su labor, hacer 
alfteno y claro el desarrollo de las sesiones que componen el 
Programa. lograr la má,cima participación, asf como involucrar 
a la capacitadas. 

A quién va dirigido. Es la consideración de las 
caracterfst\cas mlnim~s que deben poseer quienes deseen 
participar en el programa, a fin de lograr homogeneidad. 

Húaero de participantes. De acuerdo al cupo Y 
condiciones del programa, en su metodologfa se indicará el 
n~mero •áxi•o de participantes. caracterfsticas y requisitos 
de los mismos. 

Duración. Se Indicarán cuántas horas durará el evento 
y, si se considera conveniente, se indicará cuántas de teorla 
y cuAntas de práctica. 

Expositor. (breve currfculu•). Además del nombre del 
expositor se reseRará brevemente el currlculum, Indicando 
partlculamente grados académicos, experiencia docente, 
ucper\enc\a laboral, cursos o conferencias impartidos sobre 
el tema y publicaciones realizadas. 

lugar. Siempre deberá espec\ficarse. 

Esta fase de planeación de la realización también 
conte11pla la responsabt lldad de que todos los participantes 
tengan el material u utilizar durante el curso, que las 
instalaciones se encuentren en condiciones adecuadas para el 
evento, que los equipos estén disponibles y en buen estado, 
los diplomas elaborados a tiempo, que se suplan deficiencias, 
etc. 

111,3 EVALUACióN DE LA CAPACITACióH 

Los propósitos que pers1gue esta fase sont Determinar 
la efectividad de la capacitación, identificar los beneficios 
que se han obtenido con la función de capacitación, 
proporcionar lnformación ütil que permita mejorar el diseño, 
habilidades y operación del siste~a. 

La evaluación es una fase importante que proporciona 
retroalimentación a todas las demás etapas del proceso de 
capacitación. A la plane~clón les seran útiles los 
resultados ya procesados, para mejorar o reafirma~ su 
polftica y los objetivos de capacitación, ast como para una 
Mejor utilización de recursos. En la detección de 
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necesidades, los datos proporcionados se aplicarán para 
mejorar los medios para captar información. A la elaboración 
del programa de capacitación le Proporciona valiosa 
información para elaborar futuros planes de capacitación. En 
la coordinación, los datos se aplicarán para la 
reestructuración de los cursos. A la fase de la ejecución le 
dará valiosos indicadores sobre la func;onalidad de los 
instructores, de las Instalaciones, etc. 

la evaluación no es un acto aislado que inicia y 
termina con la aplicación de pruebas, por el contrario, es 
un proceso integral que tiene diferentes etapas. 

Se 
tienen que 
registro de 
término del 

inicia con la planeaclón o previsión, donde se 
definir los instrumentos que permitirán el 

medidas en función de las conductas esperadas al 
evento o de todo el programa. 

la siguiente etapa es la elaboración de los 
Instrumentos. En esta etapa también se define de qué manera 
se va a calificar cada prueba o instrumento de evaluación, 
el regfstro de los datos, su tabulación, su interpretación 
conforme a las normas y criterios de ejecución, en el caso 
de la evaluación del aprendizaje. 

El ciclo se reinicia con el análisis, la 
interpretación y la presentación de un informe sobre los 
resultados obtenidos. 

En el caso de la capacitación, la norma con que se 
comparar~n los resultados arrojados por la prueba de 
evaluilción, estarii dada en la misma redacción del objetivo 
ail establecer el nivel de ejecución ad11ittdo como Indicador 
aceptable de que se logró el objetivo. 

Por medio de la evalauclón, se Pretende saber si los 
objetivos de aprendizaje se lograron o no; si los medios que 
se utilizaron cooperaron o no a estos logros. CAl mencionar 
la palabra medios, nos referimos al instructor, las técnicas, 
los materiales, el ambiente de la misma secuencia: la 
coordinacion de los elementos contribuyentes). Todo esto se 
solftete a la evaluación para conocer de qué manera 
contribuyeron al logro de los objetivos. 

III.3.1 Fync1on11 dt la eva;yac16n v sus mod•lf d1d1s 

la evaluación tiene como papel principal el ser un 
elemento de retroalimentación. 
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Los participantes deberán lograr los objetivos y 
demostrarlos. Por esta razón, es Importante que ellos secin 
lnfor~ados sobre su aprendizaje. Esto es más evidente cuando 
la evaluación es contlnua a lo largo del programa. Por 
ejemplo, al final de cada módulo o unidad es conveniente que 
el participante sepa si ha logrado los objetivos, si ha 
marchado a buen ritmo en el aprendizaje y dónde ha tenido 
fallas para remediar a tiempo. 

Al final del programa, también es conveniente que el 
partic1pante sepa cuál ha sido su logro, tanto si ha tenido 
éxito, co•o si ha fracasado. 

Asimismo, el Instructor se da cuenta del 9rildo de 
avance, por lo que se hace necesaria una evaluación 
sistemática. De esta manera, se detectan deficiencias en el 
Proceso, pudiéndose corregir a tiempo. 

Las evaluac\ones al f1nal del programa también 
proporcionan información importante para el futuro del 
progra~a. Si éste no fue exitoso, se puede corregir o en caso 
necesario supr1mlr. 

De acuerdo a lo anterior, las func;ones básicas de 
la eyaluaclón son: 

Estimar el aprendizaje logrado por los partic;pantes 
durante y al f;nal del programa. 

Deter•inar el grado de influencia positiva o negativa que 
en el aprendizaje de los participantes tuv;eron los 
matertales y las técnicas d;d6cticas, las instalaciones, 
el instructor y la coordinación del programa. (63) 

III.3.2 Campos de la eyaluac16n 

Los campos de acción de la evaluación son los 
siguientes: 

Al Evaluación dal sistema •acepto• de capacitación. 

Se enfoca concretamente il medir la eficiencia con que 
los participantes adquieren o adquirieron los conocimientos, 
habilidades intelectuales o destrezas, establecidos en los 
objetivos del programa. 

(63) J;1L.,. Me GEHEE. op, cit. p, 482. 
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Bl Evalu•clón del sistema productor de capacitación. 

En este campo se evalúa a los instructores, la 
coor-dinación del evento, las instalaciones, el equipo y el 
plan didáctico. 

Dent,.o 
capacitación 
evaluación: 

de la 
podemos 

evaluación al sistema receptor de la 
citar los siguientes tipos de 

Evaluación diagnóstica 

Evaluación formativa o durante la acción capacitadora 

Evaluación producto o post-acción capacitadora 

Evaluación de seguimiento o de determinación de la 
efectividad de la acción capacitadora 

Evaluación de reacción 

Evaluación diagnó:¡tica.- Se aplic<1 antes de proporcionar 
la acción capacitadora, generalmente en forma de cuestionario 
e Indica el nivel de conocimientos o dominio del tema de las 
docentes a capacitar, con el objeto de dilucidar si las 
participantes están preparadas a tomar el curso y si 
realmente lo necesitan, lo cual nos brinda un marco de 
referencia sobre lo que vamos a dar en el mismo. 

Con este tipo de evaluación, podemos poseer un 
pronóstico del aprovechamiento de cada participante y un 
apoyo para el capacitador sobre el conocimiento grupal. 
Además, podr~ establecer el punto de arranque de los 
participantes en el inicio del curso y conocer, al hacer la 
evaluación final, la magnitud del aprendizaje obtenido. 

Evaluación formatiya o durante la acción capac!tadora.-Es 
el tipo de evaluación que tiene como objeto corroborar 
contfnuamente si los objetivos de aprendizaje se están 
logrando y en qué medida. Su propósito esencial es 
proporcionar información permanente para adecuar el contenido 
y los procedimientos que se están desarrollando, a las 
caracterfsticas y expectativas del grupo e indicar el grado 
en que se van logrando los objetivos establecidos. 

Esta evaluación proporciona indicadores sobre la 
efectividad de cada una de las acciones y permite el reajuste 
de los elementos del programa en el momento que se considere 
necesario. As( se corrigen errores o pequeñas fallas del 
programa, se refuerza la retroalimentación con las 
participantes a través de una retro-información durante el 
desarrollo del programa, para asegurarse del logro de los 
objetivos propuestos. 
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Eyaluacfdn producto o 
refiere a los logros finales 
efectlvtdad del programa al 
instrucción; verifica el 
conocimientos o habl lidades 
evaluación Inicial. (64) 

post-acción cppacitpdpra.-Se 
del aprendizaje; determina la 
constatar los efectos de la 
nivel de adquisición de 
y ésto lo compara can la 

Ev?luación de seau1miento o determinación de la 
efc:ctivjdad de la <icción cap<icitadara.- Verifica la 
aplicac\ón que está teniendo el aprendizaje logrado en el 
puesto de trabaja, observando el desempeilo del mismo y la 
efecttvidad alcanzada. 

Este tipo de evaluación Identifica qué logros se han 
obtenido como resultado de la aplicación del aprendizaje. 
Se considera como la mas importante de las evaluaciones, 
porque mediante ella se puede apreciar cualitativamente lo 
que las participantes aprendieron y la transferencia que 
realizan en el desempeño de su puesto. Asimismo, se puede 
Inferir cu~les de los recursos empleados fueron adecuados. 

Evaluación de reacctón.-Conslste en la ldentiftcactón del 
grado en que las participantes "estan a gusto" con el evento 
de capacitación. Es identificar qué tanto les agrada el 
evento en que están participando e identificar sus 
sentf•ientos. 

Para realizar la evaluación de las participantes, es 
necesario partir del análisis de los objetivos dados para el 
proora11a, Identificando dentro de los lllismos, las formas de 
conducta establecidas, los niveles de eficiencia y las 
condiciones de operación. (65) 

Dentro de los objetivos se establecen conductas que 
los participantes deben manifestar al terminar el evento de 
capacitación. Estas conductas deben consider~rse Para saber 
que tipo de actividades sera conveniente realizar para 
evaluar el aprendizaje. <a> 

En lo evaluación del sistema 
capacitación el objetivo es contar con la 
evaluar todos los programas de capacitación 

(641 !;J.r.... BAIN, O.Productividad pp. 152-153. 

(651 Ja!:_,_ SILlCEO, A. op. cit. p. 139. 

productor de 
información para 
impt1rtidos, asf 

Cil NOTA: las formas de aprendizaje, como reiteradamente 
hemos sefialado, se clasifican en tres categorlast 
l. Conocimientos o habilidades intelectuales (dominio 

cognoscitivo) 
2. Destrezas manuales o motoras ( dominio psicomotor) 
3. Actitudes Cdoain!o afectivo> 
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como el desempeño del 1 nstructor y de los recursos 
utilizados. Con éste tipo de evaluación se Pretende: 

Analtzar los conocimientos adquiridos por las 
participantes en el curso y conocer la efectividad de las 
técnicas y materiales pedagógicos utilizados. 

Determinar a través de los resultados generales de la 
evaluación si el programa cubrió las necesidades de 
capacitación detectadas. 

Reestructurar y superar constante111ente los eventos por 
med;o de los resultados de la evaluación. 

Analizar el desempeño del instructor durante el curso, 
en términos de did~ctica y dominio de la materia. 

La evaluación costo-beneficio también se encuentra 
contemplada dentro de la evaluación del sistema productor y 
es necesario efectuarla al inicio de cada acción capacitadora 
y verificarla al final de la misma. Est;a relación debe 
incluir todos los costos involucrados para satisfacer las 
necesidades. Par otro lado, se debe registrar los beneficios 
que economicamente reportan los resultados de capacitación. 

En todos los casos, el costo de la acción 
capacitadora deberá ser menor que el beneficio de los 
resultados esperados. 

Para ello será necesario evaluar todos los eventos 
de capacitación, aplicando la técnica de evaluación que vaya 
de acuerdo al programa esPecffico; tabular utilizando ~étodos 
cuantttativosf interpretar los resultados por medio de 
gráficas o cuadros que proporcionen cla,.idad y sencillez en 
la información; elaborar y presentar un informe claro y 
conciso. 

YII.3.3 Caracteristicss de la evaluüci6n 

A continuación se presentan algunas caracterfsticas 
de la evaluación: 

1. La evaluación debe considerarse como parte integral de 
cada uno de los subsistemas de capacitación. No se puede 
saber si la capacitación está logrando sus Propósitos si 
no se evalúa todo el proceso. 

2. La evaluación dt?bn conocer los objetivos de los eventos 
de capacitación para utilizarlos como nor11as de 
comPt1ración con los result·Jdos identificar" las 
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variaciones y los problemas que se susciten en el 
desarrollo. 

3. La evaluación debe ser contfnua, estimulando y orientando 
el desarrollo del personal. 

4. la eYaluaclón debe ser cooperatiYar es decir, todos 
aquéllos que sean parte del proceso de capacitación o que 
se vean afectados por él, deben involucrarse en la 
evaluación ya que sin ésto se obtendran muy pocos 
beneficios. 

S. la evaluación debe atender las diferencias individuales 
y proporcionar los medios para que el individuo se valore 
a sf mismo. 

6. La evaluación debe basarse en una estructura metodológica 
y cientf fica. El establecimiento de normas y criterios 
es preliminar a la evaluación y tales estándares y 
criterios deben ser aceptables, aplicarse fáci !mente y 
ser observables en los procesos. Los sent i mi en tos y 
estimación subjetiva de las personas que participan en 
la evaluación produciran hallazgos diferentes y por ende, 
dlferentes conclusiones y decisiones a tomar. 

7. La evaluación debe evaluarse. Es necesario conocer las 
bondades y limitaciones de los medios para evaluar las 
actividades de capacitación. Es necesario conocer la 
validez, confiabilidad, consistencia, objetividad y 
utilidad de las técnicas e instrumentos que se utilizan 
para captar información. C66) 

Podemos sella lar que en el proceso educativo de la 
capacitación, el momento didáctico de la evaluación es fun
dament•ll ya que nos ubica en el grado de aprendizaje al que 
llegaron las educadoras, las deficiencias, los ~ciertos, los 
errores del instructor, las metodologfas utilizadas, etc., 
todo lo cual nos ayuda a mejorar y a hacer m~s efectivo el 
proceso educativo. 

La reacción del grupo y la de cada participante en 
part 1 cu lar será un aspecto i •portante a tomar en cuenta, ya 
que ésta casi siempre es elocuente en cuanto a las actitudes 
to•adas respecto al curso. 

Por otra parte, al distinguir lo que el alumno 
aprendió debemos dilucidar entre lo nuevo que aprendió y lo 
que recordó a lo largo del curso, asf como la aplicación que 
le dfó en sus labores. 

C66l J;.!L.,. BA!N, O. op. cit. p, 154. 
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El curso de capacitactón no tendrla sentido si no se 
indicilran los resultados especificas posteriores al curso y 
que deben significar una mejorfa dentro del desempeño del 
11agisterio. Por ello, el seguimiento del desarrollo de la 
labor de cada una de las docentes capacitadas nos servirá de 
mucho: Qué grado de motivación tle:ne la educadora part1 
realizar su trabajo? Cuál es la reacción actual de los niños 
hacia su educadora? Cómo era antes del curso? Se ha notado 
alguna diferencia en sus planes semanales? Se ha notado 
alguna diferencia en sus relaciones con las de•~s compañeras, 
con los padres de familia, con la dirección? 

Ha habido aloun cambio en el desarrollo cottdiano de sus 
clases? etc. 

Si al realizar la evaluación o el seguimiento de las 
actividades docentes después del curso se concluyó que se 
dieron algunos de los s1guientes eventos, entonces el curso 
de capacitación habrá tenido éxito: 

Actitudes positivas hacia la orientación a los beneftcios 
que busque el jardfn de niílos. 

Mejora en las capacidades y conoclmlentos de trabajo de 
las educadoras. 

HQjora de la moral en el trabajo. 

Una plena tdentificac1ón de las metas del jardfn de ni~os 
por parte del personal. 

Contribución para la creación de una mejor i•agen del 
hrdln de ntnos. 

Fomento de la autenticidad, apertura y confianza. 

Mejora en las relaciones t:?ntre ~ducadoras, entre 
educadoras y dirección, y entre educadoras y alumno5. 

Contribución en la comprensión de las normas del jardfn 
de niños. 

Contribución en el desarrollo de la capacidad de 
dirección grupal, la motivación, la fidelidad al trabajo 
y mejores actitudes. 

Contribución en el aumento de la calidad del trabajo. 

Desarrollo de un sentimiento de responsabilidad ética 
hacia el trabajo docente. 

Eliminación de conductas inadecuadas Y ~alas entendidos. 

Creación de un clima apropiado para las comunicaciones. 
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Dismlnuctón en tensiones y angustias. 

Decisiones 
problcmcis. 

soluciones m~s efectivas al resolver 

Mejor evoluctón del desarrollo y conftanza que en sf 
misma posee la educadora. 

Manejo más adecuado de tensiones, frustaciones y 
conflictos. 

lncreaento de satisfacción y reconocimiento en el 
trabajo. 

Impulso de las· personas hacia •etas personales. 

Desarrollo de sentimientos y de crecimiento en el 
aprendizaje. 

Ois•tnución de te~ores. 

l11p lantac i ón de tareas y métodos más eficaces en el 
desempeño del trabajo. 

Mejor cohestón en los grupos. 

Percepción más efectiva del jardfn de ntRos como un lugar 
agradable de trabajo. (67) 

(67) s:..tJ:.... WERTHER, W. op. cit. p. 207. 
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rv. ESTUDIO pe CAMPO PE LA PNC EN LAS gpUCADORAS pe UH 
JARPIN PE NINOS PRIYAPO 

El jardln de niFios, como entidad educativa, debe 
optimizar permanentemente su proceso de desarrolla, 
proyectando dicha optimi z.ación hacta el personal 
administr-ativo, directtvo y, sobre todo, docente, que es 
quten dirige directamente el pr-oceso educcitivo. Por tanto, 
será imprescindible evaluar el quehacer docente, en nuestro 
caso, de un jardtn de nif'ios privado en el D. F., con el objeto 
de identificar aquellas actividades magisteriales a mejorar, 
orientar o desarrollar a fin de lograr efectividad en el 
proceso educativo. 

Para enfrentar el entorno y las caracterfsticas de 
la función docente, ser~ menester considerar ciertos aspectos 
gener•les de ~ucha tmportancia; 

El conocimiento de pedagogfa y la aplicación de.l mismo 
en el quehacer docente. 

El conocimiento sobre pstcologfa infantil necesario para 
la comprensión del niffo y sus caracterlsticas de 
desarrollo. 

La apl; cae i ón de todo lo anterior de manera coherente a 
la realidad del pequeño y a la realidad del entorno .so
cial donde se encuentra ubicado el jardfn de ni~os, y a 
las poslbllldadedes del mismo. (68l 

Por tanto, las necesidades de ·capacitación q~1e se 
detectarán en el jardln de nifíos abarcarán las h<1bi lidades 
conceptuales, las habilidades técnicas y las actitudes; 
factores qoe se encucntr~n ubicados en las dimensiones 
profesional, psicoffstca y 6tica, respectivamente y las 
cuales hemos tratado ampliamente en el segundo capitulo. 

La exposición de este capftulo se enfoca hacia el 
análtsis de las necesidades de capacitación dentro del jardfn 
de nlRos privado, en relación a las educadoras en ejercicio, 
asl como a la metodologfa utilizada a fin de detectar los 
elementos de apoyo y orientación magisterial que gufen 
eficazmente su desempeño en las d1n~micas antes citadas, con 

(68) ~ LEIVA GOHZALEZ, D. Cpso sobrg caoacitacfdn docente 
en la 5jstematjzación de In ensenanza. p. 3. 
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el f¡n de mejorar la calidad del pr-oceso educativo 
preescolar-. 

Para esta acción, se hace imprescindible la 
consider-ación de aquella metodoloofa que nos Permita 
¡dentificar clara y concret.Jmente el o las discrepancias 
docentes, para que dentro de este proceso, se generen las 
soluciones o alternativas corr-espondientes con todo lo que 
conlleva este sistema de capacitación. 

IV.l PLAHEACI6N DE LA CAPACITACI6H EN El JARDIN DE NINOS 
E..!UJlAllQ 

A. pr-lmer-a instancia, resulta obvio el tener- que 
Identificar" las necesidades reales de capacitación. Sin em
bargo, en niuchas ocasiones es aqut donde radica el problema 
del fracaso o de la ineficiencta de los cursos, ya que se 
proponen soluciones antas de identificar cabalmente el o los 
problemas reales, que aun pueden solucionarse mediante otras 
alternativas que no corresponden a la capacitación. 

Los eventos que conforman el Pr"oceso de capacitación 
no pueden determinarse por- la intuición o por el deseo 
espontáneo de algún contenido de enseñanza ya que esto sólo 
provocara asistecaticidad del proceso de capacttaclón, 
pérdida de recursos mater"lales, pérdida de t;en1po de horas 
ho11bre y, lo más i•portante, pérdida de motivación y 
credlbi lldad de las educadoras ante eventos de esta 
naturaleza. Esto sin contar la pér-dida en el aspecto costo
benef icio durante la evaluación financiera del curso. 

A continuación se expondrá el análisis considerado 
para detect&Jr laCs) discrepancica(s) existente<s> entre las 
educadoras del Jardfn de HiPios "X", en términos de su 
actuación maglstericd, esclareciendo los factores que 
propiamente se pueden orientar a través del pr"oceso de 
capacitación. 

1y.1.1 Ein1lfdad de 11 D. N. c. 

La actividad de la educadora necesariamente Implica 
un vinculo con la educación y con la sociedad en su 
totalidad. El quehacer educativo no se puede sustraer de los 
factores sociales que le rodean, ni de las relaciones que la 
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educadora establece con todos los miembros de su comunidad 
educativa y, muy especialMente, con sus pequeños alumnos. 

la acción educativa es un proceso que se realiza 
mediante innumerables e~Perienctas educativas que producidas 
en el ámbito escolar, siempre estar~n en estrecha relación 
con el mundo sociocultural. Por ello, para la realización 
eficaz de la actividad de la educadora, no sólo se deberA 
tomar en cuenta una adecuada planeaclón, organización y 
evaluación del proceso de enseffanza-aprendlzaje, sino también 
una estrecha y positiva relación con todos los 111iembros de 
su comunidad educativa. 

Considerando lo anterior, la presente investigación 
pretende tndagar sobre aquellos factores que Influyen 
negativamente en la acción educativa del Jardin de Hiffos "X", 
para el logro efectivo del proceso de enseñanza-aprendizaje, 
analizando las discrepancias en las dtmenslones profesional, 
psicoflslca y ética de cada educadora, con el deber ser de 
la función de la educadora Cver Cap, z>. 

Iy.1.2 caract1r11t1ca1 dtl Jardfn da Htno!I "X" 

XV,1.2.1 Brev• historia 

El jardfn se estableció hace diez años en el Norte 
de la Ciudad de t16xico. A la fecha cuenta con 150 alumnos 
de 2 1/2 a 5 años de edad, atendidos en cuatro ni veles 
educativos <Sección Maternal, Primero de Kinder, Segundo de 
Kinder y Pre-primaria). 

Fue fundado como negoc 1 o propio. La di rectora es 
l~ duc~a del j~rdfn y tiene estudlos de profesora de 
educación preescolar. 

El jardín cuenta con siete salones: dos para el 
grado de Pre-prittaria, dos para Segundo de Kinder, dos para 
Pri•ero de Kinder y uno para Sección Maternal. 

El inmueble es una casa adaptada en la que ade11ás 
de los siete salones (distribuidos en dos plantas), hay dos 
patios de recreo, la oficina de la Dirección, sanitarios, dos 
bodegas y la caja de cobro, 
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El jardfn cuenta con siete educadoras ubicadas de 
l~ sfgufente manera: 

Dos educado,.as y das pue,.icultistas que atienden a los 
slete diferentes salones, en el programa de espafiol. 

Tres educadoras que attenden a tres gradas de preescolar 
en el p,.ograma de inglés CSecctón Maternal no incluye el 
programa de inglés). 

El organigrama del jardfn de niHos es el siguiente a 
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[~~~~~~~~~] 

[ 
_______ [ ______ ] 

---------------------- -=~~~~:"~=:~~-

[--- -------] EDUCADORA 
PREPRIMARIA 
ESPAROL 
----------- 1

---- -----] EDUCADORA 
PREPRIHARIA 
INGLES 

------------
[;~~e;~~;~] 2DO. K. 

ESPAROL 
---------

[;~~c;~~;;] 2DO. K. 
IHGLES 
---------

¡~~~~;~~;;---] lERO. KINDER 
ESPAROL 

-------------

----~-;;~~;~~;-~;] l TRANSPORTE 
------------

[--------- --] EDUCADORA 

i~;~~~:~:::: [;~~~A~~;;] SECCION 
HATERHAL 
---------
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IV.1.2.l Coo~dlnacl6n gen•~•l 

El horario escolar se divide en dos jornadas; la del 
progr¡¡ma dl? español y la del programa de inglés. Ambas con 
una duración de hora y media diariamente. 

Educadoras> coordinadora y directora se reúnen el 
último viernes de cada mes para establecer las actividades Y 
objetivos del jardfn en general y de cada grado en 
especifico. previstos para el siguiente mes; también se 
calendarizan las actividades grupales y su coordinación. 

Por otra parte. a los padres de familia se les envfa 
mensualmente las boletas de calificaciones, junto con la 
información sobre las actividades para el mes próximo, 
desglosando objetivos por materia, vocabulario de Inglés y 
avisos. 

y.1.3 Objetiyos de la 1ny11tig1eióo. 

Determinar las habilidbdes docentes de cada educadora de 
acuerdo con su desempeño en el Jardfn de Niflos nx" 
correspondientes a la dinámica pslcof f sica, basándose en 
l¡¡s técnicas de la entrevista y la observación y en los 
cinco instru~entQs para la D, N. C. 

Determinar las habllidades docentes de cada educadora de 
acuerdo con su desemPEffo en el Jardfn de Nifios "X" 
corres~ondlentes a la dinámica profesional, basándose en 
las técníccis de la entrevista y la observación y en los 
cinco instrumentos para la O. H. C. 

Determinar las habilidades docentes de cada educadora de 
Dcuerdo con su desempeño en el Jardfn de Niffos ttX" 
corre::;pondientes a la din.irwica ética, basándose en las 
técnic~s de la entrqvlsta y la observación y en los cinco 
instrumentos pa~a la D. H. C. 

Identificar las discrepanctas en el desempe~o magisterial 
que en cada educadora se presentan como ne ces í dades de 
capacitación, basándose en el análisis de sus habilidades 
como docente, correlacionándolas con el Perfil del 
puesto. 

Identificar las discrepancias en el desempeño magisterial 
que en cnda educadora se presentan como ne ces ida des que 
no corresponden al proceso de capücitación1 basándose en 
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el análisis de sus habtlldades como docente y 
correlacionándolas con el perfil del puesto. 
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IV.1.4 Instrumentos a aplicar 

INSTRU"EHTO NO. 1 

JARDIH DE NIÑOS "X" 

DESCRIPCIOH DEL PUESTO 

No•bre de la ocupante 

Fecha de ingreso 

l. IDEHTIFICACIOH. 

Reporta a 

2. UBICACIOH, 

Relaciones de co•unicaclón. Con quién o con quiénes se 
co•unica y para qu6 

Objetivo del puesto 

3. DESCRIPCION. 

b) Descripción especffica (inclui~ actividades periódicas 
o eventuales) 
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4.ESPECIFICACION DEL PUESTO. 

al Habilidades: 

bl Responsabilidades: 

Entrevistas con los padres de familia;~~~~~~~~ 

Manejo de datos confidenciales:~~~~~~~~~~~~ 

Parttcipactón en juntas docentes:~~~~~~~~~~~ 

ESTUDIO DE CAMPO DE LA OHC EN LAS EDUCADORAS DE UN 
JAROIN OE H!NOS PRIVADO 101 



e) Condiciones de trabajo: 

RecoMendaciones para ~l puesto:~~~~~~~~~~~~ 

NOTA: 

Este instrumento es llenada por la person• que haya 
realizado la entrevista a )3 educadora y a su jefe Inmediato, 
a fin de conocer y determinar si los alcances y l~s 
l hdtaciones del ocupante coinc;dqn con el deber ser del 
puesto, 
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INSTRUMENTO NO. 2 

JARDIN DE NIROS "X" 
RELACION DE INDICADORES DE UNA POSIBLE NECESIDAD OE 

CAPACITACIDN DOCENTE 

Entrevistado 

Problemas de ubicación 

l. Personal de nuevo ing,.eso 
2. Cambio de procedimientos 
3. Educadoras mal preparadas para 

asumir mayores responsabilidades 
4. Personas o grupos favor-ecfdos en 

detr 1 mento del conjunto 
s. Deficiencia de métodos, procesos o 

sistemas da trabajo por Parte de la educadora 
6. Poca versatilidad en el desempeño de sus 

funciones cuando éstas asf lo requler"en 

Problemas de trabajo 

l. Periodos de ociosidad seguidos de 
periodos de sobrecarga 

2. Exceso de horas ewtraordinarlas 
3. Necesidi)d de supervisión demasiado 

) 
( ) 

( ) 

( ) 

r > 

s 1 

directa C ) 
4. Tiempo excesivo en la ejecución de 

tareas 
s. Oaja calidad de los tr<>bajos realfz..'.ldos 
6. Pérdida de materfales 
7, Materiales mal cuidados 
8. Rotura yla descompostura de equipo C ) 
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( continuación ••• ) 

Problemas de conducta 

l. Falta de cooperación entre educadoras 
2, Perfodos exceslYamente largos de 

adaptación o aprendizaje 
3. Problemas disciplinarios 
4. Accidentes 
S. Ausentt s•os o retardos 
6. Relaciones tensas entre educadoras y 

dirección 
7. Baja moral e insatisfacción profesional 
8. Proble~as externos al trabajo 

s l H O 

( ) ( ) 

OBSERVAC !OtlES'--------------------------

Fecha'------~ Revisado por---------------~ 

NOTA: 

Este instrumento se puede manejar como cuestionaría, o 
bien. ser llenado por el entreYistador. Su finalidad consiste 
en esclarecer si el problema o necesidad radica en la falta 
de capacitación o si este es de otra fndole. Pertenece al 
segundo tipo de instrumentos vistos en el Capitulo 11. 
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IHSTRUHEHTO NO. 3 

Fecha: 

Puesto: 

JARDIN DE tunos "X" 

Inventarlo de Habilidades 

•• NOTAS 1 2 3 4 5 ~ 7 8 9 10 11 12 

Educadoras PO AD TOH TDL CJ TOA AP TCV DS 1 CPF TG 

Clawe: 

Bt Realiza la actividad satlsfactorlaaente 
R: Realiza la actividad con algunas deficiencias 
N: No realiza la actividad o cuando lo hace presenta 

auchas deficiencias 
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u NOTAS: 

l. Planeamiento Didáctico 

2. Apoyos Didácticos 

3. Técnicas de Desarrollo Motor 

4. Técnicas de Desa,.rollo Lfngulstlco 

s. Cilntos y Juegos 

6. Técnl cas de Desarrollo Auditivo 

7. Actividades Plásticas 

8. Técnicas de Cool"'dinacion Visa11otora 

9. Decoración del Salón 

10. Iniciativa 

11. Criterio con Padres de Familia 

12. Teatro Gui~ol 

13. Identificación con el Alumno 

14. Tdcnicas de Evaluación 
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INSTRUHENTO NO. 4 

JARDIN DE NIROS "X" 

DETERHINACION DE NECESIDADES DE CAPACITACION 

1, PROBLEHAS ACTUALES. 

Después de analizar los problemas o d1screpanclas que se 
presentan en su desempefio docente, liste aquéllos que 
considere requieren de la intervención de la capacitación 
para ayudar a resolverlos. 

z. ACCIONES A TOHAR. 

Es t•portante anotar en este punto las sugerencias para 
las accclones a ser to•adas, para ayudar a resolver los 
proble~as o discrepancias detectadas en el inciso anterior. 

3, ACTITUDES. 

SI eJCtsten Proble .. as o necesid.ades para su desempeRo, 
tales como falta de motivación, falta de co•unicaclón con 
sus compaReras, integractón del equipo docente, etc., 
descrfbnlos. 
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NOTA DEL INSTRUMENTO: 

Este instrumento gcnertiilrnente se ubica como cuestionario, 
mediante el cual se hace un sondeo acerca de problemas o 
discrepanci¡¡s que se sospecha existen y de los cut:des, las 
•isiaas educadoras pueden adoptar ideas de solución, aspecto 
que nos ayuda a identificar mAs ampliamente el problema, al 
ofrecer puntos de vista desde "dentro". 

ESTUDIO DE CAMPO DE LA DNC EN LAS EDUCADORAS DE UN 
JAROIH DE NIHOS PRIVADO 108 



!HSTRUHENTO NO, 5 

JARDIN DE HIROS "X" 

EVALUACION DEL DESEHPERO. 

CONFIDENCIAL 

Educadora:~~~~~~~~~ Tiempo en el puesto:~~~~-

SECCION l. RESPONSABILIDADES PRINCIPALES DEL PUESTO 

RESPONSABILIDADES COMENTARIOS NIVEL DE DESEMPERO 
ACTUACIOH 

5 4 3 2 1 

Al 

Bl 

Cl 

Dl 

El 

F l 

Gl 
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SECCIOH 2. FACTORES OE DESEHPERO V CALIFICACIOH 

FACTORES COHEHTAR !OS NIVEL DE DESEMPEÑO 
5 4 3 2 1 

RESULTADOS: Cantidad, 
calidad y t 1 e rapo en 
la realización y habl 
lidad para alcanzar 
los objett wos / metas 
del j ard f n de ni f\os, 

CDHOCIHIEHTOS: Profe-
sionales. t~cn 1 CDS ' etc., procedimientos/ 
procesos aplicables 
al tr-abajo, 

RELACIONES HUHAHAS: 
Comun i cae t ón, relaclo-
nes con otras educado-
ras, padres de faml-
11 a, dirección, etc. 

ACEPTACIOH DE RESPOH-
SABILIDAD~S: Habilidad 
para cumµllr con los 
compro•is\ls y un se-
gui•ienta para real 1-
zar las cosas, 

TOMA DE DECISIOHESt 
Ju 1e1 o, análisis, ha-
b i 1 i dades que le per-
mi tan alcanzar un ··-no curso de acción. 

INICIATIVA: !labilidad/ 
voluntad de tratar 
desarrollar nuevas 
ideas con el fin de 
realizar las cosas. 
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(continuación de la forma anterior) 

FACTORES COMENTARIOS NIVEL OE DES EMPERO 
s 4 l 2 1 

PLANEACION/ORGANIZACION 
H•bl l ldad para planear 
con anticipación, pro-
ar••ar y delinear el 
trabajo para hacer más 
e fec t f Yo el uso del 
tie•PO materia 1 y 
equipo. 

LIDERAZG01 Hab l li dad 
para Inspirar en otros 
la voluntad y el deseo 
de esforzarse por al-
c¡¡nzar objetivos defl-
nidos con espfritu de 
equipo. 
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SECCIOH 3. HETAS V OBJETIVOS OEL BIMESTRE ANTERIOR 

OBJETIVO META ALCANZADA HIVEL DE DESEHPERO 

SECCIOH IV, OBJETIVOS DEL BIMESTRE PROXIMD 

2. 

3. 

4. 

s. 

6. 

7, 
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SECCION V. RESUHEH DE EVALUACIDH 

1. INTENSIDAD: Indique aquellas áreas de desempeflo donde la 
docente ha mostrado especial pericia, habilidad, prooreso y/o 
logra. 

z. NECESIDAD DE DESARROLLO: Indique aquellas llreas donde el 
desempeño del trabajo le puede permitir a' la educadora un 
progreso adicional. 

3. DESARROLLO EN EL PROCESO: Indique el progreso en el 
desempeño de la educadora desde la ~ltima revisión. 

Ff rma de la educadora:~---------- fecha: __ _ 

Firma jefe inmediato: fecha: __ _ 

ftrma de la coordinación: ________ ~ fecha: __ _ 

NOTA: 

Su firma 
evaluación, 
oportunidad 
1nmediato. 

no significa que Ud. esté de acuerdo con la 
sl•ple•ente significa que Ud. ha tenido 

de revisarla con su coord$nadora y/o jefe 
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NOTA DEL INSTRUHEHTO 

A fin de aplicarlo efectivamente, es menester conocer 
al detalle las actitudes, destrezas, conoclm\entos Y 
habflfdades que debe poseer una educadora. Por otra parte, 
permite el segu1m\ento de los avances de cada educadora con 
respecto al desempe~o en su trabajo, dindole a conocer a ésta 
la apreciación de su trabajo por parte de sus superiores, asl 
como el desempeño que se espera logre en el próximo bimestre. 
De tal forsna, se puede establecer per lód\camente cuál o 
cuáles son las necesidades y problemática de cada educadora. 
Esta evaluación del desemperio se utiliza no sólo en la 
D.H.C., slno también en la evaluación del seguimiento (d). 

Iy,1.5 Alcane1 de 101 in1trum1nto1 ut111z•do1 to la D.N.C. 

In1trum1nto No, l. D11cr1pc16n del pu11to. Este tnstrumento 
brinda un 111arco de referencta, que a prh1era instancia, nos 
sitúa en los rasgos que caracterizan al puesto de manera 
r~pida ast como en el por qué y para qu' se relaciona con los 
demAs. Por lo general este es el pri•er lnstruMento utilizado 
en la D.N.C. en el que se basan los de•~s. Por medlo de este 
Instrumento, la educadora ;denttf\ca las responsabilidades y 
caracterfsticas de su puesto, pudiendo asf establecer una 
relación entre el deber ser de su puesto y lo que ella realtza 
en el 11ismo, relacionando aspectos a de5arrollar y/o a 
mejorar. 

Con este instru•ento se ldentiftcan: 

Habiltdades de la educadora referidas a la dinámica 
psicoffsica, las cuales se encuentr~n ubicadas en: 

El punto No. 
comunicación. 

z. "Ubicación". 

El punto Ha. 3, "Descripción" 

Relaciones de 

El punto No. 4. "Especlftcactón del puesto", Inciso 
b) 

Cal NOTA: 

Las caracterlstfcas, ventajas y desventajas de las 
técnicas e instrumentos para llevar a cabo la D.N.C, se 
encuentran descritas en el ANEXO l. 
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Habtltdades de la educadora referidas a la dtná•lca 
profesional, las cuales se encuentran ubicadas en: 

El punto Ho. z. "Ubicación". Objetivo del puesto 

El punto No. 3. "Descripción" 

El punto Ho. 4. "Especificación del puesto", inciso 
al 

Habt ltdades de la educadora referidas a la dinámica 
6ttca, las cuales se encuentran ubicadas eni 

El puntn No. 
comunicación 

z. "Ubtcactón". 

El punto Ho. 3. "Descripción" 

Relaciones de 

ln1trum1nto No. 2. Rtltci 6n dt 1 nd1 c•dore1 dt una po11 ble 
D. H. C, Este tnstruaento ayuda a discernir si la causal de 
la dtscrepancta en el desempefto de la educadora se debe a 
problemas que realmente no se resuelven por medio de la 
capacitación, o bien si efectivamente el!Clsten problemas de 
capacitación y donde est~n ubicados. 

Con este instrumento se identifican: 

Factores que no se resuelven vfa capacitación, ubicados 
en las siguientes partes del instrumento: 

En el punto "Problemas de ubicación", tnctso 4. 

En el punto "Proble•as de trabajo" todos los lnctsos. 

En el punto "Problemas de conducta", incisos: 2, l, 
4,s,1,ys. 

Factores que pueden orientarse vfa capacitactón: 

Dtscrepanctas ubicadas en la dtn;:.mfca profesional, 
en las siguien~es partes del instrumento: 

Proble .. as de ubtcación, incisos: 21 3, s, y 6. 

Discrepancias en la din~mica psicoffstca: 

Problemas de conducta, inciso l. 

In•trumento 'Ho. 3. Inyent1r1o d• h1bilid1d11 Este 
instrumento lo lleva a cabo la coordinadora o Directora de 
la lnstttución. Evalúa la actividad docente y ofrece 
orientaciones a la P.:ducadora sobre todos los puntos 
observados en su actuación magisterial. El invent1rio de 
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habilidades se utiliza a fin de determinar el desempef'io de 
las educadoras en aquellas actividades que inciden 
directamente en la opt;mización de su puesto, reflejando los 
aspectos a reforzar. El instrumento nos da a conocer, por 
tanto, aquellas labores que habrán de orientarse a fin de 
solventar las discrepancias existentes. Además de determinar 
los conocimientos, habilidades y actitudes que la educadora 
muestra en su desempefio docente, ofrece un apartado para 
"observaciones" a fin de orientar a. la educadora en su 
quehacer educativo. 

Con este instrumento se identifican: 

Habilidades de la educadora referidas a la din~•lca 
psicoffsica, las cuales se encuentran ubicadas en los 
siguientes puntos del instrumento: 

Inlctatl va 

Criterio con padres de fa•illa 

Identificación con el alumno 

Habilidades de la educador• referidas a la diná•ica 
profesional, las cuales se encuentran ubicadas en los 
siguientes puntos del instrumento: 

Todas excepto las tres anteriores. 

In1trym1ntp Hp. 4. Cu11tlon1rto dt dtt1r•ln1cl6n dt 
n1c111 d1des d• c1p1ci tac1 ón Este i nstruinento permite 
vislumbrar hacia ddnde se ubican los ProbleMas o necesidades 
de las educadoras, al 11lsmo tieMPD que considera la opinión 
de aquéllas que están viviendo directamente la problemática 
o necesidad. 

Este instrumento permite que la educadora identifique 
y abunde sobre aquéllo que a ella más le afecta. 

Inatrumento No. S. Eyaluaci6n d•l desempano Con este 
instrumento, la educadora puede saber especfficamente en que 
aspectos puede mejorar su actuación •agfsterial, hacia dónde 
debe dfrtgtrse y qué es lo que se espera de ella. 

Especf ficamente, en la segunda sección se miden: 

Las habilidades de la educadora referidas a la diná1Rlca 
psicof f sica (relaciones humanas) 

Las habilidades en la dinámica profesional (resultados, 
conocimientos, aceptación de responsabilidades, 
iniciativa, planeación, organización) 
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Habilidades en la dinámica ética (toma de decisiones, 
liderazgo). 

lV.1.6 Criterios de antlisis y tabulación de resultados 

A fin de conocer el origen de las necesidades 
detectadas en las educadoras del Jardfn de HiRos "Xn y poder 
esclarecer aquéllas que corresponde satisfacer Mediante la 
capacitación, se de.ber~n tomar en cuenta los siguientes 
par4•etrosz 

Ho es lo mtS~o detectar una necesidad concreta de 
capacitación docente a detectar un desempeno magisterial 
ineficiente. 

Huchos proble•as de dese•Peflo magisterial se generan por 
f•ctores ajenos a la capacitación Cproble•as econó•tcos, 
personales y/o •otl~acionales de cada educadora). 

Las necesidades de capacitación docente se originan por 
necesidades concretas en cada educadora y que van de 
acuerdo con su puesto. 

Las necesidades de capacitación docente tienen estrecha 
relación con los objetivos del jardfn de nif1os y con 
aquéllo que el puesto de cada educadora demanda. 

A continuactón se expone la tabulación de los 
instru•entos utlliz.ados, asf como los resultados de las 
ttcntcas selecctonadas. 
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Instrumnnto No. l. Descripción del puesto. 

Rangos1 
HB - Lo conoce y lo realiza muy bien 
B - Lo conoce y lo realiza bien 
R - Lo conoce y lo realiza al mfnimo 
D - Lo desconoce totalmente 

EDUCADORAS D R B HB 

FACTORES 

UBICACION 7 

DESCRIPCION 7 

ESPECIFICACION 
DEL PUESTO: 

HABILIDADES 4 3 

RESPONSABILIDADES 1 3 3 

CONDICIONES DE 7 
TRABAJO 

En términos ~enerales1 durante las entrevistas a cada 
una de ellas se obtuvo lo siguiente: 

Las siete educadoras. manifest<Jron conocer las 
caracterfstlcas de su puesto y factores que influyen en el 
desenipeño del mis•o. Cinco aceptaron el hecho de que en 
oc~stones pasan por- alto clertas actividades propias de su 
puesto. Dos afir!Waron que cunaplen con las actividades del 
puesto. 
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In1trum1nto No. 2 Cuestionarlo 1 tndtcadores de detección de 
necesidades de capacitación 

Problemas de ubicación 

1. Personal de nuevo Ingreso 
z. Cambio de procedimientos 
3. Educadoras mal preparadas para 

asumir 111ayores responsabilidades 
4. Personas o grupos favorecidos en 

detrimento del conjunto 
5. Deficiencia de métodos, procesos o 

sistemas de trabajo por parte de la educadora 
6. Poca versatilidad en el dese111pef'lo de sus 

funciones cuando éstas asf lo requieren 

Proble•as de trabajo 

1, Periodos de ociosidad seguidos de 
periodos de sobrecarga 

2. Exceso de horas ewtraordlnarlas 
3, Necesidad de supervisión demasiado 

directa 
4. Tiempo eJCccsivo en la ejecución de 

tareas 
S. Baja cal ldad de los tr-abajos real I z.ados 
6, Pérdida de materiales 
7. Materiales mal cuidados 
8. Rotura y/o descompostura de equipo 
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s 1 

(0) 
(o) 

( 3) 

(o) 

( 4) 

(3) 

s 1 

(o) 

(7) 

( 3) 

(o) 
(4) 
(3) 

(4) 

(o) 
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( 4 l 
( 3) 
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( continuación •.• ) 

Problemas de conducta 

l. Falta de cooperación entre educadoras 
2. Perfodos excesivamente largos de 

adaptación o aprendizaje 
3, Problemas disciplinarlos 
4. Accidentes 
s. Ausentismos o retardos 
6. Relactones tensas entre educadoras y 

dirección 
1. Baja moral e Insatisfacción Profesional 
8. Proble111as externos al trabajo 

los resultados globales fueron1 

Problemas de ubicación.- No hay 

s t 

(o) 

( 2) 

( 2) 

( 2) 

( 3) 

(o) 

<ll 
( 2) 

Problemas de trabajo,- Todas coincidieron que en periodos 
clave <Navidad, 10 de mayo, dla de la primavera, etc.) 
si hay e•ceso de trabajo, 

Proble111as de conducta, -

Tres aceptaron llegar casi s\einpre tarde las 
juntas. 

Dos aceptaron h~ber tenido accidentes 
(intervenciones medicas>. 

Cuatro comentaron en la sección de observaciones que 
les gusta su trabajo pero que quisieran que la 
dirección les ofreciera más cursos y q11e no se les 
presionara en el cumplimiento de objetivos. 

Dos aceptaron que a veces sus problemas personales 
inciden en el desempeffo de su trabajo. 
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Instrumento 3. Inventarlo de habilidades 

HABI L!OADES 

Planea11lento 
dldc\ctlco 

Apoyos 
didticticos 

Técnicas de 
desarrollo 11otor 

Técnicas de 
desarrollo 
ltnguistico 

Cantos y juegos 

Técn 1 cas de 
desarrollo auditivo 

Actividades plc\sttcas S 

Técnicas de coordina
cfdn visomotora 

Decorac 1 dn del 
salón 

Iniciativa 

Criterio con padres 
de familia 

Teatro gull'íol 

ldentfftcacfón 
con el alumno 

T•cnlcas de 
evaluación 

CLAYE1 

H OBSERVACIONES 
Cde la coordinación 
del jardfn) 

No lo definen bien 

Los nffios estan 
familiarizados con ellos 

Necesitan mas orientación 
sobre estas actividades 

Necesitan aplicar m~s 
actividades de este tipo 

Bien realizadas 

Hay que recordarles 
que la realicen 

Bien realizadas 

Hay que recordarles 
que las real icen 

Hay que recordarles 
sobre su mantenimiento 

Frecuentemente hay que 
dar nuevas ideas 

Eri ocasiones los preocupan 
por cosas sin importancia 

Generalmente improvisan 

Tienen preferencias 

No dirigidas hacia 
conductas observables 

O: Realiza la actividad satisfactoriamente 
R: Realiza la actividad con dificultad y 

algunas deficiencias 
N: No realiza la actlYfdad o cuando la 

hace presenta muchas deficiencias 
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Instrumento No. 4. Cuestionario: OeterMinactón de necesidades 
de capacitación 

Problemas actuales. A continuación se anotan los •ás 
significativos (señalados por las educadoras): 

Problemas No. de educadoras 

A. Planeación de avances 
programáticos 

B. Planeación de actividades 
extraescolares 

C. Hétodos de evaluación 
D. Apoyos didácticos 
E. Curso de primeros auxilios 
F. Orientación a ni~os con 

problemática familiar 

Acciones a tomar (propuestas por las educadoras)1 

A. - Quitar los avances programáticos 

6 
6 
5 
2 

- Ho planear las actividades de cada semana, 
sólo sintetizar lo realizado durante la 
semana que concluyó 

- Tomar cursos de actualización 
- Cambiar el formato de los avances 

programáticos 
B. Hacer más actividades en conjunto con los 

demás grupos 
c. Designar métodos de evaluación por 

actividad y de acuerdo al nivel preesolar 
D. Elaborar más material didáctica 

Comprar •ás material 
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Instrumento No. S. Evaluación del desempeno 

RAHGOS1 
5 = MUY B!EH 4 = B!EH 3 = REGULAR 

2 • DEF!C!EHTE l = MAL 

SECCIOH l. RESPONSABILIDADES PRINCIPALES DEL PUESTO 

NIVEL DE DESE"PERO 
RESPONSABILIDADES COMENTAR ros ACTUAC!ON 

-----------------------
5 4 3 2 l 

Al notas •• 2 1 2 2 

Bl 3 3 l 

Cl 3 4 

Dl 2 3 2 

El 2 3 2 

Fl 1 2 4 

Gl 2 1 2 2 

Hl 2 2 2 l 
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notas •• 

al 
Desarrollar actividades orientadas al logro de la madurez 

perceptiva de las estructuras lógicas y de la nocion 
espacio-temporal en el nirio, mediante actividades lüdicas y 
vivenciales, segün su etCJpa evolutiva y sus caracterfstlcas 
individuales. 

bl 
Desarrollar actividades orientadas al logro de la madurez 

ltngufstlc<i en el nifto, según su etapa evolutiva y sus 
caracterfsticas individuales. 

el 
Desarrollar activides orientadas al conocimiento elemental 

del niño acerc<J del mundo ffsico y natural que le rodea, 
considerando su etapa evolutiva y sus caracterfsticas 
individuales. 

dl 
Desarrollar actividades orientadas al conocimiento ele

mental de las normas que rigen en sociedad y de las 
actividades que se realizan en la misma, considerando su 
etapa evolutiva y sus caracterfsttcas individuales. 

el 
Desarrollar actividades orientadas a la experimentación de 

diversas técnicas y materiales para la expresión gr:afica 
según su eta~a evolutiva y caracterfsticas individuales. 

fl 
Realizar actividades orientadas a desarrollar la madurez 

en el reconoci•iento del sonido y de diversos géneros y 
ritmos musicales segün su etapa evolutiva. 

gl 
Realizar acti~idades orientadas a desarrollar el 

conocimiento sobre sf mismo, sus emociones y medios de 
expres1on y comunicación según su etapa evolutíva 
caracterfsticas Individuales. 

h) 

Realizar actividades orientadas al logro de la madurez de 
habilidades viso•otoras en el niffo, según su etapa evolutiva 
y caracterfsticas Individuales. 
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SECCIOH Z. FACTORES OE DESEHPERO Y CALIFICACIOH 

FACTORES COMENTAR 1 OS HJVEL DE DESEMPEHO 
5 4 3 z 1 

RESUL TADOs: Cantidad, 
calidad y t tempo en 1 z z z 
lo rea 11 zac i ón y hab i 
11 dad para alcanzar 
los obietlYOS / metas 
del j ard f n do niños. 

COHOC IM l EH TOS 1 Profe-
s;onales, técnicos z z 3 
etc,, procedtmientos/ 
procesos aplicables 
al trabajo, 

RELACIONES HUHAUAS: 
Comunicación, re lacio- s z 
nes con otras educado-
ras, padres de faml-
11 a, dirección, etc. 

ACEPT AC !OH DE RES PON-
SABIL!DADES: Habilidad z z 3 
para cumplir con los 
compromisos y un se-
guimlento para reali-
ur las cosas. 

TOMA DE DECISIONES: 
Ju i e 1 o, anti 11 si s. ha- z 1 4 
billdades que le pe,.-
mi tan alcanzar un sa-
no curso de acción. 

!H!C!AT!YA: Habilidad/ 
voluntad de tratar z 3 z 
desarrollar- nuevas 
Ideas con el fin de 
real t za,. las cosas. 
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las técnicas y recursos dld~cttcos no siempre se adecuan 
al objetivo planteado. 

Desarrollo de otras actividades que no cumplen total~ente 
el objetivo. 

Falta de orientación educativa respecto a los programas 
infantiles que ven los niRos en televisión. 

Falta de orientación educativa respecto 
infantiles bélicos. 

los juegos 

Impuntual idad a la hora de entrada al trabajo y a las 
guardias respectivas en patios y puertas durante el 
recreo y hora de entriilda y salida de los niílos a la 
escuela. 

Descuido del material y del mobiliario por parte de las 
educadoras. 

Retroal 1mentactón poco efectiva entre educadora y 
Coordinacfón Clas educadoras no interaccionan en las 
activi~ades generales del kinderl. 

¡y,l.7 Resultados de la p. N. C. 

De acuerdo con las técnicas da la entrevista y de la 
observación directa, asf como de lo5 instru•entos utilizados, 
se obtuvo que: 

1. la relación entre dlrecto~a-coordinadora-educadora a 
nivel personal es buena, sin embargo en cuestiones de 
trabajo las educadoras no se involucran ni se comprometen 
plenamente en las actividades grupales del jardfn. 

2. Se hace necesario que las educadoras tengan una mejor 
planeación de la enselianza, con actividades enfocadas a 
lograr los objetivos propuestos. 

3. En la p!aneaclón y realización de actividades las 
educadoras deben tomar como base el grado de madurez del 
pequelio, asf como la psicologfa de aprendiz<Jje segtln su 
edad. 

4. Es necesario lograr una mejor ldenti ficación por parte 
de las educadoras entre los padre!i de f¡imi 1 i a y los 
propios alumnos a fin de entender y orientar sus 
diferencias individuales. 
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S. Se hace necesario vincular el objetivo educativo que 
persigue la dirección del j<Jrdfn con el que busca cada 
educadora a fin de que ésta conciba la importancia de una 
eficaz coordinación entre Dirección y educadora. 

6. Es necesario que las educadoras estén conscientes del 
porqué y Para qué de las responsabilidades que su puesto 
implica y que apliquen eficientemente las actividades que 
se orientan a la optimización del proceso educativo. 

7. Es necesario involucrar a las educadoras respecto a: 

la calidad de su trabajo. 

La organización del tiempo en el proceso educativo a 
fin de dar prioridad a las actividades que asl lo 
ex f gen. 

Dar una secuencia lógica a las actividades que 
desarrolla con base en los objetivos educativos para 
cada grado. 

8. Es necesario orientar a las educadoras frente los 
avances tecnológicos y cientlficos y la manera en que 
éstos i ne i den en su labor educativa, en especial, los 
medios de comunicación. 

9. Concienttzar a las educadoras sobre la importancia de la 
puntualidad tanto a la hora de entrada al trabajo como 
en todas las actividades que se realizan en el jardfn. 

10. Hejor organización en las actividades que las educadoras 
realizan. 

11. Falta de control y mantenimiento adecuado a las 
instalaciones, mobiliario y material que se conffa a las 
educadoras, 
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y, EJEMPLIEICACION DE UN PROGRAMA PE CAPACITACION POCENT~ 

En el presente capitulo se expondrá el proceso que se 
siguió a fin de detectar cut.les eran las necesidades en el 
Jardfn de Niños "X" en lo referente a capacitación docente. 

El lector encontrará no sólo los instrumentas que se 
utilizaron durante la O. H. c., sino también los aspectos 
previos que se consideraron con base en las caracterlsticas 
propias del Jardfn y de la situación educativa en gene,.al. 
Asi•is•o, se ofrecen los resultoados globales que arrojó el 
estudio de la O. N. C. y, poster fermente, se detallan qué 
factores de todos los obtenidos a través de dicho estudio se 
pueden orientar vfa capacitación. 

Finalmente el Plan de Capacitación que cubre las 
necesidades docentes detectadas, asf como la eJemPliftcaclón 
de los aspectos a to ... ar en cuenta para el desarrollo y 
evaluación de uno de los programas contenidos en el plan. 

En sfntesis, este capitulo pretende ser una gufa 
efectiva para implantar soluciones concretas y eficaces a 
instituciones similares cuyas discrepancias se puedan re
solver a través de la capacttactón. 

V.1 UBICACióN P!ELI"INAR PEL PLAN DE CAPACITACI6N. 

y.l,l Antecedentes ~ necesidades del plan de cap•c1tac1-2.n...t. 

El jardfn de niños es una institución de carácter 
netamente educativo con respecto a los pequeños alumnos que 
acuden a ella. Sin embargo1 en esa sistematización educativa 
del proceso de enseñanza-aprendizaje entre educadora-alumno, 
se ha contemplado poca formal id ad en el hecho de que las 
docentes contlnüen su formación profesional, ya que se 
considera que la actualización y profundización magisterial 
termina cuando se titulan como profesoras de educación 
preescolar. 

Ahora bien, si consideramos los incesantes avances 
tecnológicos y cientificos en tod;:is lils ramas del saber, 
resulta imprescindible, evitar a toda costa, un rezago 
educativo ante dicho desarrollo que obviamente está 
incidiendo en la percepción socio-cultural de la sociedad. 
Esta refle»ción tiene especial trascendencia si tomamos en 
cuenta que el pequeño preescolar recibe indiscriminadamente 
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información diversa de todos los medios de comunicacton a su 
alcance; por lo que a fin de no desvirtuar su efectiva 
educación y formación como persona y miembro de la sociedad, 
habr~ que vincular los objetivos educativos hacia el pequeño, 
con los objetivos de cada educadora como profesioncil de la 
educación y como persona con necesidades propias, ub i coando 
su labor como un foactor de progresa social con una mistón 
propia, inserta en una connotación espacio-temporal propia 
de la época y con circunstancias particulares. 

A11én de lo expuesto, habrá que considerar también a 
la educadora como miembro de la Institución educativa en la 
que se desempena, en cuyo caso, se generarán objetivos 
especfficos, expectativas y/o necesidades que habrá que tomar 
en cuenta a fin de desarrollar al personal y fomentar un 
cli~a de trabajo efectivo y productivo. 

Con b<Jse en lo anterior, lo que el presente Plan 
pretende es lograr satisfacer las necesidades de capacitación 
detectadas en las educadoras del j¡¡rdfn de niHos "X", según 
los datos arrojados por los instrumentos y técniCillS que para 
ese fin fueron utilizados. Dichas necesidades fueron 
previamente analizadas y jerarquizadas. 

En el presente Plan se manejan tres dinámicas a 
des•rrollar en las educadoras. de ilCUerdo al perfi 1 idóneo, 
a saber: dinámica psicoffsica, dinámica profesional y 
dinámica ética, mismas que se pretenden desarrollar según la 
jerarquizaclón de necesidades establecida. 

Para su organización y control, el presente Plan se 
encuentra dividido en cinco programas, rr1israos que a su vez 
se descomponen en •adulas. Asimis•o• al finalizilr cada 
programa, se especifican los sistemas de seguimiento y de 
evaluación del dese•peño de toda la función capacitadora, en 
consideración con la sítuación de las educadoras y de la 
propia institución. 

y.1,2 Objetivo gan1ral d1l Jardfn dt Hinos ''X''· 

El objettvo general es realizar actividades que estimulen 
el desarrollo Individual infanti 1, su integración al medio 
social en el que vive, asf como actividades que orienten su 
personalidad mediante l¡¡ adecuada formación de los vCJlores 
humanos. 
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V.1.3 Necesidades 11pecfffea1 de capac1taci6n. 

Deficiencias docentes importantes para la realización 
efectiva de las actividades educativas infantiles 
especjalmente en actividades que fo•entanr 

La madurez Perceptiva. 

La estructuración lógica. 

la noción espacio-temporal. 

la formación de normas sociales. 

El reconocl•fento del sonido y ritmos •usicales. 

los canales de expresión y comunicación. 

El desarrollo de las habilidades visomotoras. 

Deficiencias en la planeación didáctica del Proceso 
educativo. 

Falta de wfnculaclón y de comunicación efectiva con los 
P•dres de fa•ilfa, que impide cerrar el ciclo educativo 
del niHo entre el jardfn y el hogar. 

DeffciencfilS en la interacción de las educadoras hillcla 
las actf•fdades del kfnder. 

Deswincu1acidn entre las actividades que cada •duc11dora 
realfza en clase con las vivencias que el nffio 
experimenta fuera del klnder especialmente a través de 
la televisión y de la radio. 

y.1.4 Ob1etiyo Qen1r1l dtl plan d1 Capacitación. 

Apoyar al Jardfn de Niños "X" •ejorando la función 
edUCiltiwa del magisterio a través del desarrollo de los 
recursos humanos, medl•nte un plan dirigido a la satisfacción 
de las necesidades de capacitación detectadas, •ismo que 
tendrá una evaluación de seguimiento bfaestral, de acuerdo 
al calendario escolar. 
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V,l.5 E1qyem1 del Plan General dt C1pacit1ci6n P•r• el 
Ja,.dfn de Ninos "X" 

NOMBRE DEL PROGRAMA 

la educadora como 
agente de cambio 
en el discente : 
sus orientaciones 
y procesos 

la didáctica prees
colar. <el programa 
anterior es requi
sito para cursar 
éste>. 

la· educadora y sus 
relaciones con los 
padres de familia 

la educadora y su 
relación con la 
Dirección del 
jardfn de niños. 

la educadora y su 
responsabilidad 
educativa frente a 
los medios Masivos 
de comunicación. 

OBJETIVO GENERAL OEL PROGRAMA 
Al término del programa la educadora: 

- Desarrollará planes de acción que orienten su 
actuación profesional frente al educando y 
frente a la comunidad educativa en general, 
tomando ~n cuenta las interacciones que 
establece con cada uno de los miembros de la 
comunidad escolar. 

- Desarrollará esquemas de planeación didáctica 
que reflejen la consideración del preescolar 
en sus caracterfsticas individuales y como 
miembro de un grupo en la dimensión social 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

- Evocará su perspectiva referida al influjo y 
relación que se da entre la vida escolar en 
el jardfn de niños y los procesos familiares 
que vive el pequeño, estableciendo lineamien 
tos que coadyuven a armonizar ambos eventos, 
fundamentada en sus experiencias y en lo 
visto durante el módulo. 

Evocar~ la importancia de armonizar todas las 
funciones de los miembros del jardfn de niños 
para lograr maximizar el proceso educativo y 
las relaciones interpersonales que se dan en 
el jardín de niños. 

Desarrollará planes de acc1on que orienten 
la afectividad del preescolar respecto 
los programas de T. V. que ve en casa. 
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MOOULOS QUE COMPONEN EL PROGRAMA 

MODULO t. la dinámica psicoffsica de la 
educadora en la actuación magisterial 

MODULO 2. La dinámica profesional de la 
educadora en la actuación magisterial 

MODULO 3. la dinámica ética de la educa 
dora en la actuación magisterial 

MODULO l. los moméntos didácticos 
preescolares 

MODULO 2. los elementos didácticos 
preescolares 

MODULO 3. Importancia de los avances 
programáticos en la estrategia docente 
y relación con los objetivos discentes 

NO. DE 
PAR TIC. 

7 

7 

7 

5 

5 

5 

MODULO l. La comunicación de la educadora 7 
con los padres de familia 

MODULO 2. la orientación familiar y el 7 
proceso educativo preescolar 

MODULO 3. La lübor de la educudora como 7 
mediadora entre la familia y lil educación 
del preescolar en el jardfn de niños 

MODULO l. labor educativa del jardín de 5 
niños y los roles de cada uno 
de los miembros 

MODULO 2. la comunicación integral en 5 
el jardfn de niños 

MODULO 3. Los beneficios educativos 5 
y personales de la integración 
como equipo de trabajo de todo 
el jardín d~ niños 

MODULO l. la educación preescolar y los 7 
medios masivos de comunicación 

MODULO ~. El papel orientador de la edu- 7 
cadora frente a la información televi-
siva que recibe el infante 
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COSTO DEL 
PROGRAMA 

El costo 
de cada 
programa 
se fija-
rá con 
base en 

los ta-
bu lado-
res de 
sueldos 
por ha-
ra pro-
fesional 

134 

ETAPAS 

25 hrs. 

12 hrs 

8 hrs. 

a hrs. 

8 hrs. 

e hrs. 

6 hrs. 

8 hrs. 

10 hrs. 

10 hrs. 

B hrs. 

B hrs. 

8 hrs. 

6 hrs. 



NOTA: 
La elaboración del presente esquema tf ene como 

flnalidad au>dliar y apoyar en la planeacfón, realfzaefdn, 
organización, control y evaluación del proceso de 
capacitación. Asimismo, da una Idea genérica a la dirección 
del jardín sobre lo que se pretende alcanzar con la 
capacitación, confrontando el presupuesto Por cada programa, 
a fin de valorar su i•plantación en tér111fnos financieros. 
La determinación de fechas se fijarán con la coordinadora, 
una vez que se haya llegado a un consenso con las educadoras. 
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y.1.6 pre1upue1to y mat1r1al del Plan de Capacitación, 

El costo de cada programa se ff jará con base en los 
tabuladores del sueldo por hora profesional. 

El prf11er pro~rama será desarrollado por un solo 
instructor quien realizar~ su labor en forma conjunta con la 
coordinadora. 

El material para el desarrollo de todos los 
progr••as ser~ proporcionado por la propia institución 
aducatlw41. 

A continuación se detalla el 11aterial estimado a 
utilfzarse durante el Primer programa: 

7 lápices 

7 p!u11as 

gomas 

7 libretas de apuntes 

2 paquetes de hojas blancas de 100 cada uno) 

8 juegos de copias de 5 casos 

6 juegos de copf as de 20 dinhlicas y ejercicios 

7 juegos de c:opjas de 5 formas de evaluación 

9 marcadores de 3 colores diferentes 

40 hoj~s de rotafoJio 

caja de gises 

borrador 

El •aterial 11 utilizarse en los subsiguientes 
praor•••• se fijari un •es antes de su inicio. 

y.2 PROYECTO OEL PROGRAMA DE CAPACIIACióN PARA El JARQ!N DE 
NINOS "X" 

Debido a la t•portancia didáctica, Iooístioa e 
t ns true e i onal de obtener una mayor Profund i zac f ón respecto 
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al giro que se le va a dar a cada programa, a continuación 
se detalla a 11aner-a de ejemplificación, el objetivo general 
del primer programa contenido en el plan de capacitación, asf 
como la especificación del pr-ograma mismo. 

El lector observará que en dicho programa, se 
conte•plan no sólo Jos objetivos y polfticas para su 
Í•Plantación, sino también las orientaciones didácticas a 
tomarse en cuenta durante el desarrollo del mismo. 

La finalidad de esta presentación es brindar un 
eje•plo concreto y detallado acerca de las consideraciones 
importantes a conte•plarse en todo programa de capacitación, 
Y que en este caso, se han planeado especfficamente para 
cubrir las necesidades docentes del Jardfn de Niños "X". 

la forma de presentación que se le dió al Programa 
es tal y como se presentarfo:1 a la dirección del jardfn de 
niffos para su aprobación. 
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Jardfn de NIHos "X" 

Progr~ma: la educadora como agente de cambio en el discente, 

sus orientaciones y procesos 
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INDICE DEL PROGRAMA 

I. ObjetiYo general del programa 

II. Objetivos instrucclonales del programa 

111. Polfticas del programa 

PRIMER MODULO: la din~mica psicoffsica de la educadora en 
la actuación magisterial. 

1.1 Objetivos terminales del módulo 

1.2 Esquema de contenido del módulo 

SEGUNDO MODULO: La dinámica profesional de la educadora 
en la actuación magisterial 

2.1 Objetivos terminales del •ódulo 

2.2 Esquema de contenida del módulo 

TERCER HODULO: La dinámica étfca de la educadora en la 
actuación ~agisterial 

3.1 Objetivos terminales del módulo 

3.2 Esquema de desarrollo del módulo 

V. Notas t~cnicas 

VI. Establecimiento de formatos de evaluación para el programa 
de capacitación. 

BIBLIOGRAFIA 

ANEXOS 
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I. OBJETIVO GENERAL PEL PROGRAMA 

Al término del programa la educadora: 

Desarrollará planes de accioón que orienten su 
actuación profesional frente al educando y frente a la 
comunidad educativa en general, tomando en cuenta las 
interacciones que establece con cada uno de los miembros de 
la co~unidad escolar. 
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II. OBJETIVOS IHSTRUCCIOHALES QEL PROGRAMA 

Al término del programa la educadora: 

l. Establecerá la influencia que ejerce su relación con el 
preescolar para el desarrollo de éste en las áreas 
pslcomotoras, cognoscitiva y afectiva • través del 
estudio de casos, dramatizaciones, 11 U V ta de ideas, 
simulaciones, exposiciones, mesas redondas y diversas 
dinámicas. 

2. Desarrollará en la pr~ctlca docente aquellas metodologtas 
Y técnicas preescolares vistas, que le permitan 
establecer- una :ontinuldad coherente y sistematizada de 
los objetivos de aprendizaje, considerando las 
caracterfstlcas bio-psico-sociales de sus alumnos, 
11ediante la elaboración, prc'íctica y ejecución de los 
avances pro~ramáticos a elaborar durante las sesiones del 
módulo correspondiente. 

3. Apreciar~ los factores éticos que debe reunir una 
Profesionista de la educación para el positivo v 
responsable dese•peFio de su labor, asf como la 
importancia del desarrollo de ésto5, mediante el estudio 
de casos, dramatizaciones, lluvia de ideas, exposiciones 
v mesas redondas. 

4. Reconocer~ la importancia 
docente con el resto de 
jardtn, a fin de optimizar 
aprendizaje en los niffos. 

de vincular 
la comunidad 

el proceso 

su actividad 
educativa del 
de ense~anza-

EJEMPLlFlCACIO~ DE UN PROGRAMA DE CAPAClTACJO~ DOCENTE l~O 



POLITICAS DEL PROGRAMA 

1. El programa en cuestión va dirigido exlusivamente a las 
docent~s del jardfn de niños "X". 

2. El n~mero de personas que se est~ considerando capacttar 
a través del presente programa es de siete, como má>eimo 
y cuatro como mfntmo. 

3. El progra11a de capacitación de instructores quedará a 
jucto del jefe de capacttactón. 

4. La contratación de instructores quedará a juicto de la 
coordinadora del jardfn. 

S. La dtrecc\ón del jardfn de ntRos proporcionara a los 
instructores los recusrsos did~cticos necesarios para la 
buena transmisión de conocimientos y el desarrollo de 
habilidades, destrezas y/o actitudes. 

6. La caord;nadora del jardín se responsabtlizilr:. de la 
coordinación y pr-ogramación de los módulos y eventos, 
conjuntamente con el instructor. 

7. El instructor vigilará la asistencia y puntualidad de las 
educadoras a los cursos. 

8. Las evaluaciones al personal serán de carficter 
confidencial y para fines de la función de capacitación. 

9. El presente programa se dividirá en tres módulos, el 
primero con una duración de 25 hrs., el segundo de 12 
hrs. y el tercero de 8 hrs. 

10. Al finalizar el programa se les entregar:. sólo a las 
educadoras que asf lo ameriten, una constancia que 
certifique su aprobación al curso, documento que ser-~ 

válido exclus;vamente para uso interno de la institución. 

11. Habrá periodos de descanso para las participantes durante 
cada sesión. 
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12. La metadologfa a seguir durante el programa se basar~ en 
las caracterlsticas de aprendizaje de adultos, 
considerándose al instructor como facilttador del mtsmo. 
CVer anexo> 

13. Las técnicas y apoyos didácticos variarán de acuerdo con 
las necesidades e intereses propios del grupo detectados 
por el instructor, si bien, se tiene contemplado que las 
más solicitadas para este programa serán: estudio de 
casos, carrillos, discusión dirigida, lluvia de ideas, 
dra•attzaciones, y diálogo con las participantes durante 
las sesiones. 

14. Se evaluará no sólo el desempeño de las educadoras en los 
módulos, sino de todo el proceso de capacitación. 
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IV. PROGRAMA MINlMO 

PRIMER MODULO: La dinámica ps1coffs1c1 de 11 educadora 10 la 
actuact6n magisterial 

1.1 Objgtjvos termjnales: 

Al término del módulo la educadora: 

1.1.1 Desarrollará esquemas didácticos preescolares basados 
en los factores de aprendizaje motor infantil analizados. 

1.1.2 Analizará la importancia de la efect;va orientación de 
los sentimientos infantiles durante el aprendizaje de 
habilidades motoras y la trascendencia de éstos en las 
siguientes etapas de desarrollo. 

1.1.3 Analizará los efectos de las emociones del preescolar 
en su proceso de adaptación al mundo que le rodea. 

J.1.4 Evocará pautas de conducta docente que coadyuven a 
orientar positivamente las emociones de los infantes. 

1.1.S Identificará las li•itaciones y posibilidades de los 
infantes en su desarrollo emocional en relación al 
aprendizaje cognoscitivo y psicomotor. 

1.1.6 Relacionará las caracterfsticas afectivas de sus alumnos 
con las caracterfsticas y necesidades estudiadas en los 
preescolares. 

1.1.7 Analizar~ las etapas del desarrollo infanttl, desde el 
periodo sensorto-motriz hasta el periodo de las 
operaciones formales. 

1.1.8 Relacionará las c~racterfsiticas de la etapa 
preoperacional con las caracterfsiticas que presentan 
sus alumnos en el proceso de enseílanza-aprendtzaje. 

1.1.9 Identificará las limitaciones posibilidades de los 
niños en la etapa preoperacional en relación a sus 
necesidades de aprendizaje. 

1.1.10 Evocará las experiencias vitales que la educadora puede 
ofrecer al niílo para orientar su desarrollo cognoscitivo 
con base en las caracterfsticas de la etapa 
preoperacional. 

1.1.11 Analizará la relación que establece con sus colegas y la 
dirección del jardfn para la efectiva orientación de sus 
alumnos en el proceso educativo. 

1.1.12 Analizará la relación que establece con los p~dres de 
familia para la efectiva coordinación y congruencia 
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educativa que viven ios niños en el hogar Y en el jardfn. 

1.1.ll Analizará el rol que juega en la sociedad como Promotora 
del acervo cultural hacia sus alumnos. 

1.1.14 Analizar~ su situación personal como maestra de 
Preescolares, en cuanto a sus motivaciones e interes por 
comprender y orientar a sus alumnos. 

1.2 Esqyema de cgntenido 

1.2.1 El desarrollo psicomotor del preescolar y sus 
orientaciones educativas, 

A, El desarrollo psicomotor infantil. 

B. Factores que inciden en el aprendizaje de habilidades 
motoras. 

C. Métodos de 
Infantil. 

aprendizaje del desarrollo psicomotor 

D. Los sentimientos infantiles en el aprendizaje dal 
desarrollo psfco•otor. 

1.2.2 El desarrollo social y afectivo del preescolar y sus 
orientaciones educativas. 

A. La socialización del niño en el jardfn de niños. 

B. Agentes de socialización en el infante. 

C. labor de la educadora en la socialización Infantil. 

D. Las emociones Infantiles y sus orientaciones educativas. 

1.2,l El desarrollo cognoscitivo del preescolar sus 
orientaciones educativas, 

A. Las etapas del desarrollo cognoscitivo. 

B. Cuadro co•parattvo de las etapas del desarollo. 

C. El pertodo preoperacional y sus caracterfsticas. 

D. Métodos de aprendizaje cognoscitivo infantil. 

E. Labor de la educadora en el aprendizaje cognoscitivo. 
NOTA: 

La ejemplificación del desarrollo del módulo se establece 
en el ANEXO Z de este programa, 
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SEGUNDO MODULO; L• dinimica profesional d1 la educador• en 
la actuación magiste~ial 

2.1 Objetjvos Term1nales; 

Al término del módulo la educadora: 

2.1.1 Analizará la importancia de la incentivación del infante 
a través de las técnicas y metodoloaf as preescolares como 
vehfculos para su formación Integral dentro de la sociedad. 

2.1.2 Establecerá la relación existente entre las metodologtas y 
técnicas preescolares con el concepto integral biopsicoso
cial del alu•no. 

2.1.3 Analizará el papel que juegan los apoyos didácticos prees
colares en el desarrollo psicomotor, afectivo y cognosciti
vo del infante. 

2.1.4 Actualizará sus conoci•ientos didácticos 
•etodologfas y técnicas preescolares a 
diná•lcas prácticas realizadas durante 
del segundo •ódulo. 

2.2 Esquema de contenjdo: 

referidos a 
través de las 
las sesiones 

las técnicas y las eetodologfas dtdácticas en el proceso 
de enseRanza-aprendizaje son: 

A. La tnfl~encla del desarrollo del eundo actual en las técnicas 
y las •etodologfas didácticas. 

B. Orientaciones para el 
enseRanza-aprendlzaje. 

efectivo desarrollo del proceso 

C. Necesidades de la educación preescolar actual. 

o. Influencia de los métodos y técnicas de enseffanza en el desa
rrollo infantil. 

E. Procedi•ientos dldActicos a to•ar en cuenta por la educadora. 

F. Apoyos didicticos preescolares. 

NOTA: 

la eje•pliflcaclón del desarrollo del módulo se establece 
en el ANEXO Z de este programa. 
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TERCER MODULO¡ L• dinámica ética de la educadora en la 
actuación magisterial 

l.1 Objgtjyos terminales: 

Al término del módulo la educadora: 

l.l.l Reconocerá la importancia de establecer una 
efectiva comunicac1on con toda la comunidad escolar 
a fin de colaborar en el desarrollo educativo del 
infante. 

3.1.2 Analizará la estructura y organización de la 
institución donde trabaja, definiendo el papel que 
cada miembro desempeRa, asf como la interacción de 
su puesto respecto de aquéllos. 

3.1.3 Evocará su compromiso ético en el ejercicio del 
magisterio con la comunidad escolar, y la relación 
de dicho compro•iso en el proceso de comunicación. 

3.2 e,qugma dg contenida 

NOTA: 

Co•unicaclón y ética Profesional en el jardfn de ntnos: 

A. La co•unicación en el jardfn de niños. 

B Consideraciones para evitar una 
deficiente en el jardfn de n)Ros. 

comunicación 

c. Importancia de una efectiva comunicación en el 
jardln de ni~os. 

La ejemplificación del desarrollo del módulo se establece 
en el ANEXO 2 de este programa • 
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y, NOTAS TECNICAS 

primer módulo. Desarrollo de contenido. 

a) El desarrollo psicomotor 
orientGcionas educativas 

del preescolar y sus 

Las habilidades motoras se refieren a cualquier 
actividad en la que la persona debe realizar una secuencia 
de movimientos motores precisos. Es el control de los 
movimientos corporales mediante la actividad coordinada de 
los centros nerviosos, los nervios y los músculos. 

En el desarrollo motor tnfantfl, uno de los aspectos 
más interesantes es el cilmbio que toma lugar en la forma de 
conducta, a medida en que las primeras respuestas sin 
coordinaclón inefectivas del lactante se refinan con 
fir"meza en conductas crecientemente numerosas, diestras y 
efectivas; eventos que se ponen de manifiesto gracias a la 
madurez muscular y nerviosa que el niño va adquiriendo y que 
tanto los padres de familia, como las educadoras, tienen la 
responsabilidad de apoyar y reforzar por medio de las 
experiencias de aprendizaje y la ejercitación. 

A los cinco años, el niño logra controlar sus 
movimientos gruesos y es hasta después de los seis años 
cuando adquiere un control eficaz de las coordinaciones 
fini1s. He aquf la labor tan trascendente de la educadora, 
puesto que deberá brindar experiencias de aprendizaje y 
ejercitación motora que permitan al niño Ir desarrollando sus 
coordinaciones psicoraotoras, que le servirán no sólo como 
antecedente de maduración a vivfencias futuras de aprendizaje 
en la escuela primaria, sino que también son parte de su 
desarrollo de socialización con sus compañeros, de su 
paulatina interdependencia en relación al adulto, de su buena 
salud mental y ftsica y sobre todo, la contribución tan 
importante que tienen las actividades de desarrollo motor en 
la mejora de la autoestima del niffo, esto es, la confianza y 
aceptación que tiene hacia sf mismo al darse cuenta de las 
destrezas y las habilidades que va adquiriendo y 
desarrollando. 

Se ha señalado como una de las contribuciones del 
desarrolo motor a la socialización porque gracias a ésta, el 
niño logra manifestar su capacidad para desempeRar un papel 
de liderazgo, iniciativa, colaboración, compañerismo, etc., 
al participar con otros chicos en actividades que requieren 
destreza motora. Asimismo, el n1no va adquiriendo mayor 
independencia que se manifiesta en situaciones cotidianas 
como a la hora de comer, al vestirse, al ir al baño, etc., 
con lo cual logra cada vez una mayor autoconfianza, aspecto 
que conduce a sentimientos de seguridad ffsica que pronto 
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abarcan también la seguridad psicológica. Todo lo cual lo 
lleva a una confianza generalizada de si mismo que afecta 
todos los campos de su conducta. Además, las actividades 
•otoras ayudan a liberar y a encauzar, en forma positiva, la 
energfa acumulada, tensiones y ansiedades que el pequeño 
pueda tener. Sin embargo, cabe aclarar que para que todo esto 
se dé, el niño debe gozar de buena salud, v\tal para su 
efectivo desarrollo. 

La razón de conocer, como maestro de educación 
preescolar, el grado de madurez del niño radica precisamente, 
en que dicha maduración es m~s Importante para el efectivo Y 
.armonioso desarrollo motor que el propio aprendiza je. Con 
esto no pretendemos afirmar que el aprendizaje juegue un 
papel i•portante en el desarrollo del pequeño, sino que el 
adiestra1tiento no servirá de mucho cuando e.l niño no posea 
la madurez ffsica necesaria. Sin embargo, cuando la tiene, 
las exper;encias de aprendlzaje y ejercitación le brindan la 
oportunidad de obtener el grado de eficiencia acorde a su 
edad y maduración. He aquf que 1a educadora no tendrtJ 
moti vos para desesperarse cuando sus pequef'\os alumnos no 
logren realizar ciertas actividades de destreza motora, más 
bien, tendrá que analizar si en realidad dichas actividades 
corresponden al grado de madurez de los pequeños. Por otra 
parte es necesario recordar que los niños no presentan pautas 
de desarrollo motor c'ICactamente iguales, unos madurt1n más 
r~p ido que otros, además, cada niño recibe di fe.rentes t 1 pos 
y cantidades de ejercitactón motora en casa, aspectos que 
indudablemente se reflejan en el desempeño escolar y que, por 
tanto, la educadora los deberá tener siempre presentes. 

Ha este\ por demás recordar que las habilidades 
motoras que el pequeño va adquiriendo y desarrollando poco a 
poco, se deben °'prender y ejercitür en secuencias, ya que 
todas y cada una de las habilidades que va adquiriendo son 
prerrequisitos para otras posteriores más complejas, que 
indiscutiblemente también conforman los cimientos del 
establecimiento positivo o negativo del auto-concepto de sf. 

Se qu;s;era hacer patente que existen ciertos puntos 
esenciales en el aprendizaje de habilidades motoras y que la 
educadorOI debe considerar para el logro de un armonioso y 
eficaz proceso de enseñanza-aprendizaje: 

1. Disposición para aprender. Es labor de la educadora 
proporcionarle al niílo aquellas act1v\dades acordes a su 
grado de madurez. 

2. Oportunidades de aprenliizaje y oportun;dades para la 
ejercitactón. Tanto la educadora como los padres de 
fami litt deben permitirle al niño desarrollar aquellas 
habi ltdades que "'ª adquiriendo, brindándole toda clase 
de oportunidades motoras. 
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3. Brindar buenos modelos. Puesto que los nlf'\os aprenden 
muchas cosas por imitación, será labor de la educadora 
proporcionarle modelos adecuados, por ejemplo: cómo coger 
las tijeras, el lápiz, como escribir en el cuaderno, etc. 

4. Motivación. Es esencial que la educadora oriente al ntf'\o 
en aquellas actividades que le brinden fuentes de 
motivación para aprender capacidades motoras en las que 
obtenga satisfacción personal, independencia y prestigio 
entre sus demás compaf'\eros y de compensación considerando 
los posibles sentimientos de incapacidad en otras áreas. 

S. Aprender las habilidades de una en una. La educadora 
debe tener presente que el aprendizaje de varias 
habilidades motoras en fo,.ma simultánea, sobr"e todo, si 
se usan los mismos gr"upos de músculos, r"esulta confuso 
par"a el niño, dando como resultado desperdicio de tiempo 
y de esfuerzo al obtener un grado en la destreza inferior 
a su madurez. 

6. las habilidades motoras se aprenden de manera individual. 
Debido a que las destr"ezas motoras difieren las unas de 
las otras, la educadora d~berá dedicar el tiempo adecuado 
al aprendizaje y ejercitación del cada habilidad. Por 
ejemplo. el niño debera aprender que, si bien utiliza la 
mano para alimentarse y dibujar, la forma de tomar la 
cuchara es muy di fente a 1 a forma en como toma una 
crayola. 

Las orientaciones esenciales a tomar en cuenta en el 
jardfn de niños se refieren a las normas más comunes que 
utilizan los infantes para el aprendizaje de habilidades 
motoras. Este conocimiento resulta muy ~til porque a través 
de él, la educadora puede dirigir las experiencias y 
aprendizaje de una manera más efectiva, puesto que se estará 
basando en el aprendizaje nato del pequeño. 

A> Aprnndizaje por ensayo y error. Es muy usual que 
el niño pruube diferentes actos en forma aleatoria. Con este 
tipo de aprendizajet la educadora puede incentivar al pequeño 
para que se interese por determin~da actividad, presentándole 
material una y otra vez, y una vez interesado en éste, la 
educadora podrá orientarlo en la conducción y destreza del 
mismo. 

8) Aprendiztlje por imitación. El aprendizaje por-
imitación u observación de un modelo es más rápido que el que 
se realiza mediante ensayo y error, pero se ve limitado por 
fallas del modelo. 

Este tipo de aprendizaje reviste una gran 
r-esponsabilidad para la educadora ya que tal como ella le 
enseñe al niño dife,.entes destrezas, asf ser"án desarrolladas 
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por el pequefto; por ejemplo, la forma de tomar el lápiz, de 
organizarse en la escritura de sus cuadernos, etc. En este 
sentido, la educadora debe tener paciencia y mostrarle al 
niño cdmo debe realizar la actividad hasta que haya sido 
aprend\da. 

C) Aprendizaje por adiestramiento. Es deber de la 
educadora introducir positivamente al niño en el nuevo 
aprend'zaje y ejercitarlo en el mismo, bajo su dirección 
hasta que domine la actividad. "el aprendizaje bajo 
supervisión y dirección en el que el modelo demuestra la 
habilidad y observa que el niño la imite correctamente, 
resulta especialmente impoF"tante en las fases iniciales del 
aPrendiz.aje." 

En los tres tipos de aprendizaje se debe considerar 
que si se peF"miten movimientos deficientes, éstos se tornaran 
en malos hábitos, muy diflci les de eliminar. De aquf la 
responsabilidad ética que la educadora tiene de dirigir y 
orientar positivamente todas y cada una de las experiencias 
y ejerc1c1os de aprendizaje p<1ra que el niño realmente 
desarrolle sus destrezas de manera eficaz. 

Una vez establecida la habilidad, la educadora tiene 
que presentarle al niño medios idóneos que la perfeccionen. 
Esto es, cuando recién se ha adquirido una habilidad, los 
movimientos corpo,.ales son todavia torpes y carentes de una 
buena coordinación, la vez que se realizan muchos 
movlmentos innecesarios. Poco a poco, conforme se desarrolla 
la habilidad, se da una mayor precisión, fuerza, velocidad y 
econo~la de movimientos. 

De esta forma, resulta lógico que aquellas 
habilidades motoras que más se practican ser fin las que 
adquieran un mayor grado de perfeccionamiento. Aquf, cabe 
aclarar que como el niño pasa gran parte del di<1 en la 
escuela, las habilidades motoras que se espera perfeccione 
rápidamente ser~n: dibujar, Pintar, modelar con arcilla, 
plasttlina, etc., bailar (movimientos r1tmicos coordinado~), 
escribir y demás activide1des relacionadas con los juegos y 
los deportes. Dichas actividades, al ser supervisadas por 
las educadoras, suponen que los esfuerzos de los niños serán 
dtrigidos y ence1uzados de manera adecuada desde el principio 
hasta que el ni~o no caiga en vicios ~otores. Para esto, se 
requiere de una observación y corrección prudente y eficiente 
PDF" parte de la educadora. 

Pasemos ahora al establecimento de un breve análisis 
sobre los daílos psicológicos que se pueden manifestar en los 
niños cuando éstos demuestran c\erta torpeza motora: 

Los sentimientos de inferioridad se pueden dar cuando 
el pequeño se da cuenta que sus compañeros pueden realiz.ar 
oejor que él ciertas activide1des. Esto le emplezn a crear 
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sentim1entos de inferioridad, que si 
forma üdecuada, establecerán las 
complejos. 

no se les encauzan de 
bases para futuros 

Cuando la educadora detecta esto, deberá brindarle 
al niño actividades que le produzcan sentl•ientos de éxito y 
satisfacción, mostrándole que asf como sus compañeros, él, 
en algunas actividades será más diestro que en otras. 

Asimismo, se pueden poner de manifiesto sentimientos 
de celos hacia otros nllios. En •uchas ocasiones, los niños 
pueden llegar a sentir celos hacia sus compañeros. sobre todo 
si se les hace ver su ineficiencia y, al •ismo tientpo, se 
alaba a sus demás co~pañeros. Esto no sólo les crea 
Inseguridad, sino que puede formar un ambiente de rechazo 
hacia el niño de parte de sus demás compañeros. Además cuando 
el niño se sabe incapaz de realizar ciertas ar:tividades. y 
este sentimiento se ve reforzado con el contacto que 
establece con los demás niffos, cuando éstos se burlan de su 
torpeza y rechazan jugar con él, se intensificc.rán los 
senti•ientos de incapacidad y resentfMfento hacia los de~ás, 
lo cual será obstáculo para que el niño desarrolle contactos 
sociales futuros. 

Considerando lo anterior, será labor de la educadora 
fomentar sentimientos de compañerismo entre sus discentes y, 
de ninguna ntanera, ridiculizarlos ante nadie ya que esto 
incide en detrimento de su autoestima. 

Ta•b i '" se debe cons t derar que e 1 pequefio puede 
desarrollar resentimientos hacia los adultos cuando recibe 
constantemente reprimendas y regaños de su parte a causa de 
su torpeza en ciertas habilidades ntotoras. Esto recae, 
posteriormente, en la desmotivación infantil para realizar 
aquellas actividades que le proponen, creándose un cfrculo 
wfcioso en el cual, al nifio no le importará desarrollar o 
aprender otras habilidades debido a la e>1periencia negativa 
vivida. Por ello, la educadora deberá brindar confianza al 
pequeRo, alabándolo cuando obtenga logros y orientándolo sin 
menospreciar sus esfuerzos. 

Otro sentimiento importante a considerar es la 
dependencia a la que está expu•sto a caer el niño carente de 
confianza en s f ntf snto por su i n•adurez motora. Co•o 
consecuencia de ésto, se volverá cada vez ~ás dependiente de 
los demás, desarrollando una ineficacia constante hacia las 
actividades que de acuerdo a su edad puede realizar pero que 
no se atreve sin Ja ayuda de un tercero. 

Otro sentimiento 1 igado al anterior es la timidez. 
Debido que el niño se siente incapaz para realizar 
actividades motoras, le produce miedo probar nuevas 
actividades porque teme no obtener logros adecuados. Esto 
trae como resultado que el nlflo no rinda de acuerdo • sus 
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capacidades y que fracase frecuentemente cuando deberfa tener 
éxito. Si se per~ite que siga desarrollando este sentimiento, 
pueda e.ctenderse hacia las der1ás áreas del conociratento y 
contacto social. Por último, también se puede apuntar como 
signo i•Portante de daño psicológico por fracaso motor, al 
aburri1rdento. Cut1ndo un niño se siente ineficiente para 
reali~ar ciertas habilidades, se desmotiva y pierde intérés, 
se vuelYe inquieto y se aburre ante las actividades 
propuestas por la educadora. Esto trae consigo no sólo que 
no logre superar esa falla •atora, sino que puede llegar a 
hacerle perder el control del grupo a la educadora, quien 
perdiendo la paciencia, puede perjudicar cal niño con sus 
reprl•endas y hacer que el nilio, tanto por su conducta co•o 
por la actitud de la educadora, pierda el "status" ante sus 
coMpañeros. la gravedad de esto radica en que ese patrón de 
desajuste en la clase, puede hacerse habitual en el niño y 
reflejarse ante situaciones sociales futuras, 

Con lo anteriorr1ente expuesto, nos podemos percatar 
de la trascendencia que tiene el que el niño desarrolle en 
for•a positiva las pautas •atoras acordes a su edad y 
•aduractón, asf como la prudencia y responsabilidad ética de 
la educadora ante los pequeños a su cargo. 

Es preciso reiterar que el desilrrollo psicomotor no 
implica ~nicamente el que el niño madure y aprenda a 
coordinar sus •úsculos y nervios, sino ta .. bién le abre las 
puertas de la sociaUzación, independiencia y, en general, 
de lil autoesti~a que sienta y proyecte al sentirse seguro de 
lo que hace y de lo que es co•o persona. 

Co•o conlusión a lo expuesto en este subinciso, 
pode•os sei\alar que las habilidades motoras que se 
desarrollan en la etapa preescolar, en especffico dentro del 
jardfn de nifios, son el fundainento p;ra que el niño se 
desenvuelva ar•ónlcamente durante su educación pri•aria, en 
la que se espera del niño el adecuado desarrollo de 
habl ltdades •atoras tales co,.o escribir, dibuj;r, trazar, 
etc. Asi11tsmo, el perfeccionamiento de tales habilidades y 
su correcta coordinación, llevan i111pllcita una mejor 
adaptación ~ la escuela. 

Por otra parte, al obtener cada vez. más destrezas 
•atoras, el pequef\o preescolar abre horizontes de contacto 
can nif"ios d• su edad que le brindan nueYas experiencias en 
las que se conjugan la socializ.ación, el compañerismo, el 
liderazgo, los Primeros lazos de a~istad y su autoestima al 
aostrar todo lo que ahora puede hacer al manipular y aprender 
recfproca•ente habilidades de juegos, de su propia iniciatiYa 
o de sus coetáneos. 

Por otra parte, al sentirse y darse cuenta de que 
pertenece a un grupo social, le inquieta el poder cooPerar 
can los suyos (sea familfa, escuela o amigos); adquiere cada 
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vez más confianza en sus posibilidades y quiere 
tareas de casa o escuela, lo cual contribuye 
aceptación de los demás, estt1bleclendo asl 
intentos de aceptación social. 

ayudar en las 
a su deseada 

sus pri•eros 

Como es natural, todo esto le va trayendo una n1ayor 
independencia que redunda en seguridad de sf n1ts•o 1 asf como 
posibilidades de enfrentarse a nuevos retos con la esperanza 
de salir avante ante la satisfaccldn de éKltos pasados. 
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bl El desarrollo afectivo del preescolar y sus orientaciones 
educativas. 

Puesto que el nff'io vive y se desenvuelve en un medio 
social, su desarrollo socio-emocional constituye una cuestión 
de lnter-és fundamental Para las educador-as en su función de 
agentes de socialización y orient;1doras de las conductas 
sociales del pequerio. A este desarrollo hemos optado por 
lla~arle desarrollo afectivo, que engloba las pautas Y 
procesos normales de socialización y emotividad que 
caracterizan la etapa preescolar. No pretendemos que el 
lector conciba tales factores por separado, sino que detecte 
la lsaportancia que todos y cada uno de ellos juegan en la 
afecttvtdad. En la realidad todos ellos confluyen de manera 
conjunta cuando el ntf'io se relaciona con los dem.is, 
•anifestando asf, su desarrollo social que supone no sólo la 
relación con otros, sino ta•bién consigo mismo. Bi'ístca.nente 
este es un evento en el que se pretende Integrar las 
necesidades y los propósito5 propios con los del orden so
cial. Aquf subyacen dos conceptos Importantes: la 
socfalfz.actón que refleja el Intento de los adultos que 
rodean al pequeflo para que éste asimile los valores y 
costumbres de la sociedad, y la individualización, que se 
refiere al intento por parte del niño, por conservar su 
individuillidad y, ;il •ls•o tiempo, la aceptación del grupo 
social en el que se desarrolla. 

Poco a poco el nifto se da cuenta de que para obtener 
aceptac t ón deberá ejecutar a ce iones que a los demás agrad.:in 
o que quieren que haga. Sin einbargo, se hace necesario 
desarrollar en el niño un sentido de lo que constituye la 
convivencia, la aceptación y la confor111idad social. los 
adultos se deben poner de acuerdo en su educación para no 
demandarle o imponerle acciones contradictorias que yayan en 
detrimento de su desarrollo. 

la instituctón social denominada Jardln de Niños 
constituye el prl•er contacto del pequefto con los demás fuera 
de casa, se podrf a decir que es una sociedad en miniatura en 
la que el niño aprende las respuestas sociales. Asimismo, 
el ni~o aprende a diferenciar papeles sociales y a 
des•rrollar1 de manera gradual, un concepto de sf mismo en 
relación con el marco social en el que se desenvuelve. 

Es asf coiao el jardfn de niños ofrece diversidad de 
actividades, oportunidades, pero también demandas que 
contribuyen al efectiva desarrollo afectivo del preescolar. 
Por otra parte, frecuentemente el jard1n de niños es el 
pr-i•er lugar en donde el nlfto tiene la oportunidad de 
expert•entar la satisfacción de contribuir a metas grupales. 
En general, se puede afirmar que en el jardfn el n1no 
desarrolla una serie de actitudes orioinadas por situaciones 
con las que no habfa tenido contacto anterior y que en 
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dcfin;tiva le marcan los l;neamientos que ortentan su 
desarrollo afectivo. 

De lo antedtcho se desprenden otros factores 
igualmente importantes: no es el simple hecho de que el 
jardfn de niPios brinde un sin fin de oportunidades a los 
niños para trabajar juntos de manera armónica. sino que 
también proporciona gran variedad de experiencias creadoras 
de las que pueden aprender a expresarse dentro de su contexto 
social. Además, desarrolla en el nlfio aquella disposición 
hacia el jardfn, necesar-ta par-a la pr-omoción de actitudes 
favorables, buenos hábitos de tr-abajo, faadliar-lzaclón con 
las prácticas del jar-dfn y con el mater-fal que en ellas se 
utiliza, como precedente a la escuela primaria. 

los comparieros de juegos, sean del barrio o del 
jardfn de niños, ta•bién ejercen un papel socializador 
importante. En esta edad, los nlRos se sienten cómodos unos 
con otros en la ~edida en que se ayudan mutuamente a afirmar 
sus propias capacidades y su propia autonomfa. Par-a ellos 
es muy divertido imitar las acciones que realiza el otro 
nif'io. En realidad no les interesa saber- el por-qué el otro 
es diferente en determinadas actiYidades, ni tampoco el 
ahondar en un conoci~lento más pr-ofundo sobre el otro nlflo; 
simplemente expresan sus afectos hacia los coetáneos, 
sentándose cerca, jugando juntos, convidándose de su 
refriger-io, etc. Asimismo, expresan su desagrado hacia otr-os 
niños no jugando con ellos, diciéndoles cosas, etc. Sin em
bargo, frecuentemente estas son pautas espontáneas que 
olvidan. lo importante es que al estar- en grupo, los nlRos 
de esta edad empiezan a conocer y a aceptar las nor-mas 
sociales con las que se enfrentaran toda su vida. 

Otro agente de socialización dentro del cual se 
desarrolla el niño y que es además, el pr-imero con el que el 
sujeto se interrelaciona dur-ante toda su vida es la familia. 
El núcleo familiar desempefia un papel principal en la 
socialización del pequeRo ya que los padr-es son los que 
marcan las pr-imeras pautas del comportamiento social dentro 
de la misma familia, conductas que el niHo imita y tr-ansfiere 
al jardfn de niflos. 

Es precisamente en el alftbiente del hogar donde el 
niño empieza a desarrollar su seguridad emocional b~slca, asf 
como conductas positivas que canalizan la tensión emocional 
hacia modelos conductuales positivos y constructivos 
aceptados por la sociedad. Todo esto se da, si el ntrio se 
desenvuelve dentro de un ambiente propicio y netaraent·e de 
conciencia educativa por paPte de los progenitor-es. 

Se quisiera recalcar- la importancia que tiene el 
influjo familiar respecto a las costumbres. actitudes, 
comportamientos sociales, etc. sobre el niño. Este ingr-esa 
al jardfn con un cúmulo de actitudes aprendidas y 
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desarrolladas en casa, a las que la educadora deberá hacer 
frente tratando de orientar a cada pequeño de la manera más 
positiva, sin crearle contrad1cc;ones o conflictos entre las 
situaciones que Yive en casa con las del jardin. He aqu{ 1C1 
i•portancia que r-eY1ste el estar en contacto con los padres 
de fa•tlia y con las educadoras anter-iores del pequeño, para 
tratar de logr-ar una orientación más eficaz acorde con la 
realidad de cada nl~o. 

Hemos llegado a un factor muy importante que juega 
un papel esencial en el desarrollo efectivo del pequeño. Nos 
referi•os a las emociones, tanto las del pequeño hacia el 
adulto, co~o en sentido inver-so. Esclarezcamos primero aquel 
concepto: 

E•oclón "es un conjunto de fenómenos psicológicos y 
fisiológicos que se realizan de forma concomitante a 
estfmulos intensos, imprevistos y generalmente poco claros, 
que hacen que el indi11iduo alcance un estado de tensión muy 
fuerte." 

Por otra parte, Linoareen set'ala que las "emociones 
son aquellos aspectos dln~micos de la 11ida humana que sirven 
de base para todos los aspectos de la conducta. Por su 
naturaleza motivadora, las emociones son factores básicos de 
la realizacion del YO". 

lo cierto es que la emoción provocada por una 
determinada situación depende de cada persona (de sus 
eKperienclas anteriores, de su temperamento, estado de ánimo 
del •omento, etc.) y de la naturaleza de esa situación o 
estfmulo, produciendo en cada individuo una reacción 
d\ fer ente, aunque si blen es cierto que todas las emociones 
t ne i den de una manera u otra en la autoest 1 ma de la persona 
que las experimenta. 

Desde pequeno el nlf\o trata· de enfrentar~e y 
adaptarse a esta realidad que con5tituye un eYento de 
for•aclón de carácter y de la autopercepción. El concepto 
del VO que el niño empieza a concebir- comprende capacidades 
y limitaciones, apariencia, estado ffsico, intelecto y 
comportaMI en to y desempef\o que van cargadas de enrnc l ones y 
sentt•ientos que reflejan la evaluación que se hace sobre sf 
ll'lis•o. 

Puesto que los pildres y los miembros inmediatos de 
la faml lia son las fuentes primarias de satisfacción y 
necesidades y de protecctdn en lil lactancia y ill principio 
de la etapa preescolar, constituyen naturalmente la 
influencia más sign\ficativa en el modelamiento de la imagen 
del VD del ntf'\o durante estos periodos. Continuamente le 
trans•iten Mensajes valoratl11os que el niño i!Simila y por 
~edto de los cuales empieza a desarrollar emocionés y 
senti•tentos. He aquf la labor ética de orientación que 
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ejerce la educadora sobre sus pequefios alu•nos ya que si un 
nifio ha e•pezado a desarrollar un autoconcepto en el que no 
logre establecer una adecuada ~aloración prop\a, 
probablemente se sentirá inseguro, incapaz. de realizar las 
act i v idad•s preescolares, por lo que la •duc•doril d•beri 
detectar este senti•\ento de inseouridad y buscar los 
lineamientos de orientación educatlya que logren est;1blecer 
en el niño su autoconflanza. 

Hay que record•r qu• esta labor es •UY del l cada Y• 
que toca las fibras •is sensibles del pequefto,. a traw6s de 
las cuales la educ•dora, en el lapso que lo tiene bajo su 
responsabilid11dr tratara de infundirle, por •edio de 
experiencias y actitudes, una concepción significativa de su 
propia i •aoen. 

De lo anterior pode•os conclufr que las e•oclones 
inciden en el tlpo de adaptaciones y ajustes personales Y 
sociales que el nH'ío realiza Pilra continuar relacionándose 
con el •edloJ y que los benef ic\os o daños que ésto provoque 
pueden ser ffstcos o psfqulcos. 

En el niflo pequeno se dan ci•rtas caracterlstlcas 
e•oc i anales que cons i d•ra•o• conwen tente i ne lu t r l!n este 
trilbajo, con la finalidad de la educadora tenga un 
conoci•iento •~s a•Plio de las •anifestaciones e•octonales 
de los ntftos y asf pueda desarrollar y aplicar pautas v 
l\nea•lcntos eficaces que conduzcan a la adecuada ortentactón 
del niflo hacia sus ••octones. 'I al •is•o tie•po, poderle 
brindar una •ejor co•Prenslón hacla aquéllo que siente y que 
le está afectando. 

Co•o prt••r aspecto, pode•os considerar que las 
e•oc\ones de los ntnos son •UY intensas, respondiendo 
igualmente a una situación grave o hacia una sin •ucha 
i•Portancia. Al •ismo tie11po, sus e•ociones son •As bien 
transitorias, pudiendo pasar de la trtsteza a la •learf•, del 
afecto a las celos, etc., en cuesttón d• segundos. Esto se 
debe a que el nlfto no ha ter•tnado de •adurar e•oc\onal•ente 
y 11uchas veces no logra establecer una co•prensión co•Pleta 
de la situación. Es por ello que a esta edad se puede •oldear 
la afectividad del pequen.o estableciéndole, después de un• 
e•oción negativa. una catarsis posltiwa, que lo distraiga de 
esa experiencia o bien, contra~rest~ndosela con otr• ••octón 
positiva que lo haga sentirse adaptado y seouro. 

Otra caracterlstica es que el ntfto •an\ftesta sus 
emociones con •ucha frecuencia, lo cual ilUnado a la 
intensidad de las mts•as, da como resultado situaciones 
e•ocionales explos\vas que en caso de ser negativas, provocan 
desaprobación por parte de los adultos. Este, en realidad, 
es un proceso normal de aprendiz.aje en el que el nif'io, poco 

poco, se va adaptando a las s\tuaciones que provoc•n 
emociones, reaccionando de una manera m~s aceptable. 
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Hay que recordar que cada niffo es un individuo 
dtferente los de11As y que por tanto, reaccionar:. de 
disttnta manera ante las situaciones que se le presenten 
debido a su carácter, i11pulsos, ;nfluenc;as de aprendizaje Y 
del a•biente, relac;ones en casa y en la escuela, etc. 

Otro punto tnUY importante a recordar es que los ni~os 
det1uestran sus reacciones emocionales en forma indirecta, 
•edtante Inquietud, fantasfas, llanto, insotnnio, pesadillas, 
•odales nerviosos, dificultades en el habla, etc. Por tanto, 
l• educadora deberá tener sie•pre presente esta consideración 
y tratar de detectar el origen de estas actitudes en el niílo. 

Seri de gran i•portancta no desesperarse, Mostrándole 
al niffo alternativas de acción que lo conduzcan a una 
positiva integración con los de•ás y aceptación de si •is•o. 

Ade•c\s de toda esta gama de e11ociones y actitudes, 
existe otro aspecto e•ocional que pone de •antftesto la 
•aduractón •atora que el niffo preescolar ha logrado después 
del perfodo sensorio-•otor y a través de la cual busca la 
reafir•ación de si 1nisn10. Nos referimos a su necesidad de 
ser autóno•o, de hacer las cosas por si •is•o. 

Frecuente•ente y para Mostrar a los de•c\s esta 
tndependencta, el niffo se vuelve desobediente, berrtnchudo, 
obst 1 nado, etc. A la educadora le tocará detectar si esta 
conducta se debe a la etapa de autono•f a por la que estfli 
pasando, a una situación externa que le esté preocupando al 
nlfto o sl es un rasgo tempera•ental. Cabe aclarar que en esta 
etapa el ntrio ta•blén •ani fiesta duda, en oposición a su 
11utonoa f •, hac i 6ndose patente cuando e 1 ni Ha so 1 \cita ayuda 
al adulto, poslble•ente en actlvidades que ya doiaina. pero 
que necesita percibir y estar seguro de que sus padres, 
educadora y de•As adultos siguen estando dispuestos 
orientarlo y ayudarlo cuando asl lo solicite. 

Esta autono•fa, aunada a su buena disposición, tan 
caracterfstlca en esta etapa, lo lleva a experi~entar 
situaciones que todavfa no puede controlar: quiere ayudar 
pero no •ide el peligro, y apenas est.f. descubriendo hasta 
dónde llegan sus posiblidades. En este punto es importante 
no hacerlo sentir inferior ni crearle senti•ientos de 
fracaso. 

Co•o conclusión de lo expuesto en el presente 
subinciso, pode-os se~alar que el jardln de niños es un Medio 
educativo ideal para el ar•onioso desarrollo afectivo del 
pequeño ya que el 11aterial de juego, la disposición flsica 
del lugar y las actividades que la educadora planea, se 
pueden diseñar de for•a tal que impulsen y respondan a las 
necesidades de independencia y socialización de los ni ñas. 
Además, las pautas de acc;ón y experiencias de aprendizaje 
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se pueden diseñar de forma tal que fomenten y orienten las 
capacidades de los niños, asegurando asf las posibilidades 
de éxito Y autoestima. 

Por otra parte, las positivas interacciones entre la 
educadora y sus alumnos modelan y refuerzan la capacidad de 
resolver problemas en forma independiente y de acuerdo a sus 
posibilidades. los juguetes, juegos y las actividades 
organizadas pueden servir para estimular 1nteracciones 
sociales de excelentes resultados, y a través de estas 
exper i ene i as, los ni flos pueden descubr 1 r la5 capa e i dades de 
cada quien y aprender a apreciar las fuerzas que cada quien 
tiene. Por llltimo, pode1nos afirmar que el a•biente del 
jardln permite a los niños enfrentarse y encauzar de manera 
positiva sus emociones. 

EJEHPLIFICACION OE UN PROGRAHA DE CAPACITACION DOCENTE 159 



c> El desar,.ollo cognoscitivo del Preescolar y sus 
or1ant•ciones educativas 

Con el objeto de esclarecer conceptos, nos parece 
funda11ental establecer lo que se entiende por procesos 
cognoscitivos. Tomemos como referencia lo que Henry Ellis 
Menciona al respecto: 

"Los procesos cognoscitivos suponen los procesos 
simbólicos, •entales e inferidos Cno directamente observa
bles> de los humanos." 

De esta formar los procesos cognosci t;vos se 
referir&\n a aquellas situaciones en las que la persona toma 
un papel activo utilizando su razonamiento, su pensamiento, 
su capacidad en la solución de problemas y para el 
aprendizaje conceptual; lo cual implica una organización y 
reorganización del material al que ha sido expuesto el 
indi•iduo. 

En base a lo anterior, consideremos lo que la teorfa 
de Pi aget nos expone sobre el desarrollo cognC'ISC i ti vo: Su 
teorfa se centra en el desarrollo del intelecto. Piaget se 
preocupa por co•prender y explicar las transformaciones del 
joven organismo hu•ano, a través de la experiencia, en un 
adulto pensante capaz de resolver los problemas, cada vez más 
complicados, que se le presentan. El interés de Piaget se 
avoca a la sucesión de etapas que fundamentt1n al pensamento 
lógico del adulto, es decir, la capacidad cognoscitiva que 
hace posible la comprensión y la adaptación al inundo que le 
rodea. · 

De esta forma. él describe las etapas del desarrollo 
de la siguiente manera: 

!. PERIODO SENSORIO-MOTRIZ. "Se inicia cuando el nlfto 
no tiene concepción alguna sobre el espac;o, el tiempo o los 
objetos ••• Cuando adquiere mayor madurez y experiencia, el 
bebé se arregla con su medio ambiente, en espectal con 
respecto a la est;mulación que su mundo le proporciona. y de 
•odo gradual diferencia entre objetos y personas especff icas. 
Durante la Primera subetapa de este perfodo, el bebé es 
estl•ulado, guiado y controlado por patrones de reflejos 
innatos." 

En la segunda subetapa del periodo sensorio-motriz 
el bebé experi .. enta actividades en las que pone en juego 
manos Y boca. A esta primera manifestación de modificación 
dada por la experiencia, Ptaget le llama reacción circular 
primaria. "Las reacciones circulares denotan secuencias de 
Interacciones que recogen una respuesta para alcanzar un 
efecto; segün la aMplitud de intencionalidad y conciencia de 
la secuencia. se distinguen varios niveles de reacción'cir
cular." 
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En la tercera subetapa, el niRo 
establecer y de interrumpir un patrón de 
intencionalidad. 

es capaz 
conducta: 

de 
hay 

En la cuarta subetapa, el bebé trata de conseguir 
logros más complejos. 

En la quinta sub etapa, adopta actitudes más 
experimentales respecto al mundo que le rodea. 

En la sexta subetapa, organl za sus logros actuales 
con el fin de resolver Problemas; se dan los primeros rasgos 
de un pensamiento innovador. 

2. PERIODO PREOPERACIONAL. Durante este periodo se 
desarrolla la capacidad para generar sfmbolos y usarlos en 
actividadas cotidianas. Asimismo, hay uso de imágenes 
visuales lo largo de un gr~n intervalo de tiempo. 
"Supóngase, por ejemplo, que una niHa de tres afias de edad 
observa la acción mediante la cual su juguete favorito es 
coloCildO en una caja, y cómo la caja es llevada a otra parte. 
Al dfa siguiente se le presenta la caja. Si la niffa se dirige 
de inmediato a la caja Y la abre, con la esperanza manifiesta 
de encontrar el juguete dentro de la mtsMa, la nifia de•uestra 
con probab 11 i dad que posee la· capac 1 dad de representarse 
internamente la acción que observara." 

3. PERIODO DE OPERACIONES CONCRETAS. En este periodo el 
niño muc~tra habilidades para manejar representaciones 
internas o símbolos, acciones que requieren la lógica 
m<ltemática y de la capacidad para manipular como símbolos a 
las pr.rsonas. 

4. PERIODO DE OPERACIONES FORMALES. Seg~n Piaget. la 
esencia de la capacidad intelectual madura la constituyen la 
aplicación de reglas y razonamientos lógicos a proble•as y 
Propo5icioncs abstractas. Esta etap;1 co•nienza con Ja 
<Jdolt:.scau<,;ia. El adolescente "es capaz de practicar el 
razonamiento cientffico y la lógica formal, y puede seguir 
la forma de un argumento al mismo tiempo que ignora su 
contenido concreto." 
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l coritlnuacldn ofr-ece11os un cuadro con la etapas de 
desar-rollo ol;;nteadas Piaget. 

PEll' IODO 

S!!nsor\0111ot,.iz 

Sube tapas: 

.. EJerc 1c io 

'"" f le jo, 

2. Reacciones 
ci,.culares 
or' "'"'r 1 as 

l. ~eaccicnes 
e 1 r-culares 
secund•ir· I as .. p,.o-:.edl11ien--
tos :onoc idos 
en si tuac to-
nes nuevas. 

5. E•Pe'" i11entac Ión 
act t "ª .. Reco111binac iones 
i:entales 

Precper-Oilc 1 anal 

1 
i 

EDAD 

oel n01c1r11ento 
al 1 l/Z o i! 
.ifios 

oesde •I nac i-
!':! i en to 

desde la 2da, 
se11ana d• y ida 

e11p 1 eza •n el 
4to. lll!S. 

e•oleta en el 
Bvo. ... 
e111p 1 eza el ... 
déc l•o pr l •ero 

e11p 1 eza el i!do. 
ano 

del 2do. •no de 
• 1 da . los 7 arios 

del 1 1/2 aRo de 
vida a los 4 riRos 

de los 4 a 7 aRos1 
Pensa•lento Intui
tivo '=con fluidez 
progresiva en el 
lenguaje:. 

CARACTERISTICAS 

La lntel igencia drd nlffo 
de sol i ega orogres I tam1?nte 

en diversas acciones. Este 
Periodo precede al inicio del 
lenguaje si111bólico. 

El desarrollo de la presencia 
del objeto logro Prin
c lpal. 

Por lo general, el pensamien
to no est;\ organ 1 z.ado en 
conceptos. 

No puede reproducir serles de 
•cclones o hechos <no tiene 
representaciones mentales), 

El nlílo trata a los objetos 
como slmbolos de algo distinto 
de lo que son (p,eje:111., tr<1t:i 
a un oeda.r:o de nadera co1110 si 
fuera tren l, 
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Operac 1 ones 
concretas 

Operaciones 
formales 

de los 1 il los 11 
años. 

de los 11 a~os a la 
ediJd adulta 

Se encuentriln presentes opera
c lones de conserv¡¡clón. El niño 
adqu 1 ere noc 1 ones de probab l 11-
diid y regulilridad Cleves>. El 
niño puede: A.>Razonar slmult.11-
nea•ente acerca de un todo Y 
partes; B) Seriar {disponer de 
acuerdo con la dirunsiónJ; C) 
Reproduc ¡,. la s.ecuenc 1 a de 
e "entes (representación menta 1) 

Puede cons1de1""ilr!.e 111uchi1S solv
clones a un oroble1:1a. El pensa
•iento es autoconsciente deduc
tho. Se emplean reglas abs
tractai; para resolver diversas 
cl¡¡ses tle problem•s. So denomi
na el concepto de probabl l ldad. 

Ahondaremos en el pertodo preoperacional oor ser és.te 
donde se sllüan a los niños preescol;ires. 

Como se citaba en Pflrrafos anteriores. en el pe,.fodo 
preoperaclonal el nlílo empieza a usa,. slmbolos 111entales 
( i11ilgenes o palabras) que representan objetos aue no están 
p,.esentes, por ejemplo. a esta edad un nll'\o PUl!de con .. ertlr, 
d1.1rante sus juegos. una simple caja en una casa. Durante esta 
etapa "las acciones son lnterloritoidas. par;i conYertirlas en 
pensa•iento representaclonal, pero las operaciones lógic¡¡s 
todavfa no han sido desa,.rollildas por completo." 

Por atril parte, imitan modelos de acciones no 
presentes, >' l.it. pa!.;brO'.ls '111"' usan son· concretas, ten;l::ndo 
una estrecha rel¡¡clón con los deseos o actividades actuales, 
aunque emplaza a usar Palabras que rPpresentan objetos o 
acontecimientos ausentes Cleguaje s1,,bol1co). 

Por otra pa,.te, Imitan modelos de acciones no 
presente!i. y las palabras que usan son conc,.etas, teniendo 
una estrecha relación con los deseos o acti'ltdades actuales, 
aunque empieza a usar palabras oue !'"epresentan objetos o 
acantee \111 lentos ausentes ( leOJuaje s I mból leo l. 

De los dos a los cuatro anos de edad se muestril un 
marcado egocentrismo que le 1 mp i de conceb i,. hechos o 
experiencias desde nlng\in punto de v\sta. excepto el suyo, 
aspecto aue se refleja en su lenguaje y pensamientos. 

Ho tienen una concepción real de los principlos 
abstractos auo gufan a la ctasiflcnción. Es entre los cinco 
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y los siete anos que el ni~o puede producir clases reales de 
objetos, agrupándolos de acuerdo al tamaño, forma o color. 

"los conceptos de los niños preoperacionales y su 
co~prensión de las situaciones, probablemente están 
determinados por sus percepciones inmediatas, y a menudo 
perciben sólo un aspecto saliente de un objeto 
acontecimiento particular. Por lo general, no relacionan 
aspectos diferentes o dimensiones dtstintas de una situación 
con otra." Por tanto, el niílo no sabe razonar de forma lógica 
ni deductiva, y sus JUtc1os est~n dominados por las 
percepciones de fenómenos, objetos y experiencias, además, 
sólo puede atender una dimensión perceptual, excluyendo l<Js 
demás <centración). 

No capta el concepto del tiempo pero reconoce rutinas 
y secuencias diarias. 

"Capta nexos entre los acontecimientos y fenómenos, 
no por alguna relación causal, sino simplemente por su 
contiouidad espacial o temporal. En este perfodo no entiende 
las contradicciones de su razonamiento ni le preocupan en 
absoluto." 

Otra forma de pensamiento del niño que se encuentra 
en este Periodo es la yuxtaposición, ésta se refiere a que 
el nino se limita a juntar las partes, sin que se relacionen 
entre si, lo cual refleja en sus dibujos, conversaciones, 
etc. Tamb i ~n se puede decir, que el ni Ro en esta etapa 
•uestra un pensamt en to si ncrát i ca, es decir, se concreta en 
el todo de su experiencia pero sin relacionarlo con las 
partes. 

Ademfls, el nfffo cree que todo lo que se mueye tiene 
vida: las nubes, los coches, etc. (pensamientos animistas). 

Analice111os ahora corao se desarrolla la comprensión 
en el nifto. "La coraprenstón es la capacidad para captar la 
naturaleza, el significado o la explicación de algo para 
tener una idea clara o completa sobre ello ••• la comprensión 
se alcanza mediante la aplicación de conocimientos 
previamente adquiridos a nuevas e~periencias y situaciones." 
De for•a tal que la adaptación que el nif'io realiza frente a 
su ••biente, se ve influida por la comprensión que tiene 
hacta el mis•or hacia las demás personas y hacia sf mismo. 

Tanto el aprendizaje como la maduración son 
esenciales para la coinprensión. Es importante que el niño 
log,re diferenciar, de acuerdo a su edad y a las situaciones 
que se le presentan, las cosas que oye, ve, huele, gusta y 
si ente. "Cuanto mayor sea la fac i 1 i dad con la que un ni ílo 
puede asociar nuevos significados a experiencias antiguas, 
~ás se Integrarán un sistema de ideas relaciortadas 
recfprocamante." 
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Se puede dec\r que la comprensión se basa en 
conceptos que constituyen la un\ón de e~periencias 

sensoriales separadas, mismas que poseen una cual;dad 
afectiva que puede cambiar según la experiencia y la 
acumulación de nuevos conoc\m\entos. De esta forma, los 
conceptos ayudartin a determinar lo que uno conoce y hace. 
Asl, si el concepto denota una actitud favorable, llevar;\ al 
niño a actos positivos; por el contrario, aquellos conceptas 
cargados de emociones desagradables llevarán actas 
negativos. 

La fuente más coman que utiliza el niRo preoperatorio 
para la adquisición de significados y conceptos del mundo que 
le rodea es a través de preguntas. Su curiosidad manifiesta 
por medio del lenguaje se denota hacia los tres aRos de edad 
y llega a su punto culminante en el sexto año de vida, aunque 
siguen usando este método a lo largo de su desarrollo y 
dcpcnd;endo de la satisfacción obtenida durante los primeros 
años de la infancia~ Es asf como a través de este elemento 
tan esenc;a1 como es el lenguaje, el niño retiene 
información, ampl{a sus conocimientos y trata con conceptos 
nuevos. En este sentido, cabe aclarar que Plaoet no concede 
mucha importancia al lenguaje puesto que, en esta etapa, lo 
concibe como un s\11ple med\o de comuntcac\ón de \de.as y no 
como un vehlculo del pensamiento. 

En realidad, lenguaje y pensamiento son factores muy 
relacionados entre s1, aunque cabe hacer la salvedad que se 
desarrollan por separado hasta que el n\f'io inicia la fase 
operacional ente los seis y siete años, edad en la que los 
esquemas verbal y cognoscitiYo se asi11ilan y se coordinan, 
conv i ert \ éndose en estrategias de 1 proceso de aprender 
aprender, tanto en la etapa operacional concreta como en las 
destrezas relacionadas con el procesamiento de la información 
y con la solución de problemas. 

Asi~ismo, se qulstera agregar que una caractertstlca 
importante del lenguaje en l<' ~tapa preoperaclonal, que 
constituye una de las bases para el desarrollo y coordinaclón 
posterior entre lenguaje y pcns~miento, lo conforman el habla 
egoc~ntrlc~ y el pensar en voz alta. 

Se ha comprobado que se suceden cambios en los tipos 
de habla egocéntrica a medida que el niño alcanza el nivel 
operacional: cuando ya domina el habla egocéntrica, ésta 
tiende a ser soc101l e inmadurtl, Cl<Presando sentimientos y 
emociones sobre acontecimientos importantes, que si bien, es 
común que tenoan poca relación con la actividad del niño en 
ese momento. Poco a poco, evolucionn dicho proceso hasta que 
el niño logra expresar y relilcionar sus pensamientos con 
aquello que está re~lizando con sus compaficros; 
posteriormente, el habla se torna m:t?a interna, perdiendo el 
car~cter social. Esto se debe a que el niño emp\eza a pensar 
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en voz alta sobre situ<1ciones a resolver- en el momento, 
eNitiendo sólo algunas palabras o frases; al parecer se trata 
de una "muletilla" temporal del aprendizaje. Cuando ya no 
requiere ver-balizar en voz alta, empieza a murmurar, para 
finalmente, pensar en silencio. 

Es asl como el habla egocéntrica, durante el Pcrfodo 
properacional, cumple su cometido en el desarrollo del 
pensamiento. 

Con base en las consideraciones e>epuestas, pasemos 
al análisis de las formas de aprendizaje que el niño stgue 
pat"'a cancel"' su mundo cit""cundante y que al mismo tiempo, se 
pueden fomentar y orientar en el jardín de niños para 
estimular su desarrollo cognoscitivo. 

l. El niño utiliza sus sentidos. Las sensaciones que 
le brindan los sentidos enriquecen su tdea sobre aquéllo que 
está conociendo y por tanto, al escuchar la palabra que 
describa la experiencia, obtendrá más Información que 
asociará con esta nueva idea. 

2. El niHo iguala y compara. Es importante que en el 
jardfn de niílos se le brinden oportunidades para determinar 
las sen1ejanzas y las diferencias entre ese nuevo objeto o 
concepto y las cosas de su mundo ya conocidas. 

3. El niño clasifica y asocia lo conocido. Hay que 
proporcionarle oprtunidades de clasificación y agrupación de 
cosas, por ejemplo, un~ clasificación rle elementos por 
colores, textura, forma, etc. Estas actividades prepararán 
al ni~o para la posterior diferenciación entre letras y entre 
los n1l111eros. ( & ) 

Hay que recordar que explorar-, igualar, comparar, 
clasificar y agrupar son funciones necesarias para el 
desarrollo cognoscitivo del niño y que el juego constituye 
un papel 11uy importante para su pleno desarrollo. A través 
del juego los niños conocen los roles de quienes le rodean, 
entran en contacto con la cultura y l~s costumbres de la 
sociedad, empiezan a razonar y a desarrollar su conocimiento 
lógico, amplian su vocabulario y descubren relaciones 

<&> NOTA: 

la obra de Furth titulada l;:i teorfa de PiagP.t _g_n__!_a 
práctica, nos ofrece 35 juegos divididos en cuatro 
categorfas de ucuerdo al tipo de equipo que se utiliza, 
con los que se ponen en ilcción los conceptos sobre el 
pensamiento visual de las partes, el todo, la figuril y el 
fondo y la percepción temporal. Asimismo, en la obra de 
Danoff Inlcjación con los ninos pp. 100-110, se ofrecen 
vartos jue~os para el desarrollo cognoscitivo. 
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matemáticas y hechos cientf ftcos. Además, cuanto más 
estimulantes es el medio ambiente, más rico seri el 
desarrollo conceptual y el desarrollo de la percepción en los 
niños. 

La educadora debe orientar el conocimiento y el 
aprendizaje del nifto pero sin interferir o imponerse 
directiJmente en los descubrimientos y/o destrezas aisladas. 
Asimismo, no podr-á limitar los contenidos de enseñanza a 
simples expos1c1ones verbales. El niño necesita tener 
experlenci;;as vitales de aquello que estA siendo motivo de 
ensef\anza, que se le de11uestren conceptos, y que 411 •ismo 
tiempo, la educadora comprube el grado de compr-enslón 
discante a través de la ejer-citación que realice el pequeño. 

Hay que tener presente que para fines educativos, los 
objetos r-eales, pelfculas, ilustraciones, etc. son apoyos 
didácticos muy Importantes a usar- con nif'íos de esta edad, 
porque inciden positivamente sobre las lagunas de 
vocabulario, pues el ntno no sólo escucha palabras nuevas, 
sino que está reforzando el apr-endi za je de las mts•as por 
medto de repr-esentaciones visuales. Ad~más, constituyen un 
medio a través del cual la educadora refuerza el aprendizaje, 
no sólo por el sentido de la audición sino tambfen por la 
vista. Asf, para reafirmar su compr-ensión y/o averiguar su 
grado de entendimiento sobre lo visto en clase, es 
conveniente formular preguntas con las que el nii\o pueda 
explicar lo que observó o en las que responda a preguntas 
como: qué, quién, cuándo, cuándo, dónde, cómo, etc. 

Debido a que en la etapa preoperacional al niRo le 
es diffci 1 entender contenidos complejos y abstractos, la 
educadora fracasar-á si trata de explicar situaciones que 
escapan a la experiencia del niPio o si trata de presentar 
contenidos muy elevados a su grado de desar-r-ollo y madurez. 

"Lo que es importante para el desarrollo del 
pensamiento de los niños es la variedad de experiencias que 
tienen y las opor-tunfd:Jdes que gozan en todas las etapas de 
su desarrollo, para mantpuliJr cosas reales y piJr-a hacer sus 
pr-opios descubrimientos con ellas." 
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Segundo módulo. pesarrollo de contenido. 

Las técnicas y las metodologias d1dlct1cas en el proceso de 
ansenanza-ap~endizaje, 

las educadoras determinan, en gran medida, lo que 
habrán de hacer en las aulas los niños a su cargo, asl como 
los medios que habrán de util;zarse en su educación. Sin em
bargo, ahora más que nunca, esta responsabilidad Y 
prepar-ac;ón para la práctica educativa, se ve influida no 
sólo en cuanto a las técnicas que la educadora utilice para 
la ensef'íanza y de los métodos de que se valga para lo 
orientación de la misma. En la actualidad, hay muchas más 
cosas para aprender que antes: los adelantos en la ciencia, 
la tecnologfa y demás estudios académicos han dado como 
resultado una acclaración inusitada en la proporción y 
cantidad de conoclmientos accesibles que, aunados los 
iaodernos medios de comunicación, traen hasta nuestra puerta 
el acaecer del mundo. 

Todo esto lo debemos tener presente los 
profeslonistas de la educación puesto que es casi seguro que 
los niRos ingresen al jardln con conocimientos superiores a 
los esperados por las educadoras. Esto representa un factor 
de gran importancia para la elaboración de planes de estudio 
escolares, mismos que tienen que estructurarse de acuerdo a 
la realidad de los alumnos, haciendo una selección cuidadosa 
del contexto de los contenidos educativos y de la metodología 
y técnicas a seguir para la óptima asimilación de los niños. 

Con la vertiginosa aceleración de la tecnologia y 
ciencia, las educadoras deben aceptar que si el niRo tiene 
tantas opciones para obtener información fuera del jardfn de 
niños, Indudablemente debe tenerlas también dentro de la 
escuela. Ademcls, ¡;¡ron p:irte del aprendiz¡¡je del niRo a esta 
edad depende de la motivación que le produzca el material que 
la educadora le presenta, por esto, los contenidos de 
aprendizaje se deberán presentar como aspectos signlficattvos 
y vivenciales. 

Todo esto explica la importancia que t;ene el 
fo••ntar en las educadoras las técnicas y los métodos de 
plantea•iento, organización, realización y evaluación del 
aprendizaje acordes con las necesidades del educando; que a 
la vez logren Incentivar al niRo hasta la pr~ctica educativa. 
Es asf co110 en el proceso de planeación, la educadora tiene 
que recordar ciertos puntos 1mportantes para el efectivo 
desarrollo del proceso de enseRanza-aprendizaje, a saber: 

l. For•ular los objetivos especfficos, teniendo presentes 
las necesidades y opciones concretas que la socfedad 
demanda y ofrece. 
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2. Seleccionar el contenido de aprendtzaje apto para l!l 
logro de los objetivos. 

3. Desarrollar la experiencia anterior del aluwmo y elegir 
el método didáctico más adecuado, de acuerdo a las 
poslbf lidades y lfntltaciones del presupuesto, personal, 
edificio, equipo y horario. 

4. Elegir y preparar los materiales dtdicticos adecuadas al 
nivel de conoci•ientos, edad y experiencia de los 
aluMnos, asf co•o el método que va a t•plantarse. 

S, Verificar que los snateriales sean de tal naturaleza que 
lleven necesariamente a la consecución de los objetivos. 

6. Realizar la enserlanza proptctando la participación del 
niRo y teniendo presente la preparación del maestro. 

7. Evaluar los resultados y seleccionar los elementos 
esenciales de la 111etodologfa dtd•ctica como opción a 
utill~arse en otros cont•ntdos de aprendizaje st•ilares. 

Por otra Parte, tar1btén se debe tener presente que 
el nifio es natural y origfn•l11ente manipulador. Disfruta de 
las experiencias directas, por lo que el brindarle 
experiencias de aprendizaje en la que toque, sienta, levante, 
maneje u opere le aporta un Interés adicional al aprendizaje 
y no sólo eso, sino que ésto es esencial para una verdadera 
enseffanza. 

Por tanto, la educadora debe procurar el logro de un 
ambiente en el que el nlffo satisfaga su curiosidad, •antenga 
el lnter6s y proptcle el aprendizaje, de acuerdo a los 
objetivos planteados. 

En consecuencia, la metodologfa educ~t1va preescolar 
actual necesita de: 

1. Una clara descripción de los resultados· deseados de la 
enseRanza para asegurar la adecuada consecución y 
aplicación de exp•rlencias de aprendizaje. 

2. La estructuración de un programa educati wo que 
proporcione todas las condiciones y estf11ulos para la 
enseñanza y que tome en cuenta todos los objetivos en 
secuencia lógica. 

3. Un método que incluya l los nifios en el proceso de la 
enseñanza fin de practicar las habilidades, las 
actitudes y los conocimientos deseados, logrando el 
progreso ordenado, eficaz y perceptible del niHo. 
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4. Un •étodo que proporctone una retroalimentactón regular 
al alumno en cuanto a lo acertado de sus respuestas o lo 
adecuado de su competencia. 

5. Un método para adaptar la instrucción a las capac t dades 
y ritmos de aprendizaje del niño. 

6. Un pr'oorama de evaluación que ve,.tfique en forma exactci 
y segura la competencia del nif'\o al mismo nivel 
preescrlto en el planteamiento de los objetivos. 

No es nuestra finalidad analizar los métodos que se 
ht1n Ideado para el desemperio del trabajo preescolar, puesto 
que ade11ás, cada institución puede escoger aquel que más le 
convenza y convenga para la realización de su labor. 
Sl•ple11ente quere11os hacer patente aquellos procedl111lentos 
didácticos que la educadora debe considerar, dentro de 
cualquier metodologf a, para el eficaz desarrollo del proceso 
educativo, a saber: 

Preservar una atmósfera de confianza y seguridad. 

Orientar a los pequef'ios en la resolución de sus propios 
problemas y en el desarrollo de su autonomfa. 

Orientar a los pequef'ios a elegir y tomar decisiones. 

Apoyar y orientar las acciones y el lenguaje de los 
n 1 f\os. 

Preservar una atmósfera de confianza y 5ggurjdad. "Pilra 
que los nli'los crezcan y prosperen tanto social como 
lntelectual•ente, necesitan el apoyo de una atmósfera 
cálidil y ¡¡adstosa donde los :.dultos los hagan sentir 
seguros y aprecia dos, y donde puedan ensayar di versas 
for•as de ilCtuación e interactuación sin temor al 
ridfculo, el castigo o el desc~ido." 

El lograr que los ni f'íos se sientan seguros y 
libres de elegir y experi•entar, les abr'e horizontes y 
opciones para su buen desarrollo, es por esto que la 
educadora debe marcar desde el principio los lfmites 
hasta donde los niRos pueden llegar y mantenérselos 
constantes. Además, es importante no ofrecerle al niflo 
una respuesta negativa sin que sepa el por qué de esa 
respuesta, mostrándole otra opción mejor para no frustrar 
sus intentos. Asimismo, es importante encauzar al niflo 
en aquellas conductas que son apropiadas y no estarle 
reprochando sus errores pasados. 
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Orft:rntar a lqs pegueno:; en la resolucjón de sus propjos 
pr-oblemas y en el desarrollo dg su ;¡ytonomfa, En la 
medida en que el niño aprenda y pueda resolver los 
problemas que se le presentan, en esa medida adqulrtr~ 

confianza en si mismo para desafiar- los nuevos retos que 
se le presenten y ensayar soluciones a los mismos. Para 
esto, el niño necesita que se le permita hacer- aquéllo 
que es capaz de logr-ar, es decir. dejar-lo que actúe. En 
este aspecto, el papel de la educadora es de orientadora, 
per-o sin resolverle directamente la situación. Por otra 
parte, se le debe permitir la opción de aprender por 
medio de sus errores. 

Origntar a los peguenps a elggir v tomar decisiones, Esto 
los ayuda a pensar en st mismos, a ser observadores y a 
planear aquéllo que quieren r-ealtzar. Para lograr-lo, se 
sugiere que la educadora incluya dentro de su plan de 
sesión diferentes opciones de actlvidade!> para que el 
niño pueda escoger y reforzar dichas elecciones. (Por 
supuesto que esas actividades deben de conducir al logro 
de los objetivos planteados). 

Apovar y grjentilr las ilCCiones v el · zenguaje de los 
~ Nunca hacerle sentir al nino que lo que hace es 
incorrecto o que no es lo que se esperaba de él. H~s bien, 
hay que estimularlo a que se sienta bien consigo mis~o y 
con lo que hace. Para ello será importante tener en mente 
el objetivo del niño en cada actividad; estimularlo en 
aquélla que realiza, platicar con él sobre la actividad 
que está desarrollando, planear con todos los alumnos las 
actividades del dla siguiente. 

Asimismo, la educadora debe estar consciente de la 
amplia potencialidad de aprendizaje que hay en cada actividad 
y del enriquecimiento constante de cada experiencia. 

Además, dentro de la sesión diaria, y con la 
finalidad de estructurar y llevar a la práctica un plan 
acorde con las necesidades de los alumnos, será importante 
incluir las siguientes act1v1dades, a tr-avés de las cuales 
se puede desarrollar la metodologfa y técnicas propias de 
cada educadora: 

1. Perfodo de trabajo 

2. Periodo para limpieza 

3. Periodo para recordar 

4. Periodo para trabajar en grupos pequeños 

S. Periodo de actividad al aire llbr-e 
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6. Perfodo de reunión de grupo 

7. Perfodo de transiciones de actividad 

Entre los apoyos didácticos que las educadoras pueden 
usar durante el desempefto de cada actividad se encuentran los 
siguientes: 

Pizarrón 

Franelógrafo 

Tarjetas plegables 

Tablero de ranuras 

Decoraciones murales 

Ilustraciones didácticas 

Gráficas y cuadros 

Modelos de papel 11aché, pasta de harina, yeso, aserrfn, 
arcilla 

Objetos reales y especfmenes 

Haterf al de construcción y ensamble de plástico o madera 

Demostraciones y experi~entos 

Excursiones al campo y diversos lugares de interés 

Papeles escenificados 

Teatro guffiol 

TI ter es 

Proyecc1ones 

Pellculas 

Radio 

Televisión 

co.putadora 

Sln embargo, los métodos y las técnicas, por sf 
mismos, no son la panacea con la que por arte de maglc¡, se 
logre lo que se espera de los niños. Es necesario tener bien 
planeado y estructurado lo que se pretende obtener con cada 
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actividad y experiencia de aprendizaje que se le brinde al 
niño. 

En conclusión se podrfa seí\alar que la educadora se 
debe mantener a 1 tanto de las novedades importantes no sólo 
de su especialidad, sino de todo el acontecer hu•ano para 
evitar la obsolescencia del conocimiento que tanto puede 
influir y perjudicar en la dinámica y orientación de la 
práctica educativa. Asimismo, es importante que estudie y 
evalúe el proceso educacional en cuanto a la didáctica qua 
maneja, y mantenerse al corriente respecto a las innovaciones 
que ocurren en los métodos de ensefianza y los materiales. 
Aderatts, debe aplicar cada técnica y cada experiencia de 
aprendizaje con plena conciencia y sentido ético, de acuerdo 
a los objetivos establecidos, verificando que éstos vayan 
acordes a las necesidades, capacidades y limitaciones de los 
pequeños. 
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Ttrccr módulo, Desarrollo de contenido. 

Comunicación y 6tlca profesional en el jardfn de n1nos. 

Dentro del jardfn de nif'ios, la comunicación entre las 
docentes, el personal administrativo y la directora puede 
estrechar relaciones que enriquezcan la convivencia, el 
ambiente de trabajo o la amistad, puede proveer la solución 
de algún problel'la, causar un cambio de conducta entre loas 
partes que se co•unican, etc. La co•unicación ofrece 
co•parttr ewperienctas que de ninguna otra manera serfa 
posible vivirlas. En el jardfn de niños, como en cualquier 
otra Institución educativa, el ele•ento humano es el 
objetivo, medio y meta para lograr un buen desarrollo del 
proceso educativo, y al 11ismo tiempo, el enriquecimiento de 
las relaciones humanas. 

Cabe destacar el papel tan i"portante que la 
directora juega en la co11unicación con el personal a su 
cargo. Si ella es clara y directa en sus mensajes a las 
demás, les servirá de modelo. Será capaz de ayudar a las 
de•As a desarrollar la habilidad de e1tpresarse con claridad 
y efectividad, si ella 11\s11a reconoce y e•plea la 
co•untcación clara, respetuosa y directa. 

Un posible foco de problemas en la comunicación que 
se puede presentar en el jardin, es durante el desempeño 
ad•tnistrativo de la supervisión y evaluación docente. 
Entende•os por supervisión el proces~ de observar a las 
educadoras durante el dese•peffo de su trabajo, y la 
evaluac\ón como el proceso para determtnar la efectividad en 
las actividades de enseñanza. Ahora bien, si a una educadora 
no se le ha explicado plenamente las normas generales que 
sigue el jardfn para la supervtsión y evaluación de la 
enseftanza; o bien, la educ01dora no ha captado plenamente la 
justificación y el proceso de estas actividades, posiblemente 
se le hará sentir incompetente. Se pondrá nerviosa cada vez 
que la directora vaya a supervisarla o evaluarla, lo que 
ocasionará que la educadora no encuentre el objeto de estas 
actividades, stntiéndose incómoda. 

Para evitar al •á•i•o estos proble11as1 primero se 
deberá establecer una relación efectiva entre la directora y 
la educadora, en la que se le muestre a esta última las 
ventajas que tiene el contar con los conocimientos y la ayuda 
que le ofrece la directora. Asimismo, ésta deberá reconocer 
las capactdades profesionales de su personal docente y entre 
ambas partes, reconocer y aceptar positivamente que neces;tan 
trabajar en común acuerdo para realizar y lograr los 
objetivos educativos. 
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Indiscutiblemente la directora conocerá mejor a sus 
educadoras si las visita en sus salones. Ademfls, esto las 
hará sentir que e>eiste interés en lo que sucede durante la 
clase, fomentándose una positiva comunicación. 

El fin de la supervisión es asegurarse de que se 
están logrando los objetivos del jardfn, y ayudar a cada 
miembro del personal a superarse cada vez más en el desempeño 
de sus funciones. Sin embargo, la tarea de la supervisión 
es compleja y diffcil y la manera como una directora la 
maneje, determinará la efectividad de sus esfuerzos en pro 
de la r-ealización de las metas propuestas. No hay duda de 
que para esta labor, la directora necesitará de toda su 
habilidad en la comunicación y de su estilo y capacidad como 
administradora y organizadora. 

Otr-o tipo de comunicación que se maneja dentr-o del 
jardfn de nifios es la comunicación didActlca. Miguel Fonseca 
la considera como un factor esencial en el desar-rollo del 
proceso educativo al sefialar que "es la parte medular del 
pr-oceso de ensenanza-aprendizaje, un fenó•eno cultural, cuya 
realización persigue el logro de un objetivo didáctico 
deter-minado." 

De lo anter- i or podemos inferir que la co•ucac i ón 
didáctica es un Pr-oceso peculiar- de co111unicación que se 
establece entre docente y discente, en la que inter-vienen los 
patrones sociocultur-ales de cada individuo. 

Como en el jardln de niños la educadora es la que 
dir-ige y tiene la intención explfcita de alcanzar determinado 
objetivo educacional, dependerá de ella el saber- logr-ar un 
positi Yo ambiente de tr-abajo con los ni nos através del 
establecimiento de una comunicación efectiva. Por ello la 
importancia de una buena comunicación tanto al tr-rrnsmitir 
información, actitudes, etc. por parte de la educadora, como 
en el momento en que los discantes le r-esponden. Asf, 
gracias a la co11unicación bidir-eccional que se da en el 
proceso educativo, la docente se puede percatar hasta qué 
gr-ado se han actualizado los objetivos pr-opuestos. 

Sin embargo, la trascendencia de la comunicación en 
el proceso educativo se da no sólo al ver-balizar- los •ensajes 
deseados, sino también al efectuar-se el tipo de co•unicación 
no verbal. Con este tipo de comunicación una puede per-cibir 
la maner-a en que los demás toman y aceptan el mensaje dado: 
si aprueban lo dicho, si están inconformes, etc. 

El compor-tamtento no ver-bal incluye elementos como 
la expresión facial, la postura, los gestos, el movimiento y 
aún la disposición del espacio o de los objetos que r-odean a 
la persona. Involucra el uso del cuer-po, del espacio y hasta 
del tiempo. Todo esto aplicado en el aula, pr-oduce gran 
impacto sobre la di r-ecc i ón de una actividad, ya que la 
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extensión y la duración del contacto y de las interacciones 
entre la educadora-ni~o son muy grandes, de aquf la 
i•portancia del entendimiento mutuo en el intercambio de los 
mensajes. 

Dentro del salón de clases, el primer pasa hacia una 
dirección y manejo sistemático del grupo se establece cuando 
la educadora comprende cómo controlar su comunicación verbal 
y no verbal, de tal forma que pueda utilizar su influencia 
como una fuerza social y psfquica que incide en beneficio del 
aprendizaje de sus alumnos. 

No ahondaremos sobre la i•portancia e injerencia que 
tiene el que la docente establezca efectiYas relaciones con 
el alumno, con los padres de fa•ilia, con la dirección y con 
sus colegas, ya que fueron tratados ampliamente en el 
Capitulo II. lo que se pretende ahora, es cobrar conciencia 
de la extensa acción del proceso de la comunicación en la 
formación de las buenas relaciones entre todas las personas 
que Intervienen en el proceso educativo de un centro 
preescolar. Es esencial sensibilizar a las educadoras de su 
labor como comunicadoras, no sólo del acervo cultural, sino 
también de los Yalores, actitudes y disponibilidad de acción 
que en todo momento manifiestan tanto a sus educandos como a 
sus de•ás compaHeras y al personal directivo. Asimismo, se 
hace i1nprescindible que capten el papel de la directora en 
el proceso educativo. Siempre se deberá reconocer que si hay 
fallas en el proceso de comunicacidn escol<1r, es seguro que 
esto perjudique el proceso educatiYo de forma directa, ya que 
habrá discrepancias sobre los lineamientos educatiYos para 
llevar a un buen término este proceso, todo esto en perjuicio 
del alu•no. 
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VI. ESTABLECIMIENTO DE FORMATOS PE EVALUACIOH PARA 

EL PROGRAMA PE CAPACITACIOH 

FICHA DE EVALUACIOH 

HODUL01 

INSTRUCTOR: 

FECHA1 

IHSTRUCCIOHES: Slrvase hacer un circulo 
sobre el n'1mero en la escala que mejor 
indique su optnlón acerca de la actitud 
delCal lnstructor(al. 

ll Define objetivos con claridad. 

4 
Ho lo rea 1 i z.a 

5 8 10 
SI lo re•l Iza 

2) Los conceptos que expone son claros. 

- 3 4 5 7 8 10 
Ho lo realiza Sf lo realiza 

3) Es organizado en la exposición del tema. 

2 4 5 7 8 10 
No to realiza Sf lo realiza 

4) Es sencillo(a), no usa tecnicismos molestos 
o excesivos. 

5 8 10 
No lo realiza Sf lo realiza 

5) Equilibra la exPoslc1ón de la teorfa con 
ejeaplos prácticos. 

4 
No lo realiza 

5 7 8 10 
Sf lo realiza 

contln'1a •• ) 
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(continuación) •••• 

6> "aneja adecuadamente los ejemplos. 

4 
No lo realiza 

a 10 
sr lo realiza 

7) Atiende a las preguntas que se le formulan. 

1 a 10 
No lo realiza sr lo realiza 

8) R•su•lYe de •anera satisfactoria las 
preguntas que se le dirigen. 

4 
No lo realiza 

1 a lo 
SI lo realiza 

91 Hace participar a los integrantes del grupo. 

4 
No lo realiza 

1 a 9 lo 
Sf lo realiza 

10) "anlflesta tacto y entusias•o. 

2 '• 5 a 1 o 
No lo realiza Sf lo F"eallza 

11) Selecciona adecuada•ente el material de 
trabajo. 

NOTA1 

3 4 
No lo realtzliil 

5 a 10 
Sf lo realiza 

Esta evaluación la realizan las educadoras 
P•rtlclpantes y pretende valorar la actuación del instructor 
respecto al grupo a fin de perfeccionar o modificar las 
l•pltcaciones dfd~ctlcas que t!ste mostró lo largo del 
•ódulo. 

El siguiente lnstru•ento de evaluacfón pretende 
valor•r •stos t1is•o• •SPectos con la diferencia de que éste 
s• •Plica • las educador"as participantes al finalizar el 
progra•a• •i•ntras que el anterior se avoca a realizar un 
sond•o ewaluator"io por cada módulo. 
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CUESTIONARIO DE EVALUACION 

PROGRAMA: 

NOMBRE: 

l. Cuál es tu opinion del programa 
en referencia a: 

1.3 Su modalidad de trabajo~~~~~~~~~~~~~~~ 

1.4 La aplicabilidad de su contenido~~~~~~~~~~-

2. Alcanzó los objetivos planteados al inicio del programa? 

Sf 

Porqu6? 

3. Qué temas o sesiones le resultaron; 

3.1 Más interesantes 

3.2 Hás ütiles 

3.3 Confusos 
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C continuación ••• 1 

4. Cuál es su opinion en referencia a los expositores? 
(conocimiento del tema, manejo del grupo, claridad 
en la exposición, apoyos didácticos, etc.1 

S. Hubo alg~n obstáctulo y/o externo que impidiera o entor
peciera su aprendizaje y participación ? 
Cennumerar) 

6. Cuáles son sus sugerencias para mejorar los siguientes 
programas en referencia a: 

6.1 Contenido 

6.2 Hetodo1ogfa 

6.4 Instructores 

7. Ob5erwacfones y recomendaciones finales: 
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OBSERVACION CONDUCTUAL 

TIPO DE REGISTRO: FRECUENCIA CTRES ENTRADAS POR SESION> 

CONDUCTA INICIAL HEDIA FINAL OBSERVACIONES 

1.- CANSANCIO 

2.- APATIA 

3.- AGRESIVIDAD 

4.- DISTRACCION 

s.- ATENCION 

6.- INTERES 

7.- PARTICIPACION 

8.- LIDERAZGO 

9.- PASIVIDAD 

No. DE PARTICIPANTES: 

GRAFICA DE LA SESION: 
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DETECCIOH PE RESULTADOS DEI PROGRAMA DE CAPAC!TACION 

= coapletamente satisfactorio 4 

2 = satisfactorio 5 

3 parcialmente satisfactorio 

HABILIDADES Y CONOCIMIENTOS ADQUIRIDOS 

- Grado en que las educadoras 
parttc\pantes recuerdan los 
procedi•ientos y técnicas 
vistas durante el curso 

HABILIDADES Y CDNOC!HIEHTOS ADQUIRIDOS 

- Ca•blo que se observa en la 
integración del grupo de trabajo 

- Cambio apreciado en su grado 
de cooperac\ón 

OPORTUNIDADES PE APLICACION 

- Oportunidad de aplicar en el 
trabajo las hablidades adquiridas 

INDICADORES DE JUSTIFICACION 

- Grado en que se han corregido 
las situaciones consideradas 
deficitar;as al principio del 
curso 

poco satisfactorio 

deficiente 

francamente deficiente 

4 

4 

4 

4 5 

4 

Sugerencias para •ejorar los programas. Acciones correctivas: 
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H X o 

CARACTERIST!CAS PE APRENDIZAJE EN lOS APUlTOS 

Considerando la Importancia que reviste el conocer 
las caracteristlcas de aprendizaje en el adulto, a fin de 
maKimiz.ar su actuac;ón como autofacl litador de su propio 
proceso de aprendizaje, a continuación se exponen aquéllas 
que fomentan y coadyu,..an en su partictpaclón durante la 
t•part\clón de los prooramas de capacitación. 

l. Experiencia y conocimientos 

La educadora llega a los programas de capacitación 
con un caudal de conocimientos y habilidades que son 
producto, tanto de sus estudios formales, como de las 
ense~anzas obtenidas de sus experiencias. Las participantes 
que integran el grupo, llegan con distintas experiencias, lo 
cual provoca que perciban de d\ferente manera la realidad. 

Esta heterogeneidad constituye un recurso importante 
para el aprendizaje del grupo, ya que las participantes son 
fuentes potenciales de tnformación que contribuye la 
formación de sus compañeras. 

2. Necesidad de constatación 

La educadora tratar<\ de conct lie1r el contenido del 
programa con sus propias experiencias, lo cual puede aparecer 
como una Muestra de lentitud o falta de participación activa, 
cuando en realidad la participante lleva a cabo una 
introspección profunda y un silencio para constatar la 
información recibida. 

3. Experiencias en el aprendizaje 

El aprendiza je 
que influye, para bien 
for•a distinta. Todas 
el aprendizaje, que 
fa•iltares, escolares, 
se pone de 11anifiesto 
capacitación. 

es una vivencia profundamente personal 
o para mal, en cada participante en 
las personas tienen una actitud hacia 
tiene su origen en experiencias 

laborales y sociales. Esta actitud 
desde el inicio de un programa de 

4. Capacidad de critica 

los adultos tienen la capacidad muy desarrollada para 
co~parar situaciones y relacionar fenómenos en el proceso de 
ense~anza-aprendizaje. Esta capacidad se manifiesta a través 
del juicto crttico de los participantes, de su razonami,ento 
lógico, de su potencial para apreciar los fenómenos en forma 
global, Y de su an~lisis profundo. 
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S. Conductas estereot;padas 

Si bien la capacidad del adulto para analizar en 
for•a critica influye en sentido positivo en el aprendizaje, 
en algunos casos su comportamiento puede ser un obstáculo, 
sobre todo si se ha ido moldeando bajo un sólo patrón, hasta 
constttuir estereotipos. El adulto encuentra dificil 
abandoncar costumbres que le han servido de manera adecuada 
en el pasado, por otras prácticas que le son extrañas. 

6. Experiencias diferentes 

Con frecuencia las experiencias de las participantes 
difteren de las metas propuestas en el programa. Esto se 
debe en aran medida a la falta de un diagnóstico de 
necesidades de capacitación, en el que hayan tomado parte las 
personas afectadas, pero también puede suceder que existan 
diferencias con las expectativas del instructor . 

.E.!il.l.lJ2S PE APRENDIZAJE EN LAS PERSONAS ADULTAS 

A. Estilo de conceptual\zación abstracta 

Las personas que tienen este estilo en forma 
predo•inante, aprenden con más facilidad cuando se les 
presenta el material que se les va a enseñar, bajo un enfoque 
lógico y esenctal•ente racional. 

La conceptualización abstracta responde al carácter 
analftico ~ evaluatiYO de este tipo de personas, cuyo 
co•porta•tento, en algunos casos, puede ser caracterizado por 
una actitud reflexiva. 

B. Estilo de experimentación activa 

Este estt lo se presenta básicamente en personas que 
aprenden con mayor facilidad haciendo las cosas que se desea 
ensef'iarles. La experimentación activa en este sentido, 
responde más efectivamente a su carácter pragmático y a s1J 
deseo de responsabilizarse y de actuar por ellas mismas. 

C. Estilo de observación reflexionada 

Este estilo es el predominante en aquellas personas 
que aprenden con mayor rapidez y eficacia al fijarse cómo se 
realiza lo que se desea enseñarles. 

La observación que determina a este estila va seguida 
de una reflexión, a través de la cual el individuo asimila y 
oroaniza el conocimiento adquirido de acuerdo a su pr,opia 
estructura de pensamiento. 
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O. Esttlo de experiencia concreta 

Cuando este estt lo predomina en una persona, ésta 
aprende directamente de su experiencia cotidiana, al integrar 
en forma intuitiva, diversos elementos de su medio ambiente 
a su caudal de conocimientos. 
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A N X o 2 

MODELO DE LA PEQAUQGIA ACTIVA PARA AQUlTOS 

EXPERIENCIA 

APLICACION 

TEORIA 

CIRCULO DE APRENDIZAJE 

COMPARARLA 

ANALISIS ~ 
~ 
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e o H e l u s I o H E s 

El factor humano es el pi lar y el motor de cualquier 
empresa y su actuación es indtscutiblemente decisiva no 
sólo en el desarrollo, sino también en el futuro de l~ 
misma. Al jardrn de niños privado, como entidad 
empresarial, le compete facilitar la integración y 
compenetraclón de su Personal con sus proptas funcio11e.s 
Y los objetivos del mismo, que contribuyan a formar un 
clt•a positivo en las relaciones humanas y de 
producttwidad y eficiencia en el trabajo. 

No todos los problemas o discrep;ancias en el desempeño 
de las educadoras encuentran una solución y orinntaciones 
vfa t~pacitación, por lo que ser~ menester analizar y 
deslindar aquellas discrepancias que sf se resuelven por 
medio de ésta, de l~s que encuentran sus alternativas de 
solución por otros medios. 

Una necesidad de capacitación hace referencia a una 
carencia o def icienci~ que puede satisfacerse o cubrirse 
mediante la capilcitución, la cual debe estar relacíonoda 
eon las necesidadas de las educadqras. La determinación 
de necesidades di? capacitación es un proceso que nos 
permite identificar las carencias y deficiencias 
cuantificables en las conocimientos, habilidades y 
actitudes de la educadora en relación a los objetivos de 
su puesto o en relactón a ellas mismas como personas 
tnsertas en una comunidad educativa y social en lo. que 
tienen que interrelacionarse. Con todo ello, se logra 
hacer un análisis de las discr~pancias entre los 
conocimientos y habilidades que posee una educadora y las 
que requiere su puesto. 

Cua"do se han detectado verdaderas necesiriades de 
capacitación docente, y pr-eviamente se han analizado y 
jerarquizado. la función capacitadora, constituye un 
medio efectivo para lograr el nivel de eficiencia 
esperado en las educ~dora~. 

La capacitación debe preveer las expectativas de liis 
participantes tanto en el ámbito profes;onal como el 
personal, y los responsables de la capacitación deben 
estar alertas~ Ya que si no tienen cabal conciencia de 
lo que cada educado ro. espera, y se da por hecho que las 
expectativas de las participantes son las que uno tiene 
como org~nixador y res,jonsable del evento, posiblEtmente 
se pre.sentarán obstáculos que frenarán su desempeño y 
futura participación en programas de capücitaclón. 
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la función capacitadora no es autónoma, s l no que for-ma 
parte de una estructura global dentro de todo el siste•a 
constituido por- el jardfn de niRos. 

la capacitación constituye un arma efectiva contra dos 
grandes enemigos del hombre en su avance mor-al, social y 
tecnológico, que por consiguiente repercuten tarabién en 
el desempeño de su trabajo, a saber: la ignorancia y la 
obsolescencia. Ambos aspee tos, deben ser tomados en 
cuenta por la dirección del jardln de niffos para 
encontrar las mejor-es alter-nativas de acción que iMPidan 
el simple entretenimiento de los infantes por parte de 
las educadoras, asf como un clima organizacional monótono 
y poco enriquecedor. 

la capac 1tac1 ón docente debe mostrar las bondades a la 
dirección del jardfn de nlRos y a las educadoras como una 
actividad llamativa e incentivante, que verdaderamente 
coadyuvar-á a mejorar el proceso educativo con el cual 
están co11promet idas Y será, al mismo tiempo, una opción 
de enriqueciNiento para las educadoras mis"'as, co~o 

personas y miembros de la sociedad. 

Elaborar un programa de capacitación supone haber 
determinado las necesidades existentes que éste cubrirá, 
asf como las prioridades en las que se impartirán los 
programas correspondientes a dicho plan. Un plan de 
capacitación es el documento que contiene los 
linea~tentos a seguir. destaca los fundamentos que le dan 
origen y contiene el o los objetivos generales que 
per-sigue. Asimismo, debe establecer el presupuesto 
necesario para su i nstrumentac; ón. Un plan está 
integrado por programas y éstos a su vez por •ódulos a 
fin de especificar y darle consistencia a aquéllo que se 
va a impartir, de tal forma, que los módulos en su 
conjunto, persiguen objetivos interrelacionados que se 
orientan al programa que los originó. 

A fin de darle sentido, consistencia y ;;idecuación a la 
realidad de las educadoras participantes en los programas 
de c:ipacttaclón, tanto el respon!Oable de la plancación 
de los mismos, como el Instructor. deben conocer 
ampliamente no sólo las necesidades de capacitación del 
grupo, sino las caracterfsticas de aprendizaje de los 
adultos, asf como las técnicas más apropiadas 
implantarse. 

Durante el proceso de planeación, será i"'prescindible 
tomar en cuenta tanto la logfstica del evento, el mate
rial a utilizar, así como las caracterfsticas esenciales 
en el instructor como facilitador, ~ediador y gufa formal 
del proceso de capacitación en las educadoras. Estos 
elementos constituyen una parte esencial para el éxito 
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de cada programa de capacitación durante la fase de la 
realización. 

Se hace imprescindible reconocer que en el proceso 
educativo con adultos, como lo es la capacitac;ón, no se 
debe perder de vista la participación activa ni la 
corresponsabilidad en el desarrollo del programa que en 
las educadoras a capacitar se debe fomentar. Al nivel en 
el que ellas se encuentran. poseen no sólo la orientación 
profesional dada por su formación académica, sino un 
c~•ulo de experiencias tanto personales como en el 
ejercicio de su trabajo. Por tanto, el instructor, más 
que mostrarse como tal, debe ser facilitador y moderador 
de un intercambio de experiencias y conocimientos entre 
las participantes, a fin de darle riqueza al programa y 
lograr los objetivos previstos. 

El seguimiento que se le dé a la función capacitadora 
será decisivo para determinar el grado en el que se 
cu~plió su co•etldo, puesto que permitirá establecer las 
diferencias y limitaciones que se dieron durante el 
proceso, pudiendo corrcg;r dichas discrepancias en 
subsiguientes cursos o eventos, además de permitir 
aejorar aquéllo que resultó positivo para las docentes. 

Se hace impresc;ndible que las educadoras reconozcan y 
asuman la responsabilidad tan grande que la comunidad les 
confiere al ser agentes directos y formales del cambio 
de sus pequerios alumnos, en los aspectos social y cul-
tural. Por ello será de suma tmportancfa su 
participación y desarrollo activo y ético como 
carresponsables1 junto con los padres de familia, y la 
sociedad mis•a, de la for•ación de las nuevas 
generaciones. 

No existe un plan formal para implantar la función de 
capacitación en los jardines de niños, ni en las 
instituciones educativas en general. Lo que se les 
t •parte a las docentes con c t erta periodicidad son los 
cursos de actualización, basados en las deficiencias 
generales dctectad3is. Sin embargo, lo que en realidad 
hace falta, es determinar necesidades reales y concretas 
de capacitación en el caso especifico de una determinada 
institución educativa, labor que por cierto deberia 
corresponder y preocupar a la dirección del jardfn de 
nirios, por ubicarse aqut, en la generalidad de los casos, 
al dueño o patrón de la institución. 
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Método para recopilar información para la D. N. C. 

l. An~llsls de puestos 

Análisis 
de puestos 

a. Descripción 

b. Especificación 

• Identificación o 
encabezado 

w Descripción 
genérica 

• Descripción 
especffica 

• Escolaridad y 
conoci•lentos 

• Experienc.ia 

* Requisitos 

• Responsabilidad 

• Condiciones de 
trabajo 

Este método se puede tomar cotilo referencia, con la 
finalidad de saber qué preguntar y a quién, en caso de que 
se apliquen otros métodos, especfficamente en la entrevista, 
cuesttonarto, observación directa _y ancilisis factorial. Por 
otra parte, este método nos da una idea del trabajo de los 
colilboradores y del a11btente de trabajo que en general se 
p•rcibe. 

Lil v•ntilja de usilr este ~étodo es que nos proporciona 
una •ilnera 11uy completa y espec f f 1 ca de lo que se espera de 
la persona. 

2. Cuestionarios. 

A través de éstos, se logra obtener datos en los que 
la Persona puede opinar libremente st es que se elaborari con 
preguntas cer,.ildas en las que la persona solamente contesta 
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sf o no. Aunque las pregunta5 cerradas facilitan la 
tabulación de datos, se pierde riqueza de datos u opiniones, 
por lo que es más conveniente combinar ambas. 

3. Entrevistas 

La ventaja de las entrevistas es que al establecer 
una co•unicación oral con la persona, se tiene más acceso a 
descubrir sus conocimientos reales, a que la persona 
•aniffeste sus actitudes ante el trabajo, sus compañeras, 
hacia la directora o hacia el jardfn de niffos. Asimismo, nos 
puede br"tndar una descripción más profunda de sus 
actividades, definirnos Inconformidades y e~ponernos su 
sensación personal ante posibles situaciones problemáticas. 
Sin e•bargo, habrá que tomar en cuenta que se requiere de 
•ucho tie~po para su realización. 

4. Observación directa 

El objetivo de este 11étodo es descubrir las fuentes 
potenciales de problemas, fallas que qulzá haya detectado. 

Pt:artt que resulte eftcaznu!nte C!ste método, el que 
observa debe estar alerta y tener en raente un modelo de 
funciona~iento ópti~o para recibir la más leve distorsión del 
proceso en marcha. Es h1portante elaborar una gula de 
observación. 

S. Discusión en grupos de trabajo 

Este método permite el análisis del funcionamiento 
en grupo. Siempre se necesitará recurrir a una reunión grupal 
donde, por •edio del planteamiento de alguna situación 
especf fica, pueda observarse la ~anera en que se desarrollan 
los aconteci•ientos. Sin embargo, para ello se necesitará de 
una amplia experiencia por parte del moderador, asf como del 
conocimiento de técnicas que integren la dinámica grupal. 

Este 116todo nos ofrece el apoyo y la aprobación del 
grupo P•ra los planes de capacitación. 

6. Inventario de aptitudes 

Consiste en la comparación del perfil de las 
aptitudes que se requieren para el desempe~o de un puesto Cen 
•ste caso, de la educadora> con las aptitudes que la 
educadora real•ente posee como los puntos fuertes de su 
personalidad. De esta for~a, también se descubren sus p~ntos 
dtbl les. 
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7. Gráficas de desempeño 

Es el registro sistemát1co de las actividades 
desempefiadas por la educadora al frente de su puesto. Esto 
nos permi tt rá analizar su labor en todos los aspectos que 
esto implica y el desarrollo que ha tenido en un determinado 
tiempo. 
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Técnicas de Instrucción individual 

l. De Información: Conferencia, Un expositor calificado 
pronuncia un discurso ante el auditorio. 

2. De Pr"ofundización: Demostración. El expositor 
mismos participantes muestran prácticamente el 
manejo de instrumentos, aparatos, técnicils, etc., 
elaboración de trazos o en la realización 
experimento o práctica especfflca. 

los 
uso o 
en la 

de un 

3. De investigación información: Investigación 
bibliográfica. Los participantes buscan conceptos, 
teorfas, criter-ios, información, etc., en libros, 
revistas, fascfculos, apuntes, etc., ya sea dentro del 
aula o en bibliotecas externas. 

4. De autocontrol: Investigación Progra~ada. Es una sucesión 
programada de acontecimientos educativos a través de los 
cuales el participante adquiere conocimientos o aptitudes 
especf t•cas. 

Técnicas de instrucción grupal 

l. Foro. Un expositor presenta una ponencia ante un 
auditorio y en seguida el grupo responde a través de 
preguntas, opiniones o evaluaciones. No necesilria11ente 
se debe alcanzar una conclusión o consenso de grupo. 

2. Sfmposto. Un grupo de personas expertas sobre un temil dan 
a conocer su particular punto de v;sta desde diferentes 
enfoques, contribuyendo a la for11ación de un todo. Se 
puede co111parar a un sistema modular, donde cada qui en 
imparte su módulo de aprendizaje. Se distingue además de 
la mesa redonda por su duración. 
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3. Se•inario. Un experto en la materia expone el tema fijado 
de antemano sobre el mismo tema. El grupo intercambia 
experiencias y opiniones, buscando hechos o conceptos en 
fuentes originales. 

4. Discusión dirigida. Se recomienda que sea dh·igtda por 
el propio expositor para evitar pérdida de tiempo, ya que 
por consistir en el análisis, confrontación o 
clasificación de hechos, situaciones o problemas mediante 
la participación total del grupo, se puede propiciar el 
alarga•iento innecesario de la sesión. 

S. Mesa redonda. Un grupo de personas capac;tadas sobre un 
tema o problema determinado, expone individualmente y 
durante cierto tiempo sus propios puntos de vista, aunque 
sean divergentes. 

6. Hesa redonda con interrogatorio. Es la misma técnica 
anterior, con la novedad de que en este caso hay una 
persona extraña al grupo de expertos. Se puede solicitar 
respuesta a sus preguntas ya sea al término de cada 
exposición individual o al término de todas las 
exposiciones. 

7. Panel. Es un grupo de expertos que dialogan o conversan 
entre sf sobre un te•ar para llegar a una conclusión. Se 
relata el hecho que propicia un diálogo, una plática, una 
conversación en público frente a un auditorio. 

8. Rejas. Consiste en interca•biar ,compañeros de grupo 
después de haber trabajado: por ejemplo Phi liPs 66. De 
•oda que en los segundos grupos haya elementos de todos 
los grupos formados previamente. 

9. PhiliPs 66. Es un grupo de seis personas que dialogan 
entre sf durante sei~ minutos sobre un tema. Todos deben 
hablar al ~enos una vez y e•poner en forma muy sintética 
sus opiniones para obtener conclusiones dentro de los 
seis Minutos. 

10. Cuchicheo. Consiste en descomponer un grupo grande en 
pequeñas cuadrillas de dos personas cada una, para 
facilitar la discusión. 

11. Sociodrama. Consiste en la representación 
situaciones reales o ficticias ante 
participantes, por algunos otros 
seleccionados al azar o voluntarios que 
representar papel•s. 

improvisada de 
el grupo de 
participantes 
se ofrecen a 

12. El método de casos. Consiste en un conjunto de datos que 
presenta puntos o problemas que requieren soluciones o 
acciones por parte del capacitando. Esta técnica e~ muy 
••liosa para desarrollar las aptitudes para tomar 
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decisiones para ampliar las perspectivas del 
capacitando, ya que éste se 'le forzado a desarrollar un 
razonamiento para resolver problemas. Habilidad que 
proyectare\ al afrontar problemas en el desempeño de sus 
propias obligaciones. 
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